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  Puse los ojos en blanco al ver como mi hermano Jayden besaba a su novia. Estaba tan harta de verlos que prefería que estar en una cueva oscura infestada de ratas.


  No, no era celos y envidia tampoco. Era... no sé qué era.


  Todo a mi alrededor era de color rosa. Todo sonrisas, amor y felicidad.


  Todo dentro de mí era de color negro. Todo dolor, sangre y sufrimiento.


  Estaba feliz por Jayden y Anya. Ellos fueron de los afortunados y encontraron a su pareja en la isla. Con Anya crecimos juntos. Su padre Hero era el mejor amigo del nuestro y su madre, Zoey, era como la hermana que mi madre nunca tuvo.


  Supieron pronto que mi hermano y Anya estaban destinados, pero dejaron a que la vida siguiera su curso con normalidad. Nadie forzó nada. Nadie apresuró nada. Y hace dos semanas cuando Jayden volvió de Francia pasó.


  Él y Anya se volvieron inseparables. Mi mamá y Zoey estaban hasta el cuello con los preparativos de la boda, mientras que mi papá vigilaba a Hero, que ya había amenazado a mi hermano con romperle las piernas si le faltaba al respeto a su hija antes de la boda.


  Solo un hombre que se había acostado con más mujeres de las que podía contar estaría tan preocupado por proteger a su hija. Seguramente porque tenía miedo a que le hicieran lo mismo que hizo él.


  Pero Hero no tenía nada de qué preocuparse, Jayden amaba a Anya y su vida será feliz.


  Lo odiaba.


  Odiaba saber que nuestra vida aquí había sido, era y será feliz mientras que el mundo entero luchaba contra la oscuridad. Ellos no lo sabían todavía, pero el fin estaba cerca.


  El fin llegaba para ellos, para nosotros no y era otra cosa que no entendía y que me parecía injusta. ¿Por qué nosotros podíamos sobrevivir y ellos no? Nuestra vida era fácil, la de ellos no.


  Bueno, había una razón: nosotros éramos buenos, ellos no, al menos no todos. Había maldad, tanta que había corrompido al mundo entero y la salvación era imposible. Casi imposible. Conseguir la salvación conllevaba tanto que no sabía si iba a ser capaz de llevarla a cabo.


  Sí.


  Yo, Kiara Young, hija de Jace y Keira Young, nieta de Reed Young el presidente de Alexiron, debía reunir, conducir un ejército y luchar contra la oscuridad que pretendía engullir al mundo entero.


  Me levanté y me encaminé hacia la barra del bar. Necesitaba algo de beber. Necesitaba olvidar y aunque sabía que ninguna cantidad de alcohol podía borrar lo que estaba pasando por mi cabeza.


  Sin embargo, esa no era mi única preocupación.


  Era el anillo.


  No el que mi madre había diseñado para su futura nuera. Era el anillo que sentía en mi dedo, en mi mano derecha.


  Mi madre era diseñadora de joyas y he crecido rodeada de oro, platino, diamantes y piedras preciosas. En mi joyero ya no cabía ni una sola pieza y eso que no era un joyero normal y corriente. Era un mueble entero que mi abuela mandó a construir para mí cuando tenía doce años.


  ¿Qué puedo decir? El abuelo tenía sus favoritos, Jayden y Jared, pero yo era la favorita de la abuela y no había nada que ella no hiciese por mí como conseguirme un joyero digno de una reina. Bueno, era la nieta de unos casi reyes.


  El abuelo era el presidente de nuestro país. Presidente, rey, mandatario. Era el hombre más bueno, honesto y correcto que existía en el mundo excepto cuando se trataba de mis caprichos. Entonces él siempre tenía algo que decir, pero de alguna manera yo siempre conseguía salirme con la mía.


  Vida fácil la mía.


  Tal vez lo tenía tan fácil porque el resto iba a ser un infierno.


  Al llegar a la barra pedí un gin tonic. No me gustaba, pero el sabor amargo iba a mantenerme distraída y era lo que necesitaba para dejar de pensar en esa sensación tan extraña que tenía.


  Ocurrió una noche cuando estaba durmiendo. No fue un sueño, de hecho, esa noche no soñé nada y eso es tan infrecuente para mí que suelo recordar esas noches. Me desperté de repente y lo primero que hice fue llevar mi mano al pecho.


  En ese momento sentí el vacío, la ligereza. Faltaba algo en mi dedo, en el anular de mi mano derecha donde nunca antes había llevado anillos. Nunca. Y ahora notaba que algo faltaba y la sensación era tan fuerte que podría haber metido la mano en el fuego que en algún momento había llevado un anillo.


  Si cerraba los ojos sentía el peso de los diamantes, el frío del platino. Los cerré y tuve que abrirlos enseguida cuando otro sentimiento me invadió.


  Añoranza.


  ¡Dios! Las lágrimas llenaron mis ojos y los llenaban cada vez que lo recordaba, cada noche que estaba en mi cama sola.


  Lo odiaba.


  Odiaba sentir la tristeza, la nostalgia. ¿Por qué la sentía? No podría ser por mi pareja, de eso estaba segura. Mi destino era salvar al mundo no vivir feliz para siempre al lado de mi pareja como lo harían mis hermanos y mis amigos.


  El amor me había sido negado y estaba conforme con ello. Ahora. Al principio me costó aceptarlo, pero era un sacrificio que estaba dispuesta a hacer. Total, eso me daba una oportunidad que las otras mujeres de mi país no tenían.


  Las mujeres solo tenían una pareja, un único amor verdadero que conocían muy pronto en la adolescencia. Pasaba lo mismo para los hombres, pero era un poco diferente para los que no conocían a su pareja.


  Los hombres podían disfrutar de todo lo que les ofrecía la vida, la soltería. De todo. Las mujeres no. De hecho, yo era la única mujer de toda la isla que a sus veinticinco años no había conocido a su futura pareja.


  Podía ir, hacer y sentir todo lo que estaba pasando por mi mente. Y entre esas cosas que quería probar era hacer el amor, bueno, no hacer el amor. Quería sexo caliente y duro o eso pensaba que quería.


  Hasta ahora no había tenido la oportunidad de probarlo. Ni siquiera un maldito beso. Me lo había imaginado, había leído sobre besos, los había visto en las películas y en la realidad, pero nunca me habían besado.


  ¿Por qué? Porque no tenía con quien.


  ¿Qué no había hombres? Claro que sí, pero o estaban comprometidos o demasiado mayores para mí. También tenían demasiado respeto a mi padre y mi abuelo como para intentar algo conmigo.


  Además, estaba más o menos prohibido tocar a una mujer de la isla si no era tu pareja. Por tocar quiero decir acariciar, besar, hacerle el amor.


  Así que mi situación estaba jodida por el momento. No podía cambiar nada, solo esperar hasta que llegara el momento de accionar y ese momento todavía no había llegado. Tampoco sabía cuándo llegaría, solo sabía que era lo que debía hacer.


  —Eso es tan extraño. —Escuché decir a mi lado.


  Dibujé una sonrisa en mi rostro cuando me giré hacia Rose.


  Estaba sonriendo cuando la vi por primera vez. Sonreía cada vez que ella estaba conmigo. Yo era la oscuridad. Ella era mi rayo de luz.


  Rose era mi mejor amiga desde el día que nació. Yo tenía cinco años y tuve que esperar a que creciera para jugar y pasar tiempo juntas, pero éramos inseparables. Sin embargo, ella no sabía la verdad. No sabía cuánto la necesitaba para poder levantarme de la cama cada día, para sonreír y vivir.


  La oscuridad amenazaba con atraparme en sus garras cada noche y solo Rose con su presencia, con su bondad conseguía mantenerme a salvo. A veces me sentía como un monstruo que se alimentaba de su luz y pensaba en ponerle fin al tormento.


  Pero no podía, había demasiado en juego para poder hacerlo. Demasiadas vidas que dependían de mí, de ella.


  Rose tampoco estaba comprometida, pero ella ya había conocido a su pareja en un viaje que hizo con sus padres a Nueva York. Por ahora no tenía prisa en empezar una vida al lado de ese hombre así que seguía disfrutando de la vida, de su juventud.


  Total, ¿para qué tanta prisa? Tenía toda la vida por adelante para vivir ese amor de cuento. Eso decía ella y yo apartaba la mirada para no delatarme. Ese amor de cuento era, de hecho, un cuento, pero con todo lo malo que suele ocurrir en los cuentos. Brujas, dragones, villanos.


  Y sufrimiento porque los hombres son idiotas. No todos lo son y no siempre pasa, pero por lo visto les ocurre algo extraño cuando la mujer perfecta llega a su vida. Hacen todo lo que está en su poder para echarla de su vida.


  No tenía ni idea de lo que pasaba por la cabeza de los hombres y eso era algo que quería averiguar. Tenía tiempo antes de empezar la lucha y quería aprovecharlo al máximo justo como estaban haciendo Jayden y Anya.


  Rose los estaba mirando con el ceño fruncido.


  —¿Por qué lo dices? —pregunté.


  —Somos amigos, Kiara. Todos. Tú, Jayden, Jared, yo, Anya, Kevin, ¿Qué diablos? Casi puedes decir que somos familia. He dormido tantas noches en tu casa que la siento como si fuera mía. Y eso sin hablar de tu madre, ella es... —Rose suspiró y puso esa cara de soñadora que ponía siempre cuando hablaba de mi madre.


  —Ya, ya lo sé. Mi madre es perfecta —dije.


  Rose sentía debilidad por mi madre. No sabía si era por las joyas o porque Rose amaba crearlas tanto como mi madre o por el hecho de que mi madre le permitía cosas que la suya no.


  Bee, la madre de Rose era igual de perfecta que la mía, pero era su madre y eso supone responsabilidades. Tenía que reconocer que Bee era mi favorita de todas las madres de mis amigos, su historia era otro cuento de amor que a veces me hacía suspirar por algo que yo nunca viviría.


  —Es más que eso, es una artista —me dijo Rose —. Deberías ver el anillo que ha diseñado. ¡Jesús! Es la cosa más preciosa que he visto en mi vida. Platino y diamantes negros, cientos de diamantes pequeños y en el centro uno de cinco quilates. Cinco quilates, Kiara. Y ese negro, lo juro, que es igual a tus ojos. Hasta tu madre lo dijo.


  ¡Mío, es mío!


  Las palabras aparecieron de repente en mi cabeza y fingí una tos cuando estuve a punto de pronunciarlas. Era mi anillo, lo sabía cómo sabía que mi nombre era Kiara Young.


  —¿Está en el taller? —pregunté a Rose.


  —No, tu madre ya se lo mandó al cliente. Ese hombre estaba desesperado, te juro que llamó todos los días para comprobar si estaba listo. Desesperado y excéntrico, él mismo envió los diamantes necesarios y el platino. ¿Quieres saber lo que decía la inscripción?


  Sacudí la cabeza, pero Rose estaba más pendiente de mi hermano y su novia para darse cuenta.


  —Mía para la eternidad, ¿a qué es romántico?


  ¡Mía para la eternidad!


  Las palabras se repitieron en mi cabeza, pero no fue la voz de Rose la que se escuchaba. La mía tampoco. Era una voz grave, fuerte y autoritaria.


  Estaba perdiendo la cabeza. Lo supe en cuanto mi corazón se aceleró, en cuanto esas palabras me hicieron sentir lo que nunca había sentido.


  Lujuria.


  Lo necesitaba. Lo deseaba. ¿A quién? A una fantasma, a un hombre sin rostro, sin nombre, a un hombre que tal vez ni siquiera existía. Pero maldita sea, quería conocerlo. Fantasma, real, me daba igual que fuese o como fuese, necesitaba escuchar esa voz pronunciando mi nombre.


  La verdad es que necesitaba algo más que su voz y maldije cuando sentí la humedad en mi centro.


  —He conseguido robarle una foto si quieres verlo —continuó Rose y no esperó mi respuesta. Me mostró la foto del anillo en la pantalla de su teléfono móvil.


  Era precioso.


  Era mío.


  Prácticamente lo podía ver en mi dedo, lo podía sentir.


  Cogí el teléfono de las manos de Rose y toqué la pantalla.


  —Ok, tu reacción no es para nada espeluznante —murmuró Rose.


  Giré la cabeza y lo que sea que ella vio en mis ojos oscureció su mirada.


  —¿Kiara?


  —Necesito ese anillo —le dije.


  —Se lo hemos enviado al cliente, Kiara. No queda nada excepto un pequeño diamante negro que encontramos después y un gramo de platino que hay que devolver al cliente. Y te dije, ese cliente es bastante estrambótico. Igual que tú.


  —Sí, lo que tú digas. —Le devolví el teléfono—. ¿Puedo ver el diamante?


  —No, no puedes.


  Rose guardó el teléfono en su bolso, cogió su copa y se dirigió hacia donde estaba Jayden. La necesitad de ver ese diamante era tan grande que me estaba ahogando, parecía una serpiente que se había enrollado alrededor de mi cuello y me estaba estrangulando poco a poco.


  Me aseguré de que Rose estaba entretenida con mi hermano y me marché del bar. Mi madre solía trabajar en casa, pero también lo hacía en su taller y hasta allí solo tardaba cinco minutos.


  Las calles estaban vacías porque el abuelo había prohibido el turismo. Al principio los visitantes se comportaban bien, pero últimamente los delitos, las faltas de respeto entre las personas y las preguntas indiscretas habían aumentado y eso no gustó ni sentó nada bien.


  A nadie.


  Nuestra cultura era diferente. La manera de actuar y pensar también lo era. Aquí nadie miraba con envidia al vecino o al compañero de trabajo. Aquí no se hablaba mal a espaldas de amigos o familiares. Aquí no había maltrato, delitos o crímenes.


  La vida era fácil y larga. Muy larga.


  Éramos los afortunados del mundo porque mientras vivíamos en la isla no envejecíamos. Ni siquiera un año, ni una arruga, ni un solo cabello blanco durante cientos de años. Enfermedades había pocas y por pocas quiero decir que Zoey, la madre de Anya era la doctora jefa y se iba al hospital para trabajar en su investigación.


  Atendía los partos que tampoco eran muchos, cada pareja solo tenía un hijo. Excepto mis padres, a ellos les tocaron trillizos, pero eso no era ninguna coincidencia. Los tres teníamos una tarea diferente que había que llevar a cabo.


  Pero no, sacudí la cabeza mientras me daba prisa para llegar al taller de mi madre. No podía pensar en lo que se esperaba de mí o de mis hermanos. Eso iba a ocurrir pronto, demasiado pronto para mi gusto así que prefería no pensar en ello.


  Mi madre era muy ordenada así que una vez dentro no fue muy difícil encontrar lo que buscaba. En una caja pequeña estaba el diamante. En otra estaba un trozo de platino a medio derretir.


  Coloqué las cajas sobre la mesa de trabajo de mi madre y me senté en su silla. Durante mucho tiempo miré las dos cajas, mis dedos hormigueando por el deseo de tocarlas.


  Era imposible tocar. Sabía que si lo hacía no habría vuelta atrás, pero tampoco las quería dejar y mucho menos devolvérselas a su dueño.


  Eran mías.


  Me levanté y fui a la habitación donde mi madre guarda sus joyas, era una habitación normal y corriente. Sin cerraduras, sin alarmas de seguridad. Aquí nadie robaba y si algún turista pensaba en entrar sin permiso las puertas se cerraban automáticamente.


  No perdí mucho tiempo buscando lo que quería, de hecho, fue como si me estuviera esperando. La cadena de oro blanco con el colgante en forma de corazón estaba justo ahí en el centro. La cogí y volví al taller.


  Abrí el corazón y con unas pinzas cogí el diamante y el trozo de platino y los guardé dentro. Luego me lo colgué al cuello y el dolor que sentí casi me tira al suelo. No podía respirar, no llegaba aire a mis pulmones. Mi corazón luchaba por latir mientras mi cerebro me ordenaba ponerle fin al sufrimiento.


  Con las piernas temblando caminé los pocos metros desde el escritorio de mi madre hasta la terraza. Después de dos intentos y tres uñas rotas abrí la puerta y salí. La oscuridad y el aire fresco de la noche me envolvieron mientras apoyaba las manos en la barandilla y miraba hacia abajo.


  Cuatro plantas, suficiente para cualquier persona, pero no para nosotros. No para mí. No para él.


  Y era un él. Era un hombre.


  Lo que sentía no eran mis emociones, no era mi dolor, mi sufrimiento. No sabía quién era o por qué yo sentía lo mismo, pero era horrible. Podía lidiar con esa sensación rara que sentía en mi mano izquierda o con el vacío que sentía cuando acariciaba mi dedo, pero no con este dolor.


  Era demasiado fuerte y yo ya tenía suficiente con lo mío, no necesitaba más. Rodeé el pequeño colgante con mis dedos, cerré los ojos y abrí mi mente. Respiré profundamente hasta que un olor me golpeó como un camión. Sudor, perfume floral tan dulce que me provocó nauseas. Y sangre.


  Olía a sangre.


  Luego llegaron los sonidos. Gemidos, el ruido de carne golpeando carne. La vista fue lo último que llegó, pero fue en vano. Estaba oscuro y de alguna manera sabía que era una habitación, no, era un despacho.


  Los gemidos de la mujer aumentaban con cada segundo que pasaba, con cada momento ella estaba más cerca del orgasmo, pero él no. Para él aumentaba el dolor y el hambre.


  La mujer gritó su placer, aunque también percibí algo de dolor y miedo. Luego el hambre del hombre empezó a calmarse y al mismo tiempo el dolor alcanzaba un nivel insoportable.


  —Puedo ayudarte, dime qué puedo hacer —murmuré una y otra vez.


  No recibí respuesta, de hecho, tuve que romper la conexión cuando sentí unos dedos fríos alrededor de mi cuello. Solté el colgante que cayó entre mis pechos y estaba tan caliente que quemaba. No hacía falta mirar para saber que me había dejado una marca, pero sabía que en un par de minutos iba a desaparecer.


  Maldije mientras volvía dentro y cerraba la puerta de la terraza.


  Bueno, eso me pasaba por intentar ayudar.


  Por tonta.
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  Eran las tres de la madrugada y no había cerrado los ojos ni un maldito segundo. Ni esta noche, ni las últimas diez. Me levanté de la cama y sin encender las luces caminé hacia mi oficina.


  Necesitaba poner en orden todo antes de marcharme. Cogí un montón de papel blanco, de ese que llevaba mi nombre en cursiva en la derecha. Me lo regaló mi abuela cuando tenía diez años y desde ese momento solo usé ese papel. Yo era esa persona extraña que enviaba cartas y no correos, que apuntaba notas en su cuaderno y no en su teléfono.


  Lista de tareas:


  Rose, necesitaba llevarla a Nueva York para conocer oficialmente a su hombre.


  Jared, a él tenía que enviarlo a Irlanda.


  Kevin, para él las cosas no eran muy fáciles. Tenía que ir a Madrid.


  Yo...


  Dejé caer la pluma sobre el papel cuando todos los pensamientos de mi cabeza empezaron a dar vueltas y vueltas hasta convertirse en un tornado. Hace dos minutos todo estaba claro.


  ¿Qué había cambiado?


  Yo, Nueva York para la reunión con Ava Diaz, Rumanía para la reunión con Vlad.


  A Ava no la conocía personalmente, pero sabía suficiente como para no preocuparme. No iba a dudar ni un segundo en ofrecerme su ayuda, a mí no, al mundo entero. Vlad era otro cuento y no exactamente del bueno.


  Todo lo que había escuchado de él era malo y era prácticamente imposible reunirme con él. Esa parte todavía estaba rodeada de una niebla densa, que a pesar de que necesitaba saber lo que me esperaba para estar preparada, que no iba a disiparse hasta que llegara el momento correcto.


  Oh, ¿no te lo dije? Yo era especial.


  Todos los habitantes de la isla eran especiales. Cada uno tenía un poder. Controlar la mente, curar heridas, teletransportarse, telepatía.


  Yo las tenía todas y algunos más que nadie conocía. Podía ver y comunicarme con los fantasmas que eran solo almas que por diferentes razones no habían conseguido marcharse. También podía ver el futuro, no todo, a veces eran detalles, imágenes que se me iban revelando poco a poco, con tareas que debía cumplir sí o sí.


  Sí o sí.


  No tenía elección.


  Podía negarme y vivir el resto de mi vida en la isla sola, sin una pareja a mi lado, mientras todos los hombres, mujeres y niños del mundo morían.


  Podía aceptar lo que el destino quería de mí y llevar a mis amigos a cumplir con sus responsabilidades, podía sacrificar mi vida.


  Total, no quería vivir sola cientos de años, no con millones de almas que vendrían a reprocharme no haberles salvado.


  Así que, no, no tenía elección.


  Escribí una carta para mis padres y otra para mis abuelos, era mi despedida, mi verdadera despedida. Mi perdida iba a ser dura para ellos, veinticinco años era muy poco, era nada y sabía que no iban a perdonarse por no haber pasado más tiempo conmigo.


  Yo sabía que nuestro tiempo juntos iba a ser corto, pero no pude decir nada. ¿Qué sentido hubiera tenido? Con el paso del tiempo iban a entender por qué lo hice. Era lo correcto, cualquiera hubiera tomado la misma decisión.


  Guardé las cartas y fui a hacer la maleta. Tenía una misión, pero mientras tanto iba a disfrutar de la vida. Después fui a tomar una ducha y la salida del sol me encontró lista y sentada en la terraza con una taza de café en la mano.


  Con la otra mano estaba sosteniendo el colgante.


  El dolor seguía ahí, pero durante las últimas dos semanas había averiguado que si la oscuridad me amenazaba solo tenía que acariciar el colgante y me invadía una paz que nunca había sentido en mi vida. Ni siquiera cuando Rose estaba cerca.


  El primero en llegar fue Jayden y por las arrugas de su ropa me di cuenta de que no era la única que no había dormido.


  —Hero va a matarte antes de la boda —le dije.


  Jayden sonrió y aunque no estaba de humor yo también lo hice. Era imposible no hacerlo. Jayden era una extraña combinación del carácter de mi padre y de la apariencia de mi madre. Era moreno de ojos verdes.


  Guapo porque no podía ser de otra manera, nuestros padres eran guapísimos. También tenía confianza, tanta que nada y nadie se atrevía a llevarle la contraria. Bueno, Jared lo hacía, pero solo porque le gustaba ver como se enfurecía.


  Jared era igual a Jayden físicamente, pero solo eso. El carácter era justo el contrario. Era tranquilo, le gustaba analizar mil veces una situación antes de tomar una decisión. Jayden hubiera sido mejor para la misión, pero no era yo la que hacía las reglas y la que repartía las tareas.


  De hecho, no tenía ni idea de quién estaba al cargo. Yo debía ponerlos al tanto de lo que ocurría y que era lo que tenían que hacer, pero nada más. Podría ser Dios y la verdad es que no importaba quién era, lo que importaba era salvar las vidas de los inocentes.


  —Puede intentarlo —dijo Jayden sentándose en una silla y apoyar los pies en otra. Extendió la mano y me robó la taza de café de la que tomó un gran sorbo antes de devolverla.


  Miré la taza haciendo una mueca.


  —¿Sabes qué? Tú necesitas el café más que yo —le dije.


  Mi hermano se echó a reír y cogió de nuevo la taza.


  Tenía una obsesión o una manía. No podía compartir vaso, taza, plato, cuchara. Nada de nada. Nada con nadie. Ese cambio de fluidos era algo que me ponía el pelo de punto y que me daba arcadas.


  —¿Sabes qué, hermanita? Algún día tendrás que besar a tu marido, pagaría millones por ver ese primer beso. Será épico.


  Ya, bueno, no habrá ni primero ni segundo ni último beso. Planeaba disfrutar de los placeres carnales, pero sin besos, Dios, sin besos que solo de pensar en la lengua de un hombre en mi boca me daban ganas de ir a buscar la botella de lejía y limpiar mi boca.


  No, los besos estaban completamente fuera de la cuestión. Solía pasarme eso, desear algo un día y después no y nunca era culpa mía, era de lo que me acompañaba desde que era una niña. Esa fuerza, entidad o lo que diablos era.


  Marido tampoco tendría y en el instante en que ese pensamiento pasó por mi cabeza el rostro de Jayden se oscureció. Jayden, Jared tampoco, no tenía ningún tipo de poder. Yo me había llevado todo.


  Sin embargo, éramos hermanos, compartimos el vientre de nuestra madre durante nueve meses y había cosas que mis hermanos sentían o sabían sin necesidad de leer mi mente.


  —Kiara, ¿qué es lo que no me estás diciendo? —preguntó.


  Me eché a reír porque era tanto lo que no le había dicho que no me alcanzaría ni un año entero para contárselo. Pero Jayden era mi hermano y la única persona que podía guardar un secreto. No tenía poderes, pero su mente era como una caja fuerte. No había manera de sonsacarle información sin su permiso.


  —Me voy y no volveré.


  Decir por primera vez en voz alta lo que sabía desde que era una niña fue más difícil de lo que pensaba. Creía que estaba preparada, pero al ver la expresión de mi hermano supe que ni cien años serían suficientes para prepárame para decir adiós para siempre a mi familia.


  Jayden giró la cabeza y fijó su mirada en el mar. Muchos de los habitantes de la isla se iban a ver el mundo, algunos vivían fuera durante años, pero siempre, siempre volvían porque este era su hogar.


  No obstante, Jayden sabía que no era eso lo que yo quería decir. Me iba para siempre. No viviré cientos de años como mis padres, abuelos o hermanos. No viviré hasta los ochenta como el resto de los humanos. No viviré ni siquiera para cumplir veintiséis años.


  —¿Qué es lo que necesitas de mí, Kiara? —preguntó Jayden sin mirarme.


  Cuidar a mis padres, decirles que los amaba más que a nadie en mi vida, que sentía no poder vivir una larga vida junto a ellos. No lo dije porque Jayden ya lo sabía.


  —No le pongas mi nombre a tu hija —dije.


  Jayden me miró, su rostro expresando la sorpresa.


  —¿Hija?


  —Hija —asentí sonriendo—. Prepárate, hermano, que tendrás la niña más bonita y la más traviesa de la isla. Antes de los cuarenta años tendrás más cabello blanco que el abuelo.


  —No puedo esperar —murmuró Jayden.


  Cerré los ojos y los vi. Jayden, Anya y su hija celebrando el cuarto cumpleaños de la pequeña. La tarta era de color rosa, el jardín estaba decorado con globos del mismo color, el mismo que llevaban los invitados.


  La pequeña tenía una obsesión con el rosa y como era la favorita de todos nadie dudó en vestirse de rosa para su cumpleaños. No se había librado ni siquiera mi abuelo que sonreía feliz sosteniendo en sus brazos a otro pequeño de ojos negros.


  Todos estaban sonriendo felices.


  Era bueno. Estaban felices y eso significaba que no estaban llorando mi muerte. Era malo. La vida seguía sin mí. Solo quedaría un álbum de fotos, un recuerdo fugaz en la memoria de mi familia.


  ¡Mierda de destino!


  ¿Por qué no podía ser normal como las otras mujeres? ¿Por qué no podía enamorarme de un hombre guapísimo que daría su vida por mí?


  No, que va. Yo era la mujer que debía salvar al maldito mundo sin haber conocido el amor verdadero porque, maldita sea, el toque de un hombre lo voy a conocer sí o sí. No me iría de este mundo sin saber que se sentía al tener a un hombre dentro de mí.


  —Kiara.


  Borré de mi mente los pensamientos de hombres desnudos y miré a mi hermano.


  —¿Puedes decirme por qué? —preguntó.


  —No, no tiene sentido —le dije.


  Pasamos unos minutos en silencio hasta que llegó Jared. Aquí en la isla nadie cerraba con llave las puertas y él entró sin esperar permiso, total, mi casa era la suya y al revés. Cuando apareció en la puerta de la terraza llevaba una botella de champan en la mano y tres copas en la otra.


  Colocó las copas sobre la mesa y las llenó después de abrir la botella. El silencio era algo habitual para nosotros, más cuando Jared estaba presente. Yo le había robado el poder en el vientre y solo se había quedado con algo que podría parecer insignificante.


  Jared sabía cómo se sentían las personas, si estaban tristes o alegres. También si eran buenas o malas. Casi me daba pena enviarlo con Carina, esa mujer se lo iba a comer vivo.


  —Ten un poco de fe en tu hermano, Kiara —dijo Jared entregándome una copa de champan.


  Lo miré con el ceño fruncido. Nadie sabía nada y él no debería saber nada hasta dentro de unas semanas.


  —¿Qué quieres decir? —Se me adelantó Jayden.


  —Nada, que Kiara no es la única en la familia con secretos —contestó Jared.


  —Ya, y por eso estamos bebiendo champan a las siete de la mañana —dijo Jayden.


  —Es mimosa, no champan —replicó Jared.


  En la mesa solo había una botella de champan y no rastro de zumo de naranja.


  —Ok, ok —espeté, sabiendo que si empezaban nos quedaríamos horas en la terraza discutiendo sobre champan, zumo de naranja y la hora correcta para beber alcohol.


  —Vamos a brindar —propuso Jared.


  Viendo su expresión tan formal Jayden se puso de pie y suspirando lo seguí.


  —Por la familia —dijo.


  —Por el amor —dijo Jayden.


  —Por la vida —murmuré.


  —Por los secretos —añadió Jared y luego sus labios dibujaron una sonrisa tan enigmática que me hizo preguntarme qué diablos estaba pasando aquí.


  Pensaba que lo sabía todo, pero ya no estaba tan segura.


  Chocamos las copas y luego los tres las vaciamos. Demasiado pronto, pero lo necesitábamos. Después bajamos a la playa y caminamos hasta la casa de nuestros padres. Si hubiera estado sola hubiera soltado las lágrimas que querían deslizarse sobre mis mejillas.


  Yo no lloraba. Bueno, lo hice cuando era pequeña y me golpeaba, pero no era una buena razón para llorar. Ahora sí. Era la última vez que podría pasear con mis hermanos, que podría sentir la arena bajo mis pies, que el viento jugaría con mi cabello, que el sol calentaría mi piel.


  ¡Maldita sea, Kiara!


  No es el fin del mundo. Ya sabes que hay más después de esta vida.


  Esa era mi manera de tranquilizarme, aunque no funcionó y tuve que quedarme atrás fingiendo que me estaba atando los cordones de mis zapatillas para secar mis lágrimas.


  Llegamos a la casa de mis padres y ni había entrado del todo cuando mi padre salió de su despacho y vino a abrazarme. Lloré, ¿qué puedo decir? Era la niña de papá, era una mujer de veinticinco años que tenía una misión en la que debía sacrificar su vida.


  Era mi padre, en sus brazos siempre me había sentido a salvo incluso si era por un breve periodo de tiempo.


  —Sabes que puedo arreglarlo todo, ¿verdad, hija? —susurró mi padre.


  Eso en lugar de ayudarme me hizo sentir peor, nada y nadie podía ayudarme. Podía tomar la decisión de ser una hija de... una mujer mala y egoísta y dejar que el mundo se vaya al diablo, pero no podría vivir con la culpa.


  Era lo que tenía que hacer, estaba destinado así que no tenía sentido llorar.


  —Lo sé, papá —dije abandonando el abrazo de mi padre y secando mis mejillas—. Son nervios.


  —Y yo tengo treinta años —dijo mi padre.


  De hecho, su apariencia era la de un hombre de treinta años, pero tenía más, cientos de años más. Yo había heredado sus ojos negros como la noche y el cabello, aunque era parecido el mío era más oscuro y ya el suyo era bastante negro.


  Mis hermanos tenían el cabello más claro y siempre bromeaban conmigo llamándome la chica con el cabello de carbón. No me enfadaba porque me gustaba mi cabello. Era suave, caía en ondas hasta casi la mitad de mi espalda y el color me recodaba a las plumas de un cuervo, negro con sus brillos azules al sol.


  Mi padre me estaba mirando con el ceño fruncido y tuve que sonreír. Esa era su mirada de soy-tu-padre-dime-qué-pasa. Nunca había funcionado conmigo y no porque no quería, porque no podía contarle nada de lo que estaba pasando.


  —Tengo miedo, ¿ok? —reconocí.


  —Entonces, no te vayas. Nadie dijo que tienes que ir y conocer el mundo. No se irá a ninguna parte, ¿sabes? Las ciudades, los templos, los museos llevan cientos de años allí y seguirán otros tantos. Puedes ir en otro momento.


  Mi padre pensaba que iba a visitar museos con la esperanza de encontrar a mi futura pareja y yo no le dije que estaba equivocado. Tampoco le dije que si no iba en menos de un año ya no habría nada. Ni templos, ni museos, ni personas.


  —Quiero ir ahora, son solo nervios —insistí.


  —Ya escuchaste a la chica, Jace, déjala tranquila y ven a ayudarme —dijo mi madre.


  Mi madre me sonrió y me guiñó un ojo, luego colocó una bandeja en los brazos de mi padre. Él sacudió la cabeza, pero se dio la vuelta y caminó hacia el comedor.


  —Tienes cinco minutos si quieres arreglar tu maquillaje antes del desayuno —me dijo mi madre.


  Cinco minutos no fueron suficientes, pero no quería perder ni un minuto más escondiéndome en el cuarto de baño. Cada minuto con mi familia era precioso. ¿Y qué si mi maquillaje estaba arruinado y mis ojos rojos?


  Desayunamos como siempre, hablando de todo y nada, bromeando y riendo. Éramos una familia alegre, siempre lo fuimos.


  —¿Dónde empezarás tu viaje y cuándo vas a volver? —preguntó mi padre.


  El café que acababa de beber se me fue por el lado equivocado y tosí durante dos minutos eternos.


  —Nueva York —contestó Jared en mi lugar —. Y si me preguntas a mi creo que va a tardar bastante en volver, le va a encantar viajar y conocer personas nuevas.


  —Ya —murmuró mi padre.


  La conversación continuó sobre qué hacer en Nueva York, qué no hacer y escuché con atención porque era lo que se esperaba de mí. No iba a divertirme, tenía un trabajo que hacer y si me quedaba algún momento libre no iba a pasarlo en un museo viendo momias y cuadros antiguos.


  El tiempo pasaba, la hora de marcharme se acercaba, pero mis piernas se negaban a moverse. Me quedé sentada a la mesa mientras mi padre y mis hermanos recogían los platos. Escuché hablar a mi madre de sus diseños, de sus proyectos.


  Sus ojos brillaban, no tanto como cuando miraba a mi padre, pero bastante.


  —Dijo que era por el amor que nunca pudo ser —dijo mi madre.


  Fruncí el ceño recordando sus últimas palabras, pero nada de lo que había dicho tenía conexión con el amor.


  —¿Quién?


  —El cliente, el del anillo de compromiso de diamantes negros. Dijo que nunca tuvo la oportunidad de conocerla, de amarla, pero que sabía que si hubiera pasado ese anillo hubiera sido el elegido, el perfecto para su esposa. Sabes que no acepto encargos desde el continente, pero la carta que me escribió me convenció, además de entristecerme. Porque nunca escuché nada igual de triste, ¿verdad, Kiara? —dijo mi madre mirando fijamente el colgante que colgaba entre mis pechos—. ¿Puedes imaginar el sufrimiento?


  De hecho, sí podía porque llevaba semanas sintiéndolo. ¿Por qué? No conocía a ese hombre y lo que hubiera sido una posibilidad era imposible. Ese hombre no era mi pareja. Yo no tenía pareja. No estaba en mi destino.


  Entonces, ¿qué estaba pasando aquí?


  —Sí, mamá —murmuré esperando una reprimenda de su parte por haber entrado en su taller y haber cogido las cosas.


  —Te enviaré un correo electrónico con su dirección. Debes devolverle lo que sobró de su anillo —dijo mi madre.


  Asentí, sabiendo que haría todo lo posible para no coincidir con ese hombre. Ni loca iba a devolverle ese diamante que era una de las pocas cosas que podía mantener lejos a la oscuridad.
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  Silencio.


  Bueno, el silencio era lo que estaba recibiendo de Rose porque lo que nos rodeaba era de todo menos silencioso. Nunca había visto tantas personas juntas, tanto ruido, tanta prisa.


  Había visto a los turistas en la isla, pero nunca como aquí. No sabía qué o dónde mirar, si a la ropa muy colorida, si a los rostros serios y enfadados. Iban tan de prisa que no les importaba si chocaban con otra persona, a veces ni siquiera murmuraban una disculpa antes de seguir su camino.


  —¿Rose?


  —Dame un segundo, Kiara, necesito acostumbrarme —dijo ella.


  Para ella no era el primer viaje fuera de la isla, para mí sí. Había visto vídeos, películas y todo eso, pero nada de eso me había preparado para la realidad. Todo lo que podía decir era que estaba contenta de que no iba a vivir mucho tiempo.


  Podía acostumbrarme al ruido, pero no a la indiferencia, a la falta de empatía, a la mala educación, a la maldad. De cada diez personas nueve tenían pensamientos que alimentaban la oscuridad que me rodeaba.


  Nueve de diez. Celos, envidia, odio, avaricia, egoísmo. ¿Cómo podían vivir con tanta negatividad? Rose, que actuaba como un escudo, no podía hacer frente a todo eso y si no hubiera tenido el colgante en la mano ahora mismo estaría retorciéndome y gritando de dolor en el suelo.


  —¿Crees que un segundo será suficiente? —pregunté.


  —Por ahora sí, aunque me gustaría saber lo que tardaría en convencer a mi futuro marido de irnos a vivir en la isla —murmuró Rose.


  Me miró y aparté la mirada, fingiendo encontrar fascinante el vestido multicolor de una mujer. Rose sabía algo de lo que yo era capaz, algo, pero no todo y justo ahora me estaba preguntado sobre la vida con su pareja.


  Mentir no era algo que me gustaba mucho así que me encogí de hombros y me encaminé hacia la salida donde nos esperaba un coche. Alexander, el padre de Rose era dueño de un hotel en Nueva York y teníamos la suite presidencial solo para nosotras.


  También teníamos protección y se suponía que no lo sabíamos.


  —Esto es lo único que me gusta de la ciudad —dijo Rose saliendo a la terraza.


  Las vistas hacia el Central Park eran bonitas, tenía que estar de acuerdo con ella, pero no se comparaban con las de la isla.


  —Y tu pareja —le dije.


  Rose sonrió, sus ojos brillando con felicidad. Le devolví la sonrisa hasta que me di cuenta de que estaba sintiendo algo extraño. Envidia. Nunca iba a sentir la ilusión que Rose sentía, ni el placer que iba a disfrutar en los brazos de su amado.


  ¡Diablos!


  Necesitaba irme de Nueva York, rápido, antes de ceder a la oscuridad y condenar el mundo a un fin horroroso.


  —Y mi Damon —susurró ella—. ¿A qué hora nos vamos?


  Mi agenda estaba un poco apretada y ella lo sabía. Solo tenía esta noche para echarle una mano con su primera cita oficial con Damon.


  —Después de la cena.


  Así hicimos, cenamos en la habitación porque no quería exponerme a toda esa gente, necesitaba algo de silencio antes de ir al club porque como no, a Damon íbamos a encontrarlo en un club.


  Él pasaba todas sus noches de club en club, algo que Rose no sabía. Tampoco sabía que su futuro marido pasaba cada noche con una mujer diferente y yo no estaba tan loca para contárselo. Eso se lo iba a dejar a Damon.


  Ella se preparó para la noche y lo hizo demasiado. Se puso un vestido negro corto y ajustado al cuerpo, zapatos de tacón que de verdad no necesitaba, ya era demasiado alta. El cabello lo recogió en un moño rígido en la nuca que me hizo preguntarme si Rose le había pedido consejos a alguien sobre como llamar la atención a un hombre.


  Yo tardé mucho menos en ponerme unos vaqueros y una blusa escotada que era lo único que estaba dispuesta a mostrar. La parte de arriba de mis pechos. ¿Qué puedo decir? Iba a aprovechar la noche, pero yo no estaba tan segura de que el hombre que iba a conocer era bueno.


  Damon era lo que era, pero nunca le haría daño a Rose.


  Cogimos un taxi hasta el club y nos quedamos paradas enfrente mirando la larga cola. Nadie entraba, simplemente estaban esperando ahí.


  —Esto no se ve nada bien —dijo Rose.


  —Para los demás, pero no para nosotros. —Le sonreí antes de dirigirme hacia la entrada.


  Mi sonrisa cambió de simple a seductora y sí, esa sonrisa la había practicado en el espejo y tenía mis dudas, pero funcionó. El hombre que estaba enfrente dio un paso a un lado y me invitó a entrar.


  Rose se apresuró detrás de mí.


  —Algún día tendrás que contarme más sobre lo que puedes hacer —murmuró ella.


  El poder de Rose era el de la luz. Era luz para los que vivían en la oscuridad, pero ella no lo sabía cómo tampoco sabía sobre mis poderes. Fui un poco cobarde en mantenerlo en secreto, supuestamente ella no tenía ni un poder y decirle que sí hubiera sido demasiado complicado. Demasiadas explicaciones que no quería dar.


  —Algún día —acepté.


  De nuevo nos paramos cuando entramos en el club, justo después de haber cruzado la entrada. Estaba oscuro, ruidoso, lleno de gente. Olía raro, una extraña mezcla de perfume, sudor y alcohol. Y eso ni siquiera fue lo peor. Solo medio minuto después comencé a sentir y era tan malo que casi me hizo caer de rodillas.


  Antes en el aeropuerto fue normal, casi lo que esperaba, por lo que me habían dicho mi familia y amigos. El mundo exterior no era agradable.


  Pero esto, ¿ahora mismo? Era como un pedacito de infierno.


  Allí estaba el hombre pensando en la mujer que estaba a su lado, cómo le gustaría tener sexo con ella. Estaría atada, amordazada, llorando y con dolor, mucho dolor. Había otro que andaba tocando mujeres sin permiso. Y luego otro que tenía la mano en el bolsillo donde había un botecito con pastillas mientras buscaba una mujer soltera para drogarla y violarla.


  Pero no, no solo los hombres tenían malos pensamientos. ¡Dios, no! Había una mujer rubia esperando que su amiga fuera al baño para poder besarse con el esposo de la amiga. Peor era la mujer que había dejado solo en casa a su hijo de dos años porque no quería perderse una noche de baile y bebida.


  Y esto fue solo una parte, solo lo que pude ver y sentir en medio minuto. Era peor, así que agarré la mano de Rose y con la otra el collar. Necesitaba llegar a la barra, pedir algo de beber y esperar a Damon que no iba a tardar o eso suponía yo porque mis visiones no siempre eran exactas.


  El barman nos miró raro cuando nos sentamos y pedimos agua con limón. Lo ignoré, podría haber sido más amable, sonreírle y darle una propina, pero él no era mejor que los clientes del bar.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Rose.


  —Ahora esperamos a tu futuro marido.


  —Eso va a ser divertido —farfulló ella.


  La espera no fue larga. Damon apareció y por suerte, iba solo. No iba acompañado de sus fieles amigos, esos que no iban a estar de acuerdo con la relación de Damon con Rose.


  Mientras yo seguía su avance entre el mar de personas Rose se había levantado de la silla y se puso justo en el camino de Damon. Era imposible no verla, imposible con ese vestido sexy. Era imposible no verlo a él. Alto, el cabello del color del café, sus ojos que no podía ver por la distancia, pero sabía que eran de un verde grisáceo, un color algo extraño. Extraño como él.


  Era alto, guapo, con un cuerpo musculoso que su traje no conseguía ocultar.


  Tengo que confesar que estaba más pendiente de él que de mi amiga y vi el momento exacto en que él la vio.


  La vio y se detuvo a medio metro de ella.


  La miró de arriba abajo e hizo una mueca.


  —No, gracias, no eres mi tipo —le dijo a Rose.


  Resoplé porque estaba mirando una parte del cuerpo de Damon que decía justo lo opuesto. Al hacerlo llamé la atención de los dos.


  Damon me miró igual como había hecho con Rose, de arriba abajo, y esperaba sentir algo. ¿Lo sentí? ¡Maldita sea, no! Ni un cosquilleo, ni un poco de placer por su mirada que expresaba su interés.


  Rose me miró exasperada.


  —¡Kiara! —me gritó.


  —¿Qué? Es atractivo y yo no soy ciega, puedo mirar, ¿no? —me defendí.


  —Puedes hacer más que mirar, guapa —dijo Damon y se volvió hacia Rose—. Ok, si ella viene tú también puedes.


  No resoplé porque sabía lo que iba a ocurrir. Puse la mano sobre la boca para no echarme a reír y esperé. Rose, a primera vista, era una joven guapa, inocente, algo tranquila, pero era un engaño. Decir o hacer la cosa equivocada podía llevarla al otro lado y en ese momento la situación se complicaba.


  El pobre Damon no tuvo tiempo de prepararse. La bofetada lo tomó por sorpresa. Pasó porque sus reflejos estaban disminuyendo por culpa de la atracción que sentía por Rose y eso lo sabía yo, lo sabía él, pero ella no.


  Era divertido ver su mejilla rosa, ver a Rose mirar su mano y quejarse de la cara dura de Damon.


  —No es divertido —me espetó ella.


  Se dio la vuelta y se dirigió a la salida. Solo entonces pude dejar salir las carcajadas, pero solo medio minuto porque Damon se había quedado congelado en el lugar mirando la espalda de Rose mientras iba hacia la salida.


  —¡Damon! —llamé y con mucha reticencia giró la cabeza hacia mí—. ¿No vas a ir detrás de ella? —le pregunté.


  —No.


  Y esta la razón por la que debía estar aquí. Porque los hombres, humanos o no, son unos completos idiotas cuando conocen al amor de sus vidas. Me levanté y me acerqué a él.


  ¡Oh, maldita sea, que bien olía el hombre! Y no debía, no con lo fuerte que era él.


  —Es tuya y lo sabes.


  —¿Quién eres? —preguntó.


  —Yo soy la mujer que va a patear tu trasero si le rompes el corazón a mí amiga. Es tuya y tu deber es protegerla. Muévete, ve detrás de ella y conquístala mientras puedas, llegan tiempos malos para todos y tú la vas a necesitar más que ella a ti. ¡Vete! ¡Ahora!


  Los ojos de Damon cambiaron de verde a dorado, lo hizo porque estaba furioso. ¿Quién era yo para darle ordenes al rey de los demonios? Se llevó una gran sorpresa cuando no retrocedí.


  —¿Quién eres? —repitió.


  —Eso no importa ahora. Lo que importa es que si no te das prisa hay cinco hombres afuera que están pensando en tocar lo que te pertenece y no me refiero a ese coche tan caro que tienes aparcado justo enfrente. A propósito del coche, ¿puedo llevármelo para dar una vuelta?


  La pregunta se la hice a la espalda de Damon ya que ni había dicho bien lo que tocar lo que es suyo y ya iba corriendo hacia la salida. Suspiré y pensé en qué hacer a continuación. Podía ir afuera y ver la paliza que les iba a dar Damon a los hombres que estaban acosando a Rose o podía quedarme aquí y ver si conseguía una cita para esta noche.


  —Decisiones, decisiones —murmuré para mí misma mientras volvía a mi silla en el bar.


  Cogí mi vaso para beber y sentí un escalofrío recorrer mi columna. Lo solté tan rápido que cayó y se hizo pedazos. Rose no estaba aquí así que la oscuridad se apoderó de mí mente.


  Hice girar la silla y busqué con la mirada al hombre de antes, ese que había aprovechado el tiempo que yo estuve hablando con Damon para echar una pastilla en mi copa. Estaba a pocos metros, oculto detrás de una columna, mirándome con una sonrisa en los labios.


  Le devolví la sonrisa y cuando nuestras miradas se encontraron mis ojos cambiaron. Se fueron calentando más y más hasta convertirse en el color de la lava de un volcán, fueron calentándose más hasta que el calor llegó hasta el hombre.


  Pude ver su rostro palidecer, su pecho subiendo, su boca abriéndose, buscando el aire que necesitaba y que yo se lo prohibía.


  ¡Oh, pobre hombre, estaba en problemas ahora! ¿A qué no era tan bonito perder el control, estar a la merced de otra persona?


  El hombre llevó las manos al cuello, los ojos se le iban saliendo de las orbitas... oh, que imagen más bonita.


  Alguien chocó conmigo forzándome a romper la conexión con el hombre que cayó al suelo tosiendo. Enseguida una pareja se detuvo y preguntó si estaba bien.


  —Oh, vamos, no me jodas —murmuré.


  Ese hombre merecía morir.


  ¿Lo merecía?


  La pregunta resonó en mi cabeza, pero estaba cien por ciento segura de que no venía de mí. Hasta ahora no le había tomado la vida a nadie, aunque no tenía ningún problema en hacerlo.


  Miré alrededor buscando algo, no sabía qué, pero algo porque me sentía de manera extraña, casi como si alguien me estuviera vigilando. No encontré a nadie ni a nada así que decidí marcharme, pero primero necesitaba ir al servicio.


  Llegué y la cola me hizo fruncir el ceño.


  —Hay otro arriba, pero hay que subir dos plantas —le dijo una camarera a la mujer que iba delante de mí.


  —¿Dos? No, gracias, prefiero esperar —espetó ella de mala manera.


  Yo no. Al fondo noté una puerta que en el centro tenía el símbolo de las escaleras así que sin dudarlo me dirigí hacia allí. Muy iluminada no estaba y ahí dudé y no porque tuviera miedo, dudé por lo que haría ahí. Yo. Sola. Sin testigos.


  —Oh, vamos, que tienes algo pendiente y lo tienes que llevar a cabo. No puedes entretenerte con tonterías —me regañé.


  Subí hasta la segunda planta y no fue difícil encontrar el servicio. Lo bueno es que no había cola. Lo malo es que al abrir la puerta encontré a una pareja dentro.


  Me paré en el quicio de la puerta y miré boquiabierta. Mi mirada no estaba fija en los senos desnudos de la mujer, ni en sus piernas abiertas, ni en el trasero duro del hombre. No, señor. Lo que me interesaba a mí era el placer del rostro de la mujer, los colmillos que rasgaban la piel de su cuello.


  ¡Oh, Kiara! Ahora sí que estaba en problemas.


  El hombre, bueno, el vampiro ya había levantado la cabeza y me estaba mirando. Al mismo tiempo intentaba borrar mis recuerdos.


  —Oh, no te molestes, mi mente es una caja fuerte y me llevaré tu secreto a la tumba conmigo —le dije.


  —¿En serio? —preguntó y su acento francés me pareció tan mono que suspiré, casi babeé.


  Asentí.


  —¿Puedo mirar?


  —Puedes unirte —dijo él.


  Pero ¿qué les pasaba a los hombres con los tríos? ¿Una mujer no era suficiente para ellos?


  —Creo que pasaré, pero gracias por la oferta —dije retrocediendo y cerrando la puerta.


  No había conseguido aliviar mi vejiga, pero por lo menos ahora sabía que me gustaban los vampiros o por lo menos me atraía la idea de esos colmillos sobre mi piel. Menos mal que Rose no estaba aquí o mi madre.


  ¡Infiernos! Estaría encerrada en una de las celdas del abuelo en un cerrar y abrir de ojos. O tal vez no, la pareja de Rose era el demonio jefe, la de Jared no era demonio, pero tampoco tenía buena fama y Kevin, bueno su pareja era la peor de todas.


  O sea, mi atracción por los vampiros era nada en comparación con lo demás. Total, no viviré tanto como para contarle a mi madre que me he liado con un vampiro. Ese secreto me acompañara a la tumba.


  ¡Infiernos! Algún día nos vamos a ver de nuevo, en el paraíso, pero habrá suficiente tiempo para que lo olvidara, ¿verdad? Las madres no guardan rencor durante cientos de años, ¿a qué no?


  Bajé y teniendo en cuenta que la cola había aumentado decidí aguantar. Me fui del club y me quedé delante de la puerta pensando en qué hacer a continuación. Y entonces los vi.


  Era una pareja, no muy jóvenes, pero tampoco mayores. Cuarenta años o por ahí. Él era rubio, ella morena. Él tenía los ojos azules y ella verdes. Ella era inocente, él no. Las sombras que lo seguían iban a comerlo vivo dentro de poco.


  Había tantas ganas de venganza, las sombras iban pidiendo retribución. Pedían descanso y pensaban que acabando con él iban a conseguirlo. No era mi problema, el hombre tenía una mirada tan fría que sabía sin lugar a duda que se lo merecía.


  Me di la vuelta decidida a no meterme en lo que no me incumbía, pero entonces vi como la mirada del hombre cambió al mirar a la mujer. Había tanto amor ahí que sería una pena dejar que se convirtiera en dolor.


  Suspirando me di la vuelta de nuevo y me encaminé hacia ellos. Dios sabía que no necesitaba más sombras, pero ¿qué diablos importaba una docena o más? Mientras caminaba hacia la pareja me concentré en el hombre.


  Oh, sí, tenía las manos llenas de sangre. Tenía su maldita alma ensangrentada, pero con cada paso que daba hacia él me daba cuenta de que había una razón detrás de toda esa sangre.


  Me detuve justo enfrente de la pareja y sonreí.


  —¿Saben dónde puedo conseguir un taxi? —pregunté.


  Ella me miró con el ceño fruncido. Él me regaló una mirada fría que casi me hizo cambiar de opinión.


  —Justo detrás de ti —gruñó el hombre.


  —Gracias —murmuré haciéndome a un lado para que la pareja pudiera seguir su camino.


  Y cuando lo hizo extendí la mano, las sombras que seguían al hombre se quedaron atrás. Se quedaron conmigo. Nada me había preparado para ese momento en que la primera sombra me miró. Nada.


  La maldad que emanaba me tiró al suelo, me ahogó y estaba a punto de perder el conocimiento cuando recordé el colgante. Cerré mi mano sobre el pequeño corazón y con los ojos cerrados intenté enviar a las sombras lejos de mí.


  No lejos, lejos era imposible. Eran mías ahora, pero las quería un poco atrás, unos pasos atrás donde podía sentirlas y no verlas.


  —¿Estás bien? Cariño, llama a una ambulancia.


  Abrí los ojos y me llevé una sorpresa al encontrar a la pareja de antes agachada a mi lado.


  Asentí, porque hablar era imposible. La miré a ella, pero luego lo miré a él, a su azul gélido y es ahí donde encontré la fuerza que necesitaba para mandar al infierno a las sombras.


  —No necesita una ambulancia —dijo él.


  —Gracias, pero no. Estoy bien —murmuré poniéndome de pie.


  Quise caminar, alejarme de ellos, pero di solo un paso y estuve a punto de caer.


  —Necesitas ayuda —dijo la mujer, su voz conteniendo ese toque especial de las madres.


  —Gracias, pero no. Voy a coger un taxi.


  —Oh, no, un taxi no —espetó la mujer.


  Antes de saber qué estaba pasando un coche grande y negro que paró justo al lado de la mujer y me empujó suavemente dentro. Estaba a salvo, mi radar de maldad no estaba sonando así que le di las gracias por su ayuda y luego le di al conductor la dirección de mi hotel.


  


  Capítulo 4


  Rose


  



  



  —¡Idiota, hombre idiota! —exclamé mientras salía del club.


  ¿Quién diablos se creía para rechazarme, para decirme que tenía un lugar en su cama, pero solo si Kiara también estaba ahí?


  Yo era su mujer, su amor verdadero, la persona con la que iba a vivir el resto de su vida. Sin mí no iba a vivir más de setenta u ochenta años, yo le estaba ofreciendo cientos. Pero no, él quería más de una mujer en su cama.


  —¡Hola, bonita! ¿A dónde vas tan de prisa?


  El hombre apareció delante de mí, ocurrió de repente y antes de darme cuenta de que estaba pasando ya me habían rodeado. Eran cinco hombres y no necesitaba ni un poder especial para saber que era lo que querían de mí.


  Miré hacia atrás, pero me había alejado bastante de la entrada del club. La cola iba hacia el otro lado y los hombres de la entrada estaban de espaldas. Tal vez si gritaba muy fuerte vendrían a ayudarme, pero de alguna manera lo dudaba.


  Kiara podía ayudarme, seguramente si gritaba, si me hacían daño ella lo sabría y vendría a rescatarme. Maldije mi debilidad porque lo era, ¿para qué mentir? No podía defenderme sola, tal vez si solo fuera uno tendría una posibilidad, pero no contra cinco.


  —Conozco un lugar muy tranquilo, ¿te gustaría ir allí? Podríamos pasarlo muy bien —ofreció uno de los hombres.


  Sonrió y me mostró su horrible dentadura.


  —Hmm, déjame pensarlo —dije, haciendo una mueca—. Con esos modales, con esa cara y con esa dentadura ni en mil años. ¿Qué estoy diciendo? Ni en un millón de años.


  —¿Te crees demasiado buena para nosotros? —preguntó el primero, el que fue el primero en hablarme.


  La respuesta que tenía en la punta de la lengua no parecía la más adecuada así que mantuve la boca cerrada. Y mientras yo me maldecía por no haberme quedado dentro del club el hombre me agarró del cuello y me acercó a su rostro.


  —Ya veremos si eres buena —dijo sonriendo y mientras miraba fijamente esa sonrisa espeluznante sentí a alguien tocar mi trasero.


  —Yo creo que sí —dijo alguien detrás de mí.


  Iba a pasar. ¿Iba a pasar? Unos hombres desconocidos me estaban tocando mientras hablaban de tocarme aún más y de hacerme más cosas de las que no quería saber nada.


  Y ¿por qué? Por ese idiota que ni siquiera me echó una segunda mirada.


  —Yo creo que no. —La voz llegó de atrás, pero no era uno de los hombres. Solo la había escuchado una vez, pero ya estaba grabada en mi mente.


  Era él. Mi pareja. El idiota.


  —¿Quieres problemas? —le preguntó a Damon el hombre que todavía tenía los dedos alrededor de mi garganta.


  —Lo que yo quiero es a la mujer así que hazme un favor, hazte un favor y suéltala —dijo Damon.


  Damon. ¿Quién en su sano juicio nombraría su hijo Damon? Era demasiado parecido a demonio. Eso estaba pasando por mi cabeza mientras mis asaltantes y mi pareja, futura pareja, estaban metidos en una guerra de miradas.


  —Oh, por Dios, ¿puedes hacer algo de una maldita vez? —grité—. Mañana tendré marcas en el cuello y no me he traído ni un pañuelo.


  —¿Por qué no cierras la boca? —preguntó mi asaltante.


  Porque no me da la gana. Esa hubiera sido mi respuesta, pero cuando quise contestar el hombre ya no estaba enfrente, sus dedos ya no me tocaban. Las de mi trasero habían desparecido también y cuando miré alrededor solo encontré a Damon.


  Se estaba sacudiendo las mangas de la americana y al mismo tiempo me miraba con una cara de mala leche que pensaba que no iba a tardar ni dos segundos en empezar a gritarme.


  —Gracias —espeté.


  Me di la vuelta porque honestamente ya no me apetecía conocer al amor de mi vida. Bueno, debería haber pensado en esos cinco segundos que tardaron los hombres en desaparecer, pero había nacido en una isla donde los habitantes vivían cientos de años, donde cualquier herida se curaba sola en cuestión de minutos y donde leer la mente era algo habitual.


  Amor de mi vida o no, me sentía decepcionada.


  Cuando lo vi por primera vez, cuando sentí ese hormigueo, esa sensación en mi corazón y en mi mente lo encontré tan guapo, tan misterioso. Estaba de visita a Nueva York con mis padres y había querido ir a un restaurante que acababan de inaugurar.


  Y ahí estaba él, cenando a una mesa a la izquierda de la nuestra. Iba acompañado de dos hombres, los tres vestidos con trajes, los tres muy guapos, pero él era increíblemente apuesto. Sus ojos verdes me sedujeron y eso que nuestras miradas no coincidieron en ningún momento.


  Tenía dieciséis años en ese momento y él más. Tal vez se acercaba a los treinta años y por eso no me acerqué a hablar con él. Yo era demasiado joven, además no tenía nada de prisa. Ahora sí o eso pensaba, que quería empezar mi vida con mi pareja a pesar de que solo tenía veinte años.


  Giré la cabeza para mirarlo cuando me di cuenta de algo. Damon se veía igual que la primera vez que lo vi. No había cambiado, no había envejecido ni un poco y eso era imposible.


  Por lo que había averiguado mi padre su nombre era Damon Kent, vivía en Nueva York y era el dueño de una empresa de seguridad. Tal vez debería haber comprobado más porque si mi futuro marido fuera un adicto a las cirugías de estética no me gustaría nada.


  Lo miré con el ceño fruncido e hice como si no viera la furia que brillaba en sus ojos.


  —Las cirugías estéticas son para las mujeres —le dije.


  —¿Y a mí que me importa eso? —gruñó él.


  Sacudí la cabeza y volví a mi camino. No tenía un destino en mente, de hecho, ni siquiera sabía dónde estaba.


  —¿Adónde vas? —preguntó.


  Su voz se escuchó justo detrás de mí, pero no quería hablar con él así que no contesté y seguí caminando hasta que sentí unos dedos rodeando mi muñeca. Tuve un momento para bajar la mirada y ver su mano antes de que me diera la vuelta y quedar presionada contra su cuerpo.


  —Te hice una pregunta —gruñó.


  No pude contestar y no porque no quería. No podía. En el instante en que colocó su mano en mi espalda y me empujó contra su pecho mi cerebro se convirtió en papilla. Sentía tantas nuevas sensaciones que me costaba centrarme en solo una.


  No podía con la dureza de su pecho, con la fuerza de su brazo que me rodeaba, con su olor... ¡Dios! Olía tan bien, a incienso y un toque suave de cuero y otro más potente que no reconocía.


  —¿Me has escuchado? —preguntó y sacudí la cabeza al mismo tiempo que levantaba mis brazos y colocaba mis manos sobre su pecho.


  Incliné la cabeza con la intención de mirarlo a los ojos, pero antes de llegar sus labios llenos llamaron mi atención. Parecían suaves, ¿serán suaves si me besaba?


  —¿Me vas a besar? —susurré sin apartar la mirada de su boca.


  Él soltó mi muñeca y cogió mi barbilla con sus dedos, inclinando mi cabeza hasta encontrar su mirada.


  —¿Sabes que eres mía? —gruñó.


  Asentí.


  —¿Sabes quién soy?


  Asentí. Él frunció el ceño.


  —¿Sabes qué soy?


  No asentí porque esa no era una pregunta normal. ¿Qué soy? Nadie pregunta eso. Solo hay humanos, nosotros, los de la isla éramos un poco diferentes, pero nuestro cuerpo era igual, la sangre corría por nuestras venas y un accidente grave nos podía matar.


  Sin embargo, algo me decía que estaba a punto de averiguar que había algo más.


  Kiara lo sabía. ¡Maldita ella por no decirme la verdad sobre mi pareja!


  Aclaré mi garganta antes de hablar, pero aun así mi voz temblaba cuando hablé.


  —Sé que eres mío.


  —Eso no es suficiente —dijo él.


  De repente lo estaba mirando y luego, en un abrir y cerrar de ojos, estaba en sus brazos mientras él caminaba de prisa. Rodeé su cuello con mis brazos porque tenía miedo a caerme o a que él me soltara.


  —¿Te gustaría decirme qué estás haciendo? —le pregunté.


  —Necesitamos hablar —me dijo mientras abría la puerta de un coche.


  Me sentó en el asiento y tardó un segundo en abrir la otra puerta y sentarse. Tuve que morder mis labios cuando las palabras de la protagonista de un libro de vampiros llegaron a mi mente.


  ¡Vampiro! ¡Mierda, no! Todo eso de chupar la sangre era tan... tan... asqueroso.


  —Has pasado de la risa al asco —dijo él.


  Escuché unos pitidos y me quedé boquiabierta al ver como conducía él. Sin respetar ni una maldita regla de conducción. Ni semáforos, ni señalización, ni límite de velocidad. Volaba entre los coches en la carretera sin pensar en que podríamos morir aplastados por un camión o empotrados contra un edificio.


  —Y ahora estoy aterrorizada, ¿podrías conducir más despacio?


  —No te preocupes, soy inmortal —me dijo.


  —Me alegro por ti, pero yo no y prefiero no morir porque a ti te gusta conducir de manera temeraria.


  Pegó un frenazo que estuve a punto de salir por el parabrisas porque, obvio, estuve tan absorta en lo que estaba pasando que no me abroché el cinturón. Si no hubiera sido por su brazo habría volado del coche.


  —Hemos llegado —dijo.


  Salió del coche y cuando llegó a mi lado para ayudarme a salir ya tenía preparada mi mano para darle una más que merecida bofetada. No tenía ni idea de donde llegaba tanta violencia, yo era una mujer tranquila, mantenía la calma en cualquier situación.


  Damon me cogió la mano a medio camino hacia su cara. Su otra mano la posó sobre mi abdomen y me empujó hacia el coche.


  —La primera te la perdoné, pero ni una más. Hazlo una vez más y desearás no haber nacido, serás mía, pero eso no te da el derecho de golpearme.


  —Tú tampoco tienes el derecho de poner mi vida en peligro —le devolví.


  —Mientras estás conmigo nunca estarás en peligro. Nunca. Recuerda estas palabras— dijo, e hizo una pausa frunciendo el ceño—. ¿Cuál es tu nombre?


  —Sabes que soy tuya, pero no sabes mi nombre.


  —Sabes que soy tuyo, pero no sabes qué soy —dijo.


  Bueno, viéndolo así es que tenía razón.


  —Rose —murmuré.


  Esperé que me dijera qué era, pero pronunció mi nombre. Una vez, dos veces manteniendo el ceño fruncido.


  —No te pega nada Rose —fue su conclusión.


  —Pero en cambio, a ti te pega muy bien lo de ser idiota —le espeté a lo que él solo sonrió.


  —Ser idiota será tu menor problema —dijo.


  —¿Mío? —pregunté.


  No recibí ni una respuesta, en cambio, empezó a caminar y como me tenía agarrada por la muñeca me llevó con él. Entonces noté que estábamos enfrente de una casa grande y cuando digo grande quiere decir que la de Reed, el abuelo de Kiara tenía veinte habitaciones y era pequeña en comparación con esta.


  No era fea, pero muy bonita tampoco. No era moderna, era tan antigua que parecía que había sido construida cuando aún existían los dinosaurios. Sin embargo, no se caía a pedazos. Se veía que estaba muy bien cuidada, pero de todos modos no me gustaba y estaba pensando en hacer lo imposible para volver a la isla.


  Si Damon me acompañara era otro asunto muy diferente.


  Mi experiencia con los hombres era nula. Sobre relaciones sabía solo lo que había visto en casa, la de mis padres, la de sus amigos, y era bueno. Las relaciones eran sobre compromiso, amor, igualdad.


  Nadie mandaba y nadie seguía órdenes. Algo me decía que mi relación con Damon no iba a ser así y eso era un importante problema porque yo nunca había sido una chica muy obediente.


  Entramos en la casa y Damon se encaminó hacia una escalera.


  —Cariño, has vuelto —dijo una mujer.


  Giré la cabeza rápidamente y vi una mujer vestida con un conjunto de lencería rojo y una bata que no se había molestado en atar. Pero sí se había molestado en echarse una tonelada de perfume, en maquillarse y en ponerse unos tacones de infarto.


  Damon se detuvo y también la miró.


  —¡Fuera! —le dijo.


  El rostro de la mujer que hasta ese momento se veía alegre y seductor empezó a oscurecerse, a afearse. Por un breve momento pensé ver su rostro cambiar a algo monstruoso, pero eso era imposible.


  Eran los celos que me hacían ver cosas.


  Un hombre salió por la puerta que estaba a las espaldas de la mujer. Nos miró y maldijo.


  —No me jodas, Damon. ¿Una humana? Ya sabes que son unas hijas de puta que se abren de piernas para todo el hombre que se cruza en su camino —dijo.


  No vi lo que pasó porque pasó rápido. La mano de Damon desapareció de mi muñeca y en una fracción de segundo estaba al lado del hombre con sus manos rodeando su cuello.


  —Es mi mujer. Nunca más en tu patética vida le vas a faltar al respeto. Hazlo y volverás al infierno donde pasarás la eternidad y no habrá nada que tu familia pueda hacer para convencerme de traerte de vuelta, ¿entiendes, Thio? —dijo Damon.


  —Sí, sí —dijo el hombre.


  —Muy bien, ahora pídele disculpas a Rose, coge a tu hermana y no vuelvas a esta casa sin mi invitación escrita.


  Damon soltó al hombre cuyos ojos eran de un amarillo intenso.


  —Mis disculpas, mi señora —dijo el hombre.


  Asentí sin poder apartar la mirada de sus ojos. ¿En qué me había metido?


  El hombre cogió a la mujer y salieron por la puerta. Ella iba vestida con esa bata transparente y nada más.


  —¿Tienes hambre? —me preguntó Damon.


  —No. Necesito saber qué está pasando aquí.


  —Vamos arriba y te lo diré.


  Me acompañó arriba y luego de un pasillo eterno entramos en una habitación. Era un dormitorio con tres espacios diferentes. A la derecha estaba la zona de dormir con una cama grande, en el medio un sofá, dos sillones blancos y una chimenea. A la izquierda estaba la zona de trabajo con un escritorio de madera y una silla antigua.


  En la parte con la cama también había una puerta que suponía que llevaba al cuarto de baño. La habitación era grande y los colores cálidos. Me gustaba, de hecho, caminé hasta la chimenea y me quité los zapatos para sentir bajo mis pies desnudos la alfombra blanca que estaba ahí.


  El vestido también me hubiera gustado quitármelo, pero no importaba como de incomoda me sentía no pensaba desnudarme delante de Damon. Me senté en el sofá y lo miré por encima del hombro.


  —¿Y? —dije.


  Damon se tomó su tiempo antes de responder. Primero se quitó la corbata que tiró sobre el respaldo de un sillón. La americana la siguió dos segundos más tarde. Luego se subió las mangas de la camisa y casi me dio algo cuando noté los tatuajes.


  En la isla no veía muchas. Éramos muy cuidadosos con nuestros cuerpos y algo que nos marcara para siempre no nos gustaba mucho. Algunos los llevaban y mostraban con orgullo, pero eran pocos.


  Mi reacción fue extraña porque lo primero que sentí fue rechazo y eso solo duró medio minuto. Luego quise levantarme y pasar los dedos sobre esos dibujos, ver de cerca esos colores que parecían vivos.


  —¿Sabes qué significa ser mía? —me preguntó mientras se acercaba y se sentaba en el sillón blanco.


  —¿Hay más de un significado?


  Damon resopló.


  —Depende. Para los humanos eso significa hasta que otra u otro me guste más que tú.


  —Ok, para mí es hasta que la muerte nos separe. No hay otra u otro. No podrás tocar, ni siquiera soñar con otra. Yo lo seré todo para ti. Tu mujer, tu mejor amiga, tu esposa, la madre de tu hijo o hija. Será para el resto de nuestras vidas.


  El silencio que siguió a mis palabras no me gustó para nada. La ceja levantada de Damon me gustó menos.


  —Veo que tenemos que aclarar un par de cosas —dijo él inclinándose hacia adelante y poniendo los codos sobre sus muslos—. Si yo quiero habrá otra mujer, otras, las que yo quiera. No habrá ni un hijo, ni una hija y será para el resto de tu vida. Yo viviré más, de hecho, tu cuerpo ni siquiera estará bajo tierra y yo estaré buscando a mi próxima mujer.


  —¡Oh!


  No pude decir más porque mi mente estaba ocupada intentando recordar qué pasaba con las mujeres que rechazaban a sus parejas. Porque eso nunca había pasado, pero iba a pasar.


  Yo no iba a aguantar eso. Yo quería el amor verdadero, el compromiso, el respeto que se tenían mis padres. Era eso o nada. Prefería vivir una vida solitaria en la isla que vivir a su lado preguntándome con quién estará pasando la noche o si de verdad la cena era de negocios.


  —Creo que esto es todo —dije.


  Me puse de pie y caminé hasta donde había dejado mis zapatos. Me agaché para cogerlos y antes de encaminarme hacia la puerta lo miré una vez más.


  Damon era un hombre muy atractivo. Iba a soñar con sus ojos, con sus labios, con sus besos y caricias.


  —¿Te vas? —preguntó, su rostro sin ninguna indicación sobre lo que estaba pasando por su cabeza.


  —Sí, lo que me estás ofreciendo no me convence así que me temo que no puedo aceptarlo.


  —Y ni siquiera he llegado a la parte importante. —Sonrió Damon.


  Me pregunté a mí misma si quería saberlo. ¿Cambiaría algo? Lo dudaba. Él no podía ofrecerme fidelidad y nada de lo que yo quería. Sin embargo, la curiosidad pudo conmigo y me senté de nuevo en el sofá.


  —Ok, vamos a verlo. ¿Qué eres, Damon?


  —Un demonio.


  Me eché a reír y mi risa murió poco a poco cuando me di cuenta de que él estaba hablando en serio.


  ¿Demonios?


  Mi cerebro se había quedado en blanco. No sé qué creía que me iba a decir, no sé, tal vez esperaba escuchar que era parte de alguna secta o algo parecido. Pero ¿demonios? Ni siquiera existían, pero viendo su expresión empecé a dudar.


  Solo había dos posibilidades. Damon sufría de algún trastorno que le hacía creer que era un demonio o realmente lo era.


  Algo no estaba bien aquí. Mi pareja no podía ser un demonio. Kiara no me haría algo así.


  Necesitaba hablar con ella. Ahora mismo. No tardé mucho en coger mi teléfono móvil del pequeño bolso negro y hacer la llamada.


  —¿Qué estás haciendo? —me preguntó Damon.


  No levanté la mirada de la pantalla del teléfono. No podía mirarlo.


  —Necesito respuestas —le respondí.


  El teléfono voló de mis manos y acabó estrellándose contra la pared.


  —Yo tengo todas las respuestas que necesitas. Solo tienes que hacer las preguntas.


  —Desde que era una niña supe que en algún lugar estaba mi pareja, ese hombre perfecto que iba a amarme más que a nada en el mundo, que iba a protegerme. En ningún momento pasó por mi cabeza que ese hombre fuera un demonio. ¿Cómo, por qué, por qué yo? Yo quiero felicidad, calma y paz. Yo quiero vivir en la isla, quiero construir mi hogar allí. ¿Cómo mierda voy a hacer eso con un hombre, con un demonio que me acaba de decir que me será infiel con cualquier mujer que se le cruce en el camino? Este no puede ser mi destino, me niego a aceptarlo.


  —Tú no tienes preguntas, lo que quieres es que alguien te diga que está bien marcharte. Darle la espalda a tu alma gemela por el simple hecho de que no entiendes y tampoco tienes la paciencia para entender.


  —Ah, ¿en serio crees que marcharme es fácil para mí? No lo es. Prométeme ahora mismo que me harás feliz, que me protegerás y que no tocarás ninguna otra mujer y me quedaré a tu lado hasta el fin de mis días.


  —Soy un demonio, ¿estás segura de que quieres esa promesa? —me preguntó.


  Se puso de pie y caminó hasta mí. Pensaba que iba a sentarse en el sofá, pero se sentó en la mesita de café, atrapando mis piernas entre las suyas, colocando sus manos sobre mis rodillas.


  —¿Y qué? ¿No tienes palabra, no tienes honor? —espeté.


  —Nunca rompo mis promesas, mi bella, y por eso antes de hacértela necesito saber que entiendes en lo que te estás metiendo. Un demonio. El rey de los demonios —dijo Damon.


  ¿Seré reina?


  Eso fue mi primer pensamiento.


  —Sí, serás mi reina, la reina de los demonios. Cada demonio de este mundo y del otro se arrodillará delante de ti.


  —¿Tengo que beber sangre? —pregunté.


  —No, eso lo hacen los vampiros.


  —Los ficticios, ¿verdad? —pregunté esperanzada y suspiré cuando vi la expresión de Damon—. Ok, eso es algo que todavía no estoy preparada para saber. ¿Tengo que matar?


  —No, bella, no tienes que matar, pero puedes hacerlo si quieres o se lo puedes pedir a alguien.


  —Ya, ¿por qué no hacemos un trato? Solo dime las cosas que de verdad necesito saber, las que me pueden afectar. Prefiero no saber todo lo demás.


  —Ok. —Damon sonrió y entre esa sonrisa y sus manos que iban subiendo por mis muslos estuve perdida—. ¿Quieres la promesa ahora?


  Mis piernas ya se estaban abriendo para sus manos, mi cuerpo se estaba inclinando hacia el suyo. Pensar era imposible en este momento.


  —Todavía tengo dudas —reconocí.


  —Las podemos aclarar después —murmuró Damon mirando mis labios.


  —¿Después de qué?


  —Después de follarte.


  Sentí mi cabeza moverse. Asentí sin saber cómo o por qué. Que sabía por qué. No podía resistirme a la intensidad de los ojos verdes de él, a esos labios que había mojado con su lengua, a esas manos que estaban a milímetros de tocar mi ropa interior.


  Lo que no tenía sentido para mí era cómo es que asentí si en mi cabeza todavía tenía dudas, en mi corazón no estaba la certeza que necesitaba.


  Era lujuria y eso iba a meterme en problemas, pero de alguna manera no me importaba.


  —Ok —murmuré.


  Un instante después averigüé que sus labios eran suaves y feroces, sus manos eran fuertes y experimentadas, sus caricias eran adictivas, que sentir el cuerpo de Damon sobre el mío era algo maravilloso.


  Luego averigüé que era mío. Cuando unió nuestros cuerpos no quedó duda alguna. Ni en mi mente. Ni en mi corazón.


  Damon era mío.


  Yo era suya.


  


  Capítulo 5


  Kiara


  



  



  Había un montón de cosas malas en Nueva York, pero también buenas. Por ejemplo, el café y la tarta de zanahoria.


  Me había despertado a las cinco de la mañana después de haber dormido solo un par de horas y llamé para pedir el desayuno. No me sentía bien, mi cerebro no estaba para la labor de tomar ni una decesión y pedí de todo.


  Es lo que recibí. De todo.


  Huevos con beicon. Tostadas. Café. Zumos. Cereales. Cruasanes. Magdalenas. Tortitas con sirope, con chocolate y nata. Frutas. Embutidos. Tartas.


  Sí, tartas para desayunar. De zanahoria, de chocolate y de queso.


  Después de probar un poco de cada plato me decidí por la tarta de zanahoria y con el plato en una mano, con el café en la otra salí a la terraza para desayunar. El sol me ayudó a despejarme, el colgante que se había convertido en mi salvavidas bien cogido en mi mano me mantuvo lejos de la barandilla.


  Me había convertido en una mujer débil. Cada vez más aparecía en mi cabeza la idea de ponerle fin a mi vida, cada vez que estaba sola. No había estado preparada para esto. Sabía que Rose no iba a estar a mi lado por mucho tiempo y no quería pensar que hubiera pasado si no tuviera el colgante.


  Debía averiguar qué significaba todo eso, a quién le pertenecía esa joya, a quién le pertenecían esos sentimientos que me atormentaban. Bueno, ya no. Anoche me dejaron tranquila y solo tuve que lidiar con esa sensación extraña de mi dedo.


  A las nueve de la mañana tenía una cita, la única en la ciudad. Después podría marcharme y seguir con la agenda. Me preparé con mucha antelación eligiendo mi ropa con cuidado porque no quería que pensaran que era una loca recién fugada de una institución de enfermedades mentales.


  Le pedí al mánager del hotel un coche para ir a mi reunión y durante el viaje pensé en la pareja de anoche. Me habían ayudado, podría haber llegado a casa sin la ayuda, pero me sorprendieron y me alegré de haberle quitado las sombras a él.


  —Señorita, ¿está segura de que es el lugar al que tiene que ir? —me preguntó el conductor.


  Miré al edificio que parecía que había pasado por una guerra. Ventanas rotas, puertas inexistentes, pedazos enteros de paredes desaparecidos.


  —Sí, es aquí. Gracias. No hace falta que me esperé —le dije.


  Bajé del coche, la falda larga de mi vestido verde enredándose entre mis piernas. Había elegido un estilo que había visto en una revista. Vestido largo, botas militares y cazadora de cuero.


  Miré a los otros edificios antes de entrar, a la calle, a los coches y no vi nada. Sabía que estaban ahí, pero no los podía ver. Entré sonriendo y bajé las escaleras hasta el sótano. No hice ruido, me moví entre las sombras hasta llegar al lugar donde sabía que estaría fuera de peligro.


  Llevaba un minuto ahí cuando empezaron a llegar. Eran silenciosos, pero aun así pude escuchar el ruido que hacían sus botas que eran más o menos parecidas a las mías. Me quedé ahí mientras llevan a cabo su misión, mientras escuchaba los llantos asustados de los niños, los disparos y los gritos furiosos de los hombres.


  Se les pasó por alto un lugar. Nadie estaba mirando en ese rincón y nadie lo haría. Di un paso fuera de mi escondite y me encontré frente a un hombre vestido de negro que me estaba apuntando con un arma.


  —Estoy con vosotros —le dije a lo que él ni se inmutó—. Oh, bueno, no te puedo culpar por no creerme, pero luego no vayas a quejarte del dolor de cabeza.


  El hombre presionó el gatillo, estaba listo para dispararme, pero antes de hacerlo cayó al suelo. No, no lo había matado, solo estaba echando una pequeña siesta después de la que se va a despertar con dolor de cabeza por haberse golpeado contra el suelo.


  No era mi problema así que seguí mi camino hasta la sala donde estaban todos. Entré y no tuve un arma apuntando hacia mi cabeza. Tuve trece y menos mal que no era supersticiosa.


  Me quedé en la puerta hasta que encontré a la persona que buscaba.


  Ava Sinclair Diaz.


  Una mujer alta, guapa. Iba vestida de negro como el resto de los hombres. Estaba atrás junto a una silla donde estaba atado un hombre ensangrentado y se giró para mirarme. Pude ver la curiosidad en su mirada.


  —Solo necesito un minuto —le dije.


  Sentí su mirada, sentí la de todos, los buenos y los malos, mientras caminaba hacia el rincón donde estaba la caja fuerte. La puerta estaba abierta y dentro se podían ver montones de dinero y paquetes llenos de polvo blanco.


  Esta gente y sus drogas.


  La caja fuerte estaba tan alta como yo y después de empujarla hacia un lado el silencio de la sala era más tenso que antes.


  Sí, sí, tenía muchos poderes, algunos útiles, algunos inútiles, pero la fuerza era una de las que más me gustaba y que menos había tenido la posibilidad de usar.


  Detrás de la caja fuerte había solo una pared o eso parecía si no sabías que buscabas. Yo sí sabía. Me agaché y presioné el pequeño botón negro. Un pedazo de la pared, un pedazo de unos cincuenta por cincuenta se deslizó a la izquierda.


  El olor que salió era nauseabundo, pero aun así me apoyé en las rodillas y las manos. Miré dentro del agujero negro y extendí la mano.


  —El cielo no es azul —murmuré.


  Durante un rato no se escuchó nada y repetí las palabras. Sentí movimiento detrás de mí y sacudí fuertemente la cabeza. La persona que se había acercado se detuvo.


  —El cielo no es azul —dije una vez más y suspiré de alivio cuando escuché los sonidos de alguien arrastrándose.


  Fue más de un minuto o tal vez solo me pareció más antes de ver una pequeña mano cogiendo la mía. Me miró con tanto miedo en los ojos que tuve que apartar la mirada. Giré la cabeza hacia el hombre atado a la silla, a los otros que estaban siendo retenidos por los hombres de negro.


  Miré a Ava.


  —Si no sufre antes de morir tú y yo vamos a tener un problema, y créeme Ava, no me quieres como enemiga —dije.


  Me miró con el ceño fruncido, pero ella asintió y me giré hacia la niña que solo había avanzado unos pocos centímetros, pero que todavía dudaba.


  —Estás a salvo ahora, ¿ok? Pronto podrás abrazar a tus papás —susurré suavemente. El cielo no es azul, ¿recuerdas?


  Esperé, pero no quería salir. Al final mi minuto se convirtió en una hora. Luego me di cuenta de que la única persona que podía convencerla era su padre y mandé a Ava a buscarlo. De las pesadillas que ahora tendría el padre después de ver las condiciones en la que vivió su hija las dos semanas de secuestro ya se iba a encargar un psicólogo.


  Para cuando llegó el padre la habitación ya estaba libre de los hombres que habían secuestrado y mantenido cautivos veintisiete niños de entre tres y cinco años. Sabía que estaban en otra sala, detrás de una puerta cerrada y con cinta sobre su boca tapando sus gritos, sufriendo lo mismo que habían sufrido los niños.


  La niña lloró, el padre lloró y cuando se fueron fui a ver como lloraban los secuestradores, como suplicaban misericordia. Por ser la primera vez que veía a alguien siendo torturado tengo que reconocer que no lo pasé nada mal.


  —Ahora, ¿quién diablos eres? —me preguntó Ava entregando el martillo a uno de los hombres para seguir con la tarea.


  —Kiara, pero eso no te ayuda mucho, ¿verdad? Necesitamos un sitio tranquilo y privado para una conversación muy importante.


  Ava asintió y se encaminó hacia mí ya que estaba justo en la puerta. Me preparé para lo que sabía que iba a sentir en cuanto se me acercara, pero ella pasó y nada. No había ni una sombra, ni un alma sedienta de venganza.


  La seguí respirando aliviada.


  Conocía muy bien a que se dedicaba Ava y había planeado con mucho cuidado nuestra reunión. No quería pasar más tiempo a su lado, no más del necesario porque sus sombras iban a comerme viva. Lo que no sabía era la razón por la que no las sentía, pero estaba agradecida por no hacerlo.


  Salimos del edificio y subimos a un coche parecido al que me había llevado anoche al hotel. Estudié con atención a Ava y encontré un parecido con la mujer que me había ayudado en la calle la noche anterior.


  En fin, ya tenía bastantes problemas como para ponerme a hacer preguntas. Había pasado y punto. Coincidencia o no, me importaba poco.


  —¿El cielo no es azul? —me preguntó.


  —Su palabra segura. Era algo entre su padre y ella, no podía irse con nadie si esa persona no le decía esas palabras.


  —Y sabes esto... ¿cómo exactamente?


  —¿Importa?


  —No, de hecho, no, solo estaba haciendo conversación —dijo Ava.


  Era una mujer guapa, fuerte. Sus ojos eran duros, pero su corazón no y eso era una combinación muy extraña.


  Llegamos a lo que parecía un edificio de oficinas y después de subir en el ascensor y caminar por unos pasillos interminables entramos a una sala de reuniones. Ava me invitó a tomar asiento, me preguntó si quería beber algo y esperamos en silencio a que una mujer trajera mi café.


  —Ok, ¿quién eres y qué quieres? —preguntó.


  —Kiara Young y qué soy no sabría decirte. Especial, tal vez. Lo que quiero, lo que necesito, es ayuda.


  —¿Ayuda? Permíteme dudarlo —espetó ella.


  Probé el café y descubrí que era mucho mejor que el que había tomado en el hotel. Si ocurría un milagro y no moría entonces iba a tener una conversación muy importante con la persona que se encargaba del cultivo de café en la isla.


  —Puedo cuidarme, pero eso no es lo importante ahora. Tengo una misión que cumplir y no puedo hacerlo sola. Necesito un ejército y tú lideras uno, el mejor.


  —Mi ejército está un poco ocupado ahora mismo —dijo Ava.


  —Ah, sí. Los tontos que secuestraron a la esposa de tu sobrino. Ava, esos hombres son un peligro, no voy a mentirte, pero son nada en comparación con lo que se avecina. No estoy hablando de guerras, de bombas y de explosiones. Llegará el fin del mundo y lo hará despacio, tan despacio y tan horrible que las madres asesinaran a sus hijos con sus propias manos.


  —Ya lo hacen —me interrumpió Ava.


  Lo sabía yo muy bien, escuchaba los gritos día y noche en mi cabeza.


  —Todas las madres, Ava, hasta la madre más amorosa y cariñosa se convertirá en una asesina. Padres matarán a los hijos y al revés. Abuelos, primos, amigos. Todo el mundo estará bajo un hechizo de maldad y solo querrá matar. Nadie se salvará. Ni tú, ni tu familia. Nadie.


  —¿De qué estamos hablando, un virus?


  —No, es brujería. La más fuerte que alguna vez haya existido —dije.


  —¿Y qué es lo que necesitas de mí?


  Sonreí entendiendo que ya contaba con su ayuda. Mientras terminaba mi café lo conté mi plan y lo que era lo que necesitaba de ella y de sus hombres.


  —¿Estás segura de que esto va a funcionar? —preguntó Ava.


  —Absolutamente —declaré.


  No tenía ninguna duda o por lo menos no me dejaba tenerla. Tantas cosas podrían salir mal, tantas personas involucradas que podían cometer un error o simplemente decidir que el mundo no merecía ser salvado.


  —Kiara. —Ava me llamó cuando ya me había despedido y estaba a punto de marcharme, ella seguía sentada en la mesa con un cuaderno donde había notado todas mis indicaciones—. La niña, ¿cómo sabías que estaba allí?


  —De la misma manera en la que supe que si te pedía una cita no ibas a dármela. O dónde encontrarte esta mañana. De la misma manera en la que supe que ni uno de vosotros iba a encontrarla ahí. No sé cómo o por qué, solo sé que tengo que hacerlo.


  Poco después un coche, gracias a la generosidad de Ava, me llevaba a casa de Damon. A ella no le había dicho nada sobre los otros miembros del equipo que iba a luchar para salvar el mundo.


  Los humanos no sabían nada de los demás seres, ¿para qué quitar la venda de sus ojos y lo más importante, para qué arruinar la convivencia entre ellos?


  Después de llamar al timbre de la mansión de Damon me quedé pensando en las preguntas de Ava sobre mí. Me hice las mismas preguntas miles de veces durante mi vida. Lo que podía hacer no era normal, era ilógico, era sobrenatural, era aterrador.


  Podía entender el poder de matar, el de mover objetos pesados, pero había otros sin sentido. Por ejemplo, ¿cómo es que sabía la dirección de Damon? ¿Por qué el nombre de la calle apareció en mi mente mientras terminaba mi conversación con Ava?


  Lo bueno de estar tan ocupada era que la oscuridad se mantenía alejada, me había dado un respiro muy necesitado. Estaba relajada cuando se abrió la puerta, estaba sonriendo hasta que vi la cara de Damon y sus ojos furiosos.


  Retrocedí y levanté las manos.


  —Necesito hablar contigo sobre el fin del mundo —dije.


  —No estoy interesado, pero ya que estás aquí ven dentro y habla con tu amiga. Está un poco agitada —dijo Damon y un segundo después un jarrón lo golpeó en la cabeza.


  Miré por encima de su hombro y vi a Rose en lo alto de las escaleras. Iba vestida con una camisa blanca y sin peinar lo que no era un buen estilo para ella. Parecía una bruja, no, una bruja no, su cabello parecía una escoba.


  Se lo había dicho mil veces, pero no, ella se iba a la cama con el cabello mojado y esto es lo que pasaba.


  —¿Entras o qué? —preguntó Damon.


  —Entro, obvio —sonreí aceptando su invitación y entrando en su casa—. Hola, Rose, ¿todo bien? —pregunté en voz alta.


  —No lo sé, amiga, dímelo tú. ¡Mi pareja es un demonio! —gritó ella.


  —Rey de los demonios, el maldito Rey —gruñó Damon que había cerrado la puerta y había cruzado los brazos sobre el pecho mientras miraba a mi amiga.


  —Como si eso significara algo, un demonio es un demonio —le devolvió ella.


  —Bueno, yo no estaría tan segura de eso —dije avanzando hacia la escalera—. Los demonios también tienen parejas, almas gemelas justo como nosotros. La diferencia entre un demonio normal y su rey es que el rey puede hacer lo que quiera. Puede elegir a su esposa y a diferencia de los otros demonios él no está obligado a compartirla con otro en la noche de bodas.


  —¡Joder! —exclamó Rose echando a correr por las escaleras.


  Nunca la había visto así de enfadada e hice lo que era lógico y normal en una situación como esta, me escondí detrás de Damon que había caminado a su encuentro. Ella se detuvo enfrente de él e inclinó la cabeza para mirarme. Le di una sonrisa de disculpa. A Rose no le importó.


  —Se suponía que eras mi amiga —se quejó ella.


  —Lo soy, Rose, soy tu amiga —dije.


  —Entonces, ¿por qué no me lo dijiste, por qué me dejaste venir aquí y unirme para siempre con un demonio?


  —Porque él es tu alma gemela, porque dará su vida por ti, porque es el único que puede salvarte si no consigo impedir el fin del mundo.


  —¡Lo sabía! —espetó Rose empujando a Damon que no se movió, se mantuvo como un escudo delante de mí—. Sabía que había algo importante que no querías decirme —me acusó ella.


  —No había llegado el momento de decírtelo, Rose, y antes de llegar a eso dime algo. ¿Lo has sentido? Esa conexión que solo puedes sentir al lado de tu alma gemela, ¿la has sentido con Damon?


  —Sí —susurró ella.


  —Entonces, ya lo sabes. Es tu destino. Sé feliz, Rose, sé feliz por los dos porque yo nunca voy a sentir lo que tú sientes. Disfrútalo por las dos.


  Toda la furia y el enfado de Rose desaparecieron y Damon dio un paso a la izquierda para permitirle alcanzarme.


  —Lo siento —murmuró Rose abrazándome.


  —No, no tienes por qué sentirlo. Es el destino y ya lo he aceptado —dije.


  Nos abrazamos hasta que Damon nos preguntó si queríamos desayunar.


  —¿Los demonios comen? —preguntó Rose.


  —¿A esta hora desayuno? —pregunté yo al mismo tiempo.


  Damon se acercó a Rose, rodeó su cintura con un brazo y la pegó a su cuerpo.


  —Comemos, bella mía, y lo hacemos muy bien, ¿o no te has dado cuenta cuando estaba entre tus piernas abiertas?


  ¡Madre del amor hermoso!


  El rubor tiño de rojo mis mejillas y empecé a buscar un sitio donde esconderme porque no quería estar ahí con ellos para lo que iba a venir a continuación. Me refugié, sin que ellos se dieran cuenta, en la primera estancia. Tuve suerte y era la cocina.


  Me preparé un café y me senté a esperar a mi amiga y a Damon que estaban disfrutando de su primer día de casados. Los demonios no se casaban como los humanos, bueno, si alguno quería boda, anillos y promesas era libre de hacerlo, pero era suficiente con decirlo en voz alta y consumir la relación.


  Me alegraba que Rose iba a tener estos primeros días llenos de felicidad y me gustaría advertirla que los otros no iban a aceptarla fácilmente, pero era su lucha y yo no debía meterme.


  Tres cafés después Rose y Damon entraron por la puerta de la cocina y mientras él preparaba algo de comer yo les puse al día con los eventos.


  A Damon no le sorprendió la noticia, pero no le gustó nada.


  El lugar de los demonios estaba en el infierno, pero hace cientos de años había conseguido un pase y podían vivir en la Tierra mientras existía maldad. Ellos se alimentaban de la maldad de los humanos.


  ¿Mataban? Sí, pero solo si su vida corría peligro, nadie quería volver al infierno.


  ¿Poseían almas? Sí, pero solo a las más corruptas.


  ¿Iban a ayudar a detener el fin del mundo? ¡Absolutamente sí!


  


  Capítulo 6


  Kiara


  



  



  Me di la vuelta, bilis subiendo por mi garganta, piernas temblando, pulmones sin aire. Sentía que me estaba muriendo, sabía que era imposible, pero cuando todo eso se juntaba era difícil razonar.


  Solo podía pasarme a mí. Solo yo podía pensar que podría ir al aeropuerto y coger un vuelo a Europa. Reservar el billete, pasar del control de seguridad fue difícil, pero pude soportarlo.


  La espera a la cola para embarcar fue un cuento completamente diferente, estar cerca de tantas personas me debilitó. También me hizo pensar que tal vez dejar que el mundo se acabara no era tan mala idea después de todo.


  ¿Costaba tanto ser amable, respetuoso y empático? Si solo la gente pensara antes de decir o hacer algo el mundo sería un lugar mejor. Si pensara o si se pusiera en los zapatos de la otra persona.


  Pero no, por qué hacerlo cuando lo que más importaba era yo, yo, siempre uno mismo y nunca el próximo.


  Me marché de la cola y caminé yendo hacia los lugares menos concurridos del aeropuerto mantenido la cabeza gacha. El sombrero que llevaba ocultaba mi rostro, pero lo que necesitaba era que ocultara mis ojos que adquirían un negro tan intenso que hasta a mí me asustaba.


  Pensaba que refugiarme en los servicios era buena idea hasta que entré y el olor y los sonidos de una pareja que estaba teniendo relaciones sexuales elevó a niveles máximos las ganas de joderme que tenía mi oscuridad.


  Era mía. No era una sola, eran cientos, miles de sombras, de pecados pasados y por cumplir, de predicciones. Yo la llamaba mi oscuridad, pero eran dos partes, una buena y una mala.


  La buena era la que me decía lo que necesitaba saber y hacer, la que me convenció de que sacrificarme para la humanidad era la única opción. La parte mala solo tenía un propósito: acabar conmigo y le daba igual como lo hacía.


  Pretendía volverme loca, loca de manicomio donde estaría encerrada entre cuatro paredes sin la posibilidad de impedir el fin del mundo, o loca de tirarme por la ventana y acabar con la tortura.


  No era fácil vivir con todo eso. Cada día y noche, cada momento la oscuridad se empeñaba en mostrarme con todos los detalles los pecados cometidos por las sombras. No eran robos o envidia, eran crímenes y actos tan horribles que más de una vez he pensado seriamente que algo no está bien con la humanidad.


  Iba casi ciega después de salir del servicio. Iba a perder la conciencia, lo sabía a pesar de que era la primera vez que pasaba. Había estado cerca, pero Rose me había ayudado. Ahora no la tenía y el colgante ya no me protegía como antes.


  Me tambaleé a través de unas puertas y supuse que eran puertas por el pitido que hicieron cuando se abrieron, pero había supuesto mal. Esas puertas se abrieron hacia una pared contra la que me golpeé con fuerza.


  Intenté focalizar para ver algo, pero todo era negro y suave al tacto. Suave como la seda. ¿Desde cuándo las paredes eran suaves? ¿Y desde cuando tenían brazos que te rodeaban y voz grave que maldecía en un idioma extranjero?


  —Yo... —Intenté hablar al mismo tiempo que me agarraba con fuerza al hombre.


  Había oscuridad en mi cabeza y delante de mis ojos, pero mis otros sentidos todavía funcionaban. Era un hombre que olía tan bien que si no hubiera estado a punto de desmayarme hubiera querido besarlo para saber si sabía tan bien como olía.


  —Estás borracha y ni siquiera son las diez de la mañana —dijo el hombre.


  No sé de dónde o cómo encontré las fuerzas para salir de la oscuridad, pero lo hice (no del todo, obvio) y enderecé la espalda. Retrocedí un paso, perdiendo el contacto con el hombre al quitar las manos de su pecho.


  Todavía no podía ver bien y cuando levanté la mirada solo vi los rasgos borrosos de un rostro masculino. No sabía decir si era guapo o feo, joven o mayor. Lo que sabía sobre él era poco y no me ayudaba en mucho.


  Olía bien, era alto, con un pecho duro y una voz que me provocaba cosquillas en algunas partes de mi cuerpo que nunca habían sentido nada parecido. A pesar de las pocas informaciones que tenía sobre él decidí ponerlo en la lista de enemigos.


  Nadie que me llamaba borracha podía ser amigo mío, buena persona tampoco era.


  ¡Llevaba el peso de los pecados del maldito mundo sobre mis hombros! Él tenía la audacia de llamarme borracha.


  —Voy a grabar tu rostro en mi mente —dije.


  —¿Y eso me importa por? —preguntó el hombre.


  —Porque cuando llegará el momento voy a pedir tu alma, pasarás el resto de la eternidad en el infierno. Vas a recordar mis palabras cuando arderás en el infierno.


  —Buena suerte con eso. —Fue la respuesta del hombre a mi amenaza, de hecho, amenaza vacía porque la imagen de su rostro borroso no iba a servirme de mucho y dudaba de que iba a decirme su nombre.


  ¿O sí?


  —Señor, su avión está esperando para llevarlo a Berlín —dijo una mujer a mi derecha sorprendiéndome.


  Odiaba no ver. Odiaba ser tan débil. Poco a poco me centré en sus palabras. Avión. Berlín estaba en Alemania y eso era Europa. No era el país al que quería ir, pero debía estar cerca. Y en un vuelo privado sería mucho más fácil lidiar con mis problemas.


  No perdía nada por preguntar, ¿a qué no?


  —Berlín, dime que es un vuelo privado y que me harías el favor de llevarme —dije.


  —¿Y darte la oportunidad de cortarme la cabeza? —preguntó—. Creo que no, señorita.


  Se dio la vuelta y se alejó. Mis piernas tomaron la decisión de seguirlo mientras mi cabeza buscaba una manera de convencerle.


  —¡Espera! —grité—. Necesito ir a Europa y no puedo en un vuelo comercial —le dije a la espalda del hombre. Se había detenido delante de las puertas de un pasillo que llevaba hacia el avión —. Y prometo que no pediré tu cabeza. Por favor.


  —No.


  Suspiré. Maldije.


  Podría llamar a mi padre y tendría un avión aquí en minutos, pero no quería que supiera a dónde iba. Podría alquilar un avión. ¡Sí! Eso haría, tal vez todavía tenía la posibilidad de llegar antes del viernes a mi cita.


  —Ok, pero mantendré mi promesa. Arderás en el infierno —le dije al hombre.


  Me di la vuelta, mi vista todavía nublada y mis oídos también porque mientras me alejaba me pareció escuchar al hombre murmurar.


  —El infierno es mi vida.


  Volví a mi búsqueda de un lugar tranquilo y me estaba maravillando de la cantidad de personas maleducadas había en ese momento en el aeropuerto cuando me di cuenta de que me sentía ligera.


  Ligera. Sola. En paz.


  Podía respirar sin sentir ese puño que apretaba dentro de mi pecho. Podía mirar a las personas sin ver sus pecados y sus sucios pensamientos.


  No entendía qué había pasado. Ni siquiera Rose tenía tanto poder. Era libre.


  Libre, pero no tonta. Aproveché esos momentos de lucidez para arreglar un viaje a Europa en un avión privado. Dormí las ocho horas que duró el vuelo a Berlín. Y no, mi destino inicial no era Berlín, pero algo me pasó cuando estaba hablando con el agente que me tramitó el alquiler.


  Necesitaba ir allí y no sabía si se trataba de una visión o de mis ganas de volver al hombre del infierno.


  Me desperté poco antes de llegar a Berlín y pasé algo de tiempo en el pequeño lavabo. Algo o, mejor dicho, el tiempo suficiente para verme bien. Y es allí donde me di cuenta de la verdadera razón de mi viaje a Berlín.


  El hombre.


  Había dicho que iba a divertirme, a experimentar todo lo que podía antes de llegar al final, pero ir detrás de un hombre cuyo nombre ni siquiera conocía era demasiado. No podía permitírmelo, así que guardé mi pequeño neceser y limpié con una toallita húmeda cualquier rastro de maquillaje de mi rostro.


  No necesitaba perseguir a un hombre y mucho menos impresionarlo.


  Bajé del avión y sin mirar a mi alrededor me apresuré a alquilar un coche. Elegí un todoterreno porque la chica que me atendió me miró de manera extraña cuando le dije que quería un descapotable. También me dijo que era una mala idea porque se esperaban grandes nevadas.


  No me fui inmediatamente de Berlín, tenía prisa, pero tenía hambre y como mi oscuridad no había vuelto también aproveché para comprarme ropa. Ya había notado el frío, de hecho, mi nariz, mis orejas y mis piernas se congelaron cuando caminé de la cafetería donde había desayunado hasta el centro comercial.


  Sin embargo, mi decisión de comprarme pantalones y un abrigo acolchado como había visto en la calle se fue al trasto en cuanto vi un abrigo en el escaparate de una tienda. Era de cachemira beige y lo quise en el instante en que lo vi. Lo compré y otras cosas más.


  Al salir a la calle el frío se topó con mis botas altas de cuero, con el vestido de punto largo, con el abrigo y con un sombrero de la misma tela y color.


  Me sentía abrigada y femenina. Me sentía poderosa mientras caminaba hacia mi coche. Y sola. Me sentía sola y rota como si una parte de mí hubiera desaparecido de repente.


  Conduje día y noche parando de vez en cuando para comer y descansar. Paré en Viena y reservé una habitación en un hotel de cinco estrellas. Estaba buscando a Vlad y el hombre era muy escurridizo como también eran mis visiones.


  Conocía al hombre y a sus hábitos, sabía que era dueño de varios clubes muy exclusivos. Tenía tres oportunidades, si fallaba en reunirme con él entonces podría decirle adiós al mundo ya que sin él y los suyos no teníamos muchas posibilidades de ganar.


  Había llegado de noche y como era demasiado tarde para buscarlo descansé y fui de compras, necesitaba ropa para el club. La noche siguiente a las diez en punto estaba bajando de un taxi frente al club.


  Quise entrar, pero el hombre que vigilaba la entrada no se dejó convencer ni por mi vestido corto, ni por el generoso escote, ni por la sonrisa.


  —¡Hey, tú! —me llamó un hombre vestido con un traje azul marino—. ¿Estás aquí para la entrevista?


  —¡Sí!


  Esa palabra fue mi billete de entrada, pero no era libre para hacer lo que tenía previsto. El hombre me llevó a través de una puerta hacia una parte tranquila del club. Pasillos a la derecha y a la izquierda, puertas y más puertas. Silencio y buen gusto en la decoración.


  Me gustaba. Me sentía cómoda y eso me hizo más cauta. La comodidad no era algo con la que estuviera acostumbrada.


  El hombre que no me dirigió la palabra durante los tres minutos que nos llevó llegar a una sala de reuniones donde me entregó un montón de hojas.


  —Siéntate y rellena esto —dijo.


  El viaje hasta Viena había sido difícil, la oscuridad y su deseo de acabar conmigo había vuelto con fuerza, pero despareció cuando llegué a la ciudad. Tal vez si no tuviera esa maldición atada a mi pensaría mejor en sacrificarme para la humanidad.


  En la sala había una chica joven sentada en una silla que no contestó cuando saludé. Lo que hizo fue mirarme de arriba abajo como si fuera una cucaracha. Quería terminar de una vez con esto así que me senté y me puse a rellenar las hojas.


  Nombre. Ok, no iba a poner el mío. Me inventé uno igual que hice con la edad, la dirección y lo demás que me estaban pidiendo. La primera página fue bien, todo muy normal, pero en la segunda me quedé boquiabierta.


  Las preguntas sobre preferencias sexuales no eran tan malas, pero las sobre qué estaría dispuesta a practicar me dejaron sin palabras.


  ¿Qué diablos de entrevista era esta?


  La puerta se abrió mientras yo estaba ocupada con un ataque de pánico. Una mujer joven entró y se apresuró hasta la otra chica.


  —¡Oh, Dios! No puedo creer que he conseguido entrar —exclamó la mujer recién llegada.


  —¡Lo sé! Espero que tengamos suerte más adelante. ¿Te imaginas como sería trabajar aquí?


  —Un sueño —suspiró la otra sonriendo y la curiosidad pudo conmigo.


  Me centré en ellas y lo que vi dentro de sus cabezas me dejó helada. La entrevista era para trabajadoras sexuales. Las jóvenes estaban encantadas con la oportunidad, el sueldo era alto y por lo visto este club era exclusivo, solo los ricos venían aquí y ellas estaban esperando encontrar a un hombre con el que casarse y vivir rodeadas de lujos el resto de sus vidas.


  Yo no podía pasar del hecho de vender su cuerpo a hombres desconocidos. Nunca había tenido sexo así que no podía opinar, pero creía que si tenías que hacer algo así deberías hacerlo solo si no quedaba otra posibilidad.


  Nunca para conseguir un marido.


  ¿Para alimentar a tus hijos? Claro.


  ¿Para pagar un tratamiento médico del que dependía tu vida? También.


  Pero no para la oportunidad de conocer a hombres ricos.


  Cometí el error de mirar un poco más allá en el futuro de las chicas y tuve que ponerme de pie y alejarme al ver lo que les esperaba. Su sueño de conocer a un hombre rico se iba a cumplir, pero era un rico perverso que haría de sus vidas un infierno.


  La sala de reuniones tenía una pequeña terraza y salí para coger un poco de aire fresco. Mejor dicho, aire helado, pero aclaró un poco mi cabeza así que seguí ahí mirando los edificios oscuros y las calles vacías.


  No era tan tarde, ni siquiera eran las diez de la noche y en casa esta era la hora a la que salíamos a pasear, a tomar algo, a vernos con los amigos.


  De repente se escuchó una puerta abrirse y cerrarse, pero al mirar hacia atrás vi que las chicas seguían sentadas y riendo.


  —Tienes que venir, hermano.


  Tardé un segundo en localizar el lugar de dónde venía la voz. Había otra terraza a mi izquierda y las puertas de cristal estaban abiertas.


  —No, gracias —contestó una voz familiar.


  La había escuchado antes, pero a pesar de mi increíble memoria no fui capaz de recordar a quien le pertenecía.


  —Es en serio, tienes que verla. Es tan guapa que quiero llevarla a casa conmigo y no dejarla salir de mi cama por al menos una semana.


  —Vaya, tiene que ser muy buena si estás dispuesto a abrirle las puertas de tu casa —le dijo el hombre cuya voz me provocaba cosquillas en el estómago.


  —Lo es, pero soy un buen hermano y por eso quiero que sea para ti. Luego me lo agradecerás.


  —Ya he satisfecho mis necesidades esta noche así que gracias, pero te la puedes quedar.


  La conversación me parecía surrealista, pero teniendo en cuenta lo que acababa de averiguar de las chicas no debería sorprenderme tanto.


  —Nikolai, hazme caso. Ven a verla y si no te gusta yo me la quedo, ¿ok?


  —Vale, iré a ver a esa mujer que te tiene tan embrujado.


  Nikolai era el nombre cuya voz me parecía familiar y que acaba de aceptar ver a una mujer. No quería saber qué pretendía hacer con ella. Atarla a su cama. La verdad es que estaba empezando a dudar mi decisión de conocer el placer carnal.


  Solo Dios sabía lo que me esperaría en la cama de un hombre y con la maldición de mi oscuridad estaba segura de que iba a elegir al hombre que más me lastimaría.


  Vale, decidido. Iba a librarme de esta entrevista y luego iría a buscar a Vlad. Luego pasaré el resto del tiempo viajando y no conociendo hombres. Ya no me apetecía nada.


  Entré en la sala justo cuando la puerta se abría y aparecía el hombre que me había acompañado antes.


  —Vámonos, señoritas —dijo.


  Las chicas lo siguieron y casi esperaba verlas dando saltos de alegría, pero consiguieron disimular como lo emocionadas que estaban. Nos guio hacia un despacho y nos indicó que deberíamos sentarnos en un sofá. Era demasiado pequeño para las tres y me senté en el sillón lo que hizo que el hombre mirara demasiado mis piernas.


  Y mientras él admiraba mis piernas y yo maldecía la decisión de comparar el vestido se abrió la puerta de detrás de él. Ya no maldije cuando vi al hombre que entró.


  Era justo el hombre que había venido a buscar.


  Vlad.


  No era muy alto, tendría más o menos mi altura, pero era fuerte. Su rostro era delgado con la nariz grande y aquileña. Unas pestañas larguísimas rodeaban sus ojos azules y las cejas negras y pobladas los hacia verse amenazantes. La cara la tenía afeitada, excepto un bigote negro tupido. Sobre los anchos hombros le caía el cabello negro, largo y rizado.


  No era un hombre guapo. Era aterrador y su mirada fija en mí no me gustaba nada. De hecho, por un momento pensé en echar a correr, pero luego noté al otro hombre detrás de Vlad.


  Era alto, casi dos cabezas más alto que Vlad.


  Tenía el tipo de rostro que te hacía detenerte y mirarlo fijamente. Su rostro parecía haber sido moldeado por el mismísimo Dios. Sus facciones eran perfectas, los ojos verdes, las cejas oscuras como el cabello largo, aunque no tan largo como el de Vlad.


  Había tantas palabras para describirlo. Aristocrático. Carismático. Robusto. Tantas palabras, pero yo era incapaz de formarlas en mi cabeza. Solo podía mirarlo fijamente como una boba. Cerré la boca para no empezar a babear como hacían las otras dos chicas.


  Olvidé que estaba aquí para hablar con Vlad. Olvidé que tenía una misión. Todo lo que quería era ponerme de pie y acercarme a mirar sus ojos de cerca, a tocar su piel desnuda que podía ver gracias a los botones abiertos de su camisa negra.


  Quería besarlo. Quería que fuera mi primer beso.


  Mi último beso.


  Mi primer hombre.


  Mi último hombre.


  


  Capítulo 7


  Nikolai


  



  



  ¿Pensaba que estaba viviendo un infierno? Era mentira, ver a la mujer morena mirándome con sus ojos negros como la noche era el infierno, era el paraíso, era la crueldad del destino.


  Era ella.


  Era la mujer a la que sacrifiqué para salvarle la vida de mi hermano.


  Era el rostro de la mujer que debía haberme hecho feliz para el resto de nuestras vidas, pero a quien le había dado la espalda.


  Era una mujer hermosa, su alma se mostraba en cada rasgo perfecto de su rostro. Hermosa como ella. Su corazón era puro. Ella era pura. Ella era luz.


  Era alta, delgada, las curvas de su cuerpo llamando mi mirada, mis manos y caminé hasta detrás del escritorio para no hacer lo que deseaba con locura. Tocarla. Tomarla. Era una locura provocada por sus labios rojos, por sus pechos generosos y por esas piernas largas que quería ver abriéndose para mí.


  Vlad me miró enarcando una ceja mientras me sentaba en el sillón.


  —¿Te lo dije o no te lo dije? —preguntó, su voz resonando solo en mi cabeza. Las tres mujeres no tenían idea de nuestra conversación telepática.


  —¡Vete al infierno! —le dije a mi hermano.


  —Entonces, ¿me la puedo llevar a casa esta noche? —insistió Vlad.


  —Si te has cansado de tener la cabeza pegada a tu cuello entonces tócala.


  Esta vez la risa no se quedó en nuestras cabezas. Vlad echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada que hizo que las mujeres lo miraran extrañadas.


  —Señoritas, ¿tenéis algunas preguntas sobre el puesto de trabajo? —les preguntó Vlad.


  —No —respondió una de ellas sonriéndole tontamente a Vlad.


  Durante los próximos minutos las dos mujeres flirtearon con él y él con ellas. Yo me quedé callado igual que la morena que de vez en cuando apartaba la mirada de Vlad para mirarme a mí.


  No me gustaba lo que veía en sus ojos cuando miraba a mi hermano. Ella no debía mirarlo, no debía mirar a ningún hombre.


  —¿Sabes? Te pareces a uno de esos hombres de los libros de historia —dijo una de las chicas mirando a Vlad con los ojos entrecerrados—. Uno de esos príncipes crueles.


  —Sí, Vlad algo —añadió la otra chica—. Un verdadero demonio que mataba a cualquiera que lo miraba mal.


  La morena resopló y Vlad se volvió hacia ella.


  —¿Tiene algo que añadir, señorita?


  —Sí, que no hay que creer todo lo que lees en los libros de historia —dijo ella.


  —¿Por qué no? —preguntó una de las chicas con una voz emanando tanto desprecio que quise cogerla y tirarla por la ventana.


  Mi morena la miró como si la chica tuviera la cabeza vacía y no podía estar más de acuerdo con ella.


  —Porque en esos libros siempre cuentan solo una parte de la historia. Vlad Tepes fue un dictador sangriento y bla, bla, bla. Yo necesito saber su historia antes de opinar —dijo mi morena.


  Las chicas se echaron a reír, pero ella se quedó mirando fijamente a Vlad hasta que él se giró hacia mí. Sutilmente me encogí de hombros.


  —Está muerto, estúpida —dijo una de las chicas.


  Mi morena se limitó a mirar a Vlad con una ceja levantada.


  ¡Oh, infiernos!


  Ella lo sabía.


  Me puse de pie y caminé hasta la puerta, la abrí y miré a las dos chicas.


  —Vosotras dos fuera —gruñí mirando a las dos chicas.


  Me miraron sorprendidas por un instante antes de obligar a sus mentes a seguir mi orden. Cerré la puerta y vi que Vlad se había apoyado contra el escritorio y con los brazos cruzados sobre el pecho me miraba divertido.


  —Tú también —le dije.


  —¡No! —espetó ella poniéndose de pie y mirando a Vlad—. Necesito hablar contigo.


  —No, bonita, de la entrevista se encargará Nikolai, ¿ok?


  Nos miró con el ceño fruncido y cuando quise leer su mente me encontré con un muro impenetrable.


  —Ya, sobre eso. No estoy aquí para el trabajo, solo necesito unos minutos de tu tiempo —dijo ella.


  —¿Quién te envía? —le pregunté.


  —¿Enviarme? Nadie, bueno, alguien, pero no sabría decir quién.


  —Pero me imagino que sabrás tu nombre, ¿no? —lo intenté de nuevo. Necesitaba saber quién era y por qué estaba aquí y justo ahora.


  —¡Tú! —exclamó ella de repente, sus ojos negros echando chispas al mirarme.


  Vlad no disimulo su diversión, se estaba riendo y si no hubiera estado tan concentrado en ella uno de nosotros acabaría la noche con un ojo morado.


  —¿Yo?


  —Tú eres el hombre del aeropuerto —dijo ella y no entendía a lo que se refería. Ella se dio cuenta de ello y se acercó, sus manos en el aire gesticulando—. ¡Me llamaste borracha! —me recriminó ella.


  Pensé en sus palabras y estaba a punto de decirle que había perdido la cabeza cuando recordé un encuentro que tuve en el aeropuerto. La mujer que cayó en mis brazos y que luego me preguntó si podía viajar conmigo en mi avión.


  No la había reconocido. En el aeropuerto llevaba un sombrero que tapaba su rostro y tampoco le presté tanta atención. Ni siquiera la consideré apta para alimentarme de ella.


  Grave error. O tal vez no, no iba a salir nada bueno de esta situación. Debería echarla del club y asegurarme de que nuestros caminos nunca se vuelvan a cruzar.


  —¡Eres un bastardo! —añadió ella.


  —Oh, sí, es un bastardo —se rio Vlad.


  El hecho era que sí, había nacido un bastardo, pero ella no se refería a eso.


  —Ahora que hemos establecido quién es quién es hora de decir adiós —le dije.


  Ella miró a Vlad y metí las manos en los bolsillos para no abalanzarme sobre él y destruirle el rostro. Tal vez ella dejaría de mirarlo como si fuera Dios, su Dios.


  —Necesito unos minutos, Vlad. Es importante —dijo ella.


  Vlad sintiendo que estaba a punto de perder el control se dirigió hacia la puerta del despacho.


  —Sabes mi nombre —le dijo después de abrir la puerta.


  —Sí.


  —Sabes quién soy.


  —Sí.


  Vlad me mandó una mirada de advertencia. Nadie sabía sobre nosotros y por nadie quiero decir que ningún humano, había otros vampiros que sí sabían la verdad. Íbamos cambiando de ciudad muy a menudo y también hacíamos uso de nuestros poderes para borrar la memoria de las personas que empezaban a sospechar que algo ocurría con nosotros.


  Pero ella, esta joven morena miró a los ojos a Vlad y le dijo que lo sabía. Eso y el hecho de que no podía leer su mente era un problema.


  —No tengo minutos disponibles, pero Nikolai sí. Puedes hablar con él como si fuera yo —dijo Vlad.


  Cerró la puerta detrás de él encerrándome en mi despacho con la tentación más grande de mi vida. Ella me miró mientras rodeaba el escritorio y me sentaba de nuevo en mi silla. La miré levantando una ceja.


  —No te conozco —me dijo.


  —Eso no importa. Quieres algo de Vlad y la única opción que tienes soy yo. Habla o vete, es tu decisión.


  Ella dudó tanto que pensaba que se encaminaría hacia la puerta en cualquier momento. Ella. Ni siquiera sabía su nombre.


  —Eres —ella titubeó antes de enderezarse y mirarme a los ojos—. ¿Eres como Vlad? —preguntó.


  —No —dije.


  Era mi hermano, pero no éramos nada iguales. Compartíamos unos rasgos, pero Vlad era más temperamental. Actuaba y luego pensaba. No siempre fue así, antes solía pesar cada decisión, pero desde hace unos cincuenta había cambiado y me estaba preocupando.


  —¿No eres vampiro? —preguntó ella.


  —Lo que soy no te incumbe así que dime de una vez que es lo que quieres.


  —¡Infiernos! Vale, te lo diré —explotó ella.


  —Empieza con tu nombre —le ordené.


  —Kiara, soy Kiara y estoy aquí porque necesito la ayuda de Vlad para detener el fin del mundo.


  —¿Y por qué crees que Vlad querría ayudarte?


  —Creo que no me has escuchado bien, el fin del mundo. No habrá nada más —dijo Kiara.


  Repetí su nombre en mi cabeza al mismo tiempo que la estaba viendo poner las manos sobre mi escritorio y se inclinaba hacia mí. No me decidía donde mirar primero, a sus ojos que echaban chispas o a sus pechos a punto de salir de su vestido ajustado.


  —¡Nada! —gritó ella—. Ni humanos, ni comida, ni agua.


  —Ya, bueno, lo interesante es que yo no necesito ni una de esas cosas para sobrevivir.


  —Así que eres un vampiro —susurró ella y algo pasó por sus ojos que me dificultó la tarea de mantener las manos quietas.


  La mayoría de las mujeres tenías fantasías con vampiros, pero muy pocas disfrutaban de verdad sin un poco de ayuda mental. Sin embargo, Kiara estaba lucida y no bajo mi control.


  —Necesitas sangre para sobrevivir —añadió ella.


  —Es verdad, pero solo necesito una persona de la que alimentarme durante cientos de años. De hecho, hasta me podrías servir tú misma. Piénsalo, llegará el fin del mundo, pero a mi lado podrás sobrevivir.


  —Una oferta muy interesante, Nikolai. Pasar una eternidad en una Tierra sumida en la oscuridad siendo el banco de sangre de un vampiro —dijo Kiara.


  —No serás solo eso, no hay que olvidar el sexo.


  —No, gracias. Ahora, ¿puedo decirte lo que necesito de Vlad? —preguntó.


  Asentí y durante diez minutos la escuché hablar de su plan de salvar el mundo. No podía decir que era un mal plan, pero faltaba algo y lo sabía porque cuando llegó a la última parte sus ojos se oscurecieron aún más.


  —La respuesta de Vlad es no —dije.


  —¿Cómo qué no? Si ni siquiera se lo has contado —exclamó ella desde su silla enfrente de mi escritorio. Me había ahorrado la vista de sus largas piernas y solo tuve que abstenerme de no bajar la mirada de sus ojos a sus pechos.


  Fue difícil y vergonzoso. Nunca había sentido una atracción tan fuerte hacia una mujer, tenía años de experiencia y perder el control en tan poco tiempo no era algo de lo que estuviera muy contento.


  —Lo sabe y la respuesta es no —insistí.


  Kiara se enfureció, sus ojos se convirtieron en dos puntos negros y calientes, su pecho subía y bajaba acelerado. Estaba furiosa y en ese momento el muro que me mantenía fuera de su cabeza se desmoronó.


  Vi el fin del mundo a través de sus visiones y no era bonito. Vlad y yo estábamos preparados para todo, teníamos ojos y oídos en todas partes y sabíamos que esto se estaba acercando. No nos importaba, como ya le había dicho a Kiara, íbamos a sobrevivir a pesar de todo.


  Teníamos bunkers construidos en todo el mundo, provisiones de sangre para cientos de años eso si queríamos seguir viviendo. Siempre estaba la opción de dar nuestra vida por finalizada.


  —¿Puedes decirme por qué no quieres ayudar? —preguntó ella, su voz sonando distinta.


  —No lo merecen, la humanidad no merece salvación —dije.


  Eso era algo que sabía desde hace mucho tiempo. Sin importar cuantas oportunidades le dabas a una persona fallaba una y otra vez. Los humanos eran de un egoísmo e individualismo que me ponía el pelo de punta y eso ya era mucho después de los años en los que vi a Vlad empalar a sus enemigos.


  Kiara era más lista de lo que pensaba así que pasó a la munición pesada. Los niños. Yo no tenía hijos, nunca tuve la oportunidad y ahora era imposible, pero me hubiera gustado tenerlos. Los niños eran los únicos que valían la pena salvar, excepto algunos que era psicópatas.


  Era una enfermedad que se dejaba ver desde la infancia, pero los padres y todos los demás se negaban a reconocer. Niños que hacían daño solo porque les gustaba hacer sufrir. Niños que habían sufrido mucho y querían lo mismo para los que los rodeaban.


  Deberíamos salvar a los niños, pero no me veía a mí mismo cuidando a millones de niños en el mundo. Porque podía hacerlo, podía salvar a los niños, matar a los corruptos adultos y crear una nueva sociedad.


  Pero ¿por qué?


  —Sí, lo merecen —insistió Kiara.


  —Mira, nena, no va a pasar así que ya puedes irte —le dije.


  Me recliné en el respaldo de la silla y la miré. Había levantado el muro de nuevo y su mente estaba en blanco. Por eso no lo vi venir. Cuando se puso de pie pensaba que se iba a marchar, pero en lugar de darse la vuelta rodeó mi escritorio.


  Cuando se paró frente a mi silla pensé que me iba a dar una bofetada o algo así porque la ira brillaba en sus ojos.


  Estaba equivocado. Lo que Kiara hizo fue poner las manos sobre los reposabrazos de mi silla y girarla. Luego se sentó en mi regazo al mismo tiempo que ponía las manos en mi nuca e inclinaba su cabeza hacia la mía.


  Podría haberla detenido. Podría haberla tenido a metros de mi en una fracción de segundo. Podría, pero elegí dejarla posar sus labios sobre los míos. Durante unos segundos eso fue todo, su boca sobre la mía y entendí que su pureza iba más allá de su alma.


  Debería haber roto el beso. Debería, pero elegí acariciar sus labios con mi lengua y luego penetrar su boca cuando los abrió. Sabía dulce. Sabía adictivo. Un beso de una mujer inocente me tenía medio loco de placer, quería ponerla sobre mi escritorio, abrir sus piernas y tomarla.


  —¡Sí! Hazlo —exclamó ella.


  Mi boca estaba sobre la suya y mi lengua dentro. ¿Cómo es que la escuché tan claramente? Rompí el beso y la miré, sus ojos estaban nublados y sus labios rojos e hinchados.


  —¿Hacer qué? —pregunté en mi cabeza.


  —Tomarme.


  Su respuesta llegó de la misma manera. En mi cabeza.


  Me levanté y la puse sobre el escritorio, pero no hice lo que mi cuerpo me pedía. No la toqué.


  —No eres humana —le acusé.


  La intensidad de sus ojos bajó, suspiró y se movió incomoda sobre la madera de mi escritorio.


  —Soy humana, si me cortas sangro justo como cualquier humano. Puedo morir de la misma manera —dijo ella.


  — Mientes, los humanos no usan la telepatía, no tienen paredes detrás de las cuales esconder sus pensamientos.


  —Mi nombre es Kiara, he nacido en una isla lejana donde gracias a que no hay tanta contaminación y maldad la población vive más que el resto del mundo. Y sí, tenemos nuestros muros y poderes especiales, pero no hacemos daño a nadie.


  —Necesito el nombre de esa isla —pedí.


  Ella saltó del escritorio mientras murmuraba algo ininteligible.


  —¿Qué has dicho?


  —Que no, no en esta vida. No estoy loca como para decirte dónde puedes encontrar a mi familia.


  —Tal vez alguno de tus familiares esté dispuesto a aceptar mi oferta si tú no quieres —dije mirándola con atención.


  ¡Aja! Ahí estaba, la señorita no había sido completamente sincera conmigo.


  —Deja a mi familia en paz.


  —Deja de mentir y tal vez pueda convencer a Vlad para que luche a tu lado contra ese brujo malvado que quiere quemar el mundo.


  —¡Que no estoy mintiendo! Sin Vlad somos débiles, nos van a aplastar como cucarachas. ¡Lo necesitamos! —exclamó Kiara.


  —¿Y qué estás dispuesta a dar a cambio de esa ayuda que pides con tanta desesperación? —pregunté bajando mi mirada hacia sus pechos y luego subiendo hasta su boca dejando claro que era lo que yo estaba dispuesto a recibir a cambio de mi ayuda.


  Mía y de Vlad porque donde él iba yo también. Éramos hermanos, éramos un equipo. Nadie lo sabía porque yo era un bastardo y lo conocí cuando tenía treinta años. Lo que la humanidad sabía sobre los vampiros eran cuentos para asustar a los niños.


  Nuestro alimento favorito es la sangre, sí.


  Nos convertimos en vampiros si alguien nos muerde, sí y no. Solo puedes convertir a tu alma gemela y en la mayoría de los casos no hace falta una mordedura. Los vampiros nacen, pero solo de padres que están emparejados.


  Yo nací. A Vlad lo convirtió su pareja que hizo algo demasiado estúpido y perdió la cabeza hace doscientos años. Respiré aliviado cuando sucedió porque ella no era una buena pareja para Vlad. Era una niñata malcriada a pesar de que tenía cientos de años, creía que podía vivir como le apetecía sin importarle que podían descubrir nuestra existencia.


  Ella murió y Vlad pasó años llorando y sufriendo por ella, pero a la larga fue lo mejor que le podía haber pasado. A veces uno está mejor solo y eso era algo que debería repetirme a mí mismo mientras miraba con deseo a Kiara.


  Estaba jugando un juego peligroso.


  Ella se parecía a mi alma gemela y no dudaba que podría perder la cabeza por ella. Si hubiera sido solo una humana tal vez hubiera hecho algo más que follármela sobre mi escritorio que era lo que pensaba en pedirle a cambio de nuestra ayuda.


  —¿Quieres sexo? —preguntó ella, mirándome con una expresión de asombro que no entendí muy bien.


  Era pura y eso no tenía sentido, pero seguramente debía saber que era una mujer hermosa y que los hombres la deseaban.


  —¿Por qué te parece tan extraño? Supongo que ahí en tu isla hay espejos. No me digas que no sabes lo hermosa que eres.


  —No, no, eso lo sé. Lo que no entiendo es por qué me quieres tú —dijo ella.


  —Eres hermosa, nena, los hombres no necesitan más.


  —Ya, pero no te gusto. Me llamaste borracha y no has querido ayudarme cuando te he pedido ayuda en el aeropuerto. ¿Por qué no me has pedido sexo entonces?


  Porque no la reconocí. Lleva un sombrero feo que ocultaba la mitad de su rostro. No la reconocí, no la sentí. Iba demasiado preocupado por los sueños que había tenido recientemente y...


  ¡Infiernos!


  Kiara no se parecía a mi alma gemela.


  Kiara era mi alma gemela.


  ¡Infiernos!


  Ahora tenía que ir a salvar el mundo porque si mi mujer quería hacerlo yo movería tierra y cielo para dárselo.


  


  Capítulo 8


  Kiara


  



  



  Esto no estaba ocurriendo.


  Había encontrado a Vlad lo que era bueno y malo porque para conseguir su ayuda tenía que entregar mi cuerpo. A un completo desconocido. A un vampiro.


  Que sí, que en Nueva York me pareció excitante ver lo que ocurría en el servicio y quise probar a ver lo que le provocaba tanto placer a esa mujer. ¿Pero no podía ser otro hombre? ¿Tenía que ser el maleducado que no me quiso ayudar?


  Que sí, que sentía la atracción y el hombre, el vampiro, no era nada feo. De hecho, era el hombre más guapo que había visto en mi vida.


  ¡El vampiro!


  Entregarme a él tenía sus ventajas. Conseguía la ayuda que necesitaba, experimentaba el placer del sexo y lo mejor de todo es que lo iba a experimentar en los brazos de un vampiro. Así que tenía tres puntos a favor.


  En contra solo había una cosa. Miedo. Miedo a él, a lo que sentía cuando me tocaba, a lo que sentía cuando lo miraba. Miedo a perderme en sus brazos. Miedo a no querer abandonarlo. Miedo a no cumplir mi misión.


  ¿Qué hacer?


  —¿Por qué no continuamos esta conversación en un lugar más tranquilo? —propuso Nikolai.


  Miré el despacho bien amueblado y silencioso, nada del ruido del club llegaba hasta aquí.


  —¿Quiero saber para qué necesitas más tranquilidad? —pregunté.


  —Para convencerte mejor —dijo extendiendo la mano.


  Aparté la mirada de su rostro donde por primera vez sus labios dibujaban una sonrisa. ¿Convencerme mejor? Era tan ingenua como Caperucita Roja y él tan astuto como el lobo. Iba a comerme viva.


  —Esa es la idea —murmuró él.


  —¿Qué has dicho?


  —Que eso es lo que quiero hacer, comerte entera —me dijo y no era tonta, sin experiencia sí, pero tonta no y entendí su comentario. También lo entendió mi cuerpo que actuó por sí mismo y mi mano se movió hasta aceptar la suya.


  Bajé del escritorio, pero no me moví. En cambio, sosteniendo su mano lo miré a los ojos.


  —¿Puedes leer mi mente? —pregunté.


  —No siempre, solo pequeñas partes que me imagino que quieres que sepa.


  —¡Ah, Dios! ¿Qué has hecho? —exclamé mirando al techo del despacho.


  Esto no podía estar pasando. No ahora cuando mi vida iba a terminar. No cuando el futuro de la humanidad dependía de mí.


  Nikolai no podía ser mi pareja.


  —Nada. Todavía —dijo él interpretando mal mis palabras.


  —Tú no —suspiré—. Estoy jodida.


  —Todavía no. —Nikolai rodeó mi cintura con su brazo y me presionó contra su cuerpo—. ¿Qué te parece si nos vamos ya?


  —No puedo. No debo —murmuré.


  No podía dejar que me tocara, que me besara. No cuando sabía que era mi pareja. No cuando sabía que iba a morir dentro de poco y que él iba a sufrir.


  —Kiara, háblame —ordenó.


  Sacudí la cabeza mientras luchaba contra las lágrimas que querían salir. ¿Por qué yo? ¿Por qué ahora? Apoyé la frente sobre el pecho de Nikolai y cerré los ojos. Por mi mente pasó todo lo que podía vivir a su lado, al lado de mi pareja.


  Risas, felicidad, fiestas, atardeceres en la playa, desayunos en la cama, discusiones y reconciliaciones, besos, amor, un bebé. Podía tenerlo todo a costa de la humanidad y mientras más estaba en sus brazos más ganas tenía de mandar al infierno mi misión.


  ¿Quién era yo para salvar al mundo?


  Sin embargo, liberarme no era tan fácil. Enseguida las imágenes de la vida feliz con Nikolai fueron reemplazadas por niños llorando, gritando, sufriendo, muriendo. No podía ser la responsable de esa tragedia.


  Levanté la cabeza del pecho de Nikolai, retrocedí y sin mirarlo a los ojos me encaminé hacia la puerta.


  —¿Kiara?


  Su voz estaba llena de tantas emociones, la mayoría las conocía. Llevaba semanas sintiéndolas y entendí que toda esa tristeza era suya. No podía. Sentía que me estaba ahogando así que abrí la puerta y eché a correr.


  De alguna manera tomé el camino correcto y pronto salí del club. Seguí corriendo hasta que de repente sentí que me agarraban de la cintura y me encontré en un callejón oscuro. Tenía la espalda pegada contra la pared de un edificio y el pecho contra el cuerpo duro de Nikolai.


  Cogió mi barbilla con sus dedos e inclinó mi cabeza hasta encontrar su mirada. ¡Oh, maldita sea! No estaba triste ni deprimido ni nada de lo que había sentido antes. Estaba furioso.


  —No —susurré y levanté la mano para cubrir su boca cuando él quiso hablar—. No lo digas. Es demasiado duro, no necesito tu furia ni tus palabras. No necesito que me seduzcas. Necesito olvidarte para poder cumplir con mi misión.


  —Puedo ayudarte —dijo Nikolai.


  Cerré los ojos y al mismo tiempo mi mente porque una de las cosas que pasaban cuando una encontraba su pareja es que la conexión mental entre los dos era súper fuerte. Él podía leer mi mente y yo la suya y eso era algo que solo iba a traerme problemas.


  No conocía a Nikolai, pero sabía que no era un hombre que dejara que su pareja se sacrificara por los demás. No después de todo el tiempo que llevaba esperándome.


  —No puedes —murmuré.


  —No hay nada imposible en este mundo y en esta vida. Nada, Kiara. Solo dime cuál es el problema.


  —No puedo.


  —¡Al infierno con no puedo! —gruñó él.


  Había furia en su voz, pero calma en sus ojos y pronto supe por qué. Me cogió en sus brazos y caminó hasta un coche aparcado en la calle. La puerta del coche se abrió sola y él me sentó, incluso me abrochó el cinturón antes de caminar al otro lado y sentarse en el asiento.


  Arrancó el coche sin una palabra, pero solo segundos después me miró y la intensidad de su mirada me puso los pelos de punta. Entendí que mi vida ya no me pertenecía, que las decisiones no eran mías para tomar. Yo era suya, era de Nikolai y el mundo se acabaría.


  —Nikolai —susurré.


  —Hablaremos en casa —dijo él —. Aunque creo que ya no hace falta, ya lo has entendido, ¿verdad, Kiara?


  Suspiré porque tenía razón. No había nada de lo que hablar, solo podía dejarme llevar por lo que sentía. Miré mis manos entrelazadas en mi regazo y recordé la sensación rara que solía sentir en mi dedo.


  Que todavía sentía, pero a la que me había acostumbrado.


  —¿Qué es esto? —pregunté levantando mi mano izquierda.


  —¿Tu mano? —Nikolai sonrió mientras frenaba delante de una puerta de hierro.


  Miré por un breve segundo y vi que además de la puerta de cuatro metros de altura había también un muro de ladrillo igual de alto con pinchos arriba del todo. No me imaginaba que existía un ladrón tan tonto como para escalar esa muralla solo para perder la vida en esos pinchos.


  —¿Por qué llevo semanas sintiendo que me falta algo en el dedo?


  Mi pregunta borró la sonrisa de Nikolai y aunque la puerta estaba abierta no hizo ningún movimiento para entrar. En cambio, me miró como si le hubiera dado la sorpresa de su vida. Lo que no tenía seguro era si era una buena o mala noticia.


  —¿Nikolai?


  —Cierra la boca, de hecho, deja de mirarme, deja de moverte, deja de respirar. ¿Puedes hacer eso, Kiara?


  —¿Morir? Creo que no puedo darte el gusto, Nikolai —le dije.


  —Te advertí —gruñó.


  Me había perdido, no entendía nada de lo que estaba pasando hasta que él se inclinó hacia mí y me besó. Escuché un ruido que se parecía al de una tela romperse y luego me di cuenta de que era mi cinturón que Nikolai había roto.


  Me cogió de mi asiento y me sentó en su regazo sin dejar de besarme. No podía importarme menos el cinturón o el hecho de que no había suficiente espacio. El volante se me estaba clavando en la espalda, pero como había algo más que me estaba clavando decidí que era un pequeño precio por pagar.


  Pero luego escuché como se encendía el motor del coche y rompí el beso.


  —¡No! ¡Infiernos, Kiara! No importa lo que pase tú no puedes dejar de besarme —gruñó Nikolai.


  Su mano en mi nuca bajó mi cabeza hasta que nuestras bocas se tocaron de nuevo. Lo besé mientras él conducía el coche y luego frenaba. Salió del coche conmigo en sus brazos, con mi boca sobre la suya y caminó. No sabía a donde me estaba llevando, pero preguntar significaba ponerle fin al beso y eso era algo que todavía no quería hacer.


  Todavía no había tenido suficiente de él.


  Escuché una puerta abrirse y cerrarse, los pasos de Nikolai sobre el suelo de madera y en cuanto sentí el frío que recorrió mi columna abrí los ojos. Dejé de besarlo. Dejé de respirar mientras ese frío subía hasta mi cuello y lo rodeaba como lo haría una serpiente.


  Miré asustada a Nikolai.


  —Aguanta, nena, aguanta —dijo él apresurando el paso.


  Subió unas escaleras y luego corrió por un largo pasillo hasta que llegó a una habitación. Quiso sentarme en una cama, pero me negué a bajar mis brazos de sus hombros. No quería morir sola, prefería hacerlo en sus brazos.


  Sí, lo que me estaba pasando se sentía como la muerte. Era como si la oscuridad que llevaba años conmigo hubiera recibido de repente un chute de poder y estaba intentando acabar conmigo. De hecho, lo estaba consiguiendo.


  Nikolai maldijo, pero no me soltó y se encaminó hacia una cómoda. Me sentó ahí y solo me quitó una mano de encima. Movió un cuadro que estaba en la pared mostrando una caja fuerte y tardó un instante en abrir la puerta.


  De ahí sacó una caja con un logo que conocía muy bien. Era el de mi madre, era una de sus joyas y supe antes de abrir la caja lo que había dentro. Era el anillo que me había mostrado Rose, ese del que llevaba en mi colgante un pequeño diamante.


  Nikolai lo sacó de la caja y me lo puso en el dedo. Enseguida se hizo silencio. Las voces, las sombras, las predicciones se fueron. Sentía la cabeza vacía y ligera.


  —¿Mejor? —preguntó Nikolai.


  —¿Sabes que mi madre diseñó este anillo? —dije y demasiado tarde me di cuenta de que le acababa de decir donde podía encontrar a mi familia.


  Pero no importaba. Nikolai era mi pareja, él no haría nada para dañar a mi familia.


  —No —respondió cogiéndome de nuevo en sus brazos y caminando hasta la cama.


  Se sentó con la espalda apoyada contra la cabecera de la cama y conmigo en su regazo.


  —Me dijeron que llamaste todos los días —continué.


  —¿Por qué no preguntas lo que de verdad quieres saber, Kiara?


  —Ok, cuéntame sobre el anillo. ¿Qué significa, para quién es?


  Él levantó una ceja mirando mi mano que descansaba sobre su pecho.


  —Creo que teniendo en cuenta que el anillo está en tu dedo es para ti. El significado es un poco más difícil de explicar.


  —Tengo tiempo —dije.


  —Yo no, prefiero hacerte el amor. Solo te diré que mientras llevas el anillo estás a salvo, nadie podrá herirte y cuando digo nadie quiero decir nadie, ni vampiro, ni demonio, ni animal, ni humano, ni divino. Nadie.


  La visión de la lucha contra el brujo había sido muy clara, la de mi sacrificio no. Me vi a misma al borde de un volcán. Me vi caer y luego nada más que oscuridad. ¿Podría ser que la predicción estaba equivocada o que yo la había interpretado mal?


  ¿Podría tener un futuro al lado de Nikolai? Y si...


  —Kiara, ¿me escuchaste? —preguntó él.


  —Aja —murmuré a lo que él se echó a reír.


  Luego me tumbó sobre la cama y se colocó sobre mí. Sus manos descansando sobre sus codos al lado de mi cabeza. Sus dedos jugando con mi cabello. Sus ojos mirándome con tanta adoración que pensaba que era una alucinación.


  Pasaba rápido para los míos. Las personas de la isla se enamoraban a primera vista y normalmente no tardaban ni un par de días en oficializar su relación. Mis padres tardaron un poco más porque mi madre fue algo cabezota, mi padre un poco idiota y tuvieron que maniobrar con errores y malentendidos.


  Además, mi madre no sabía sobre la isla y le costó acostumbrarse. Pero este no era el mismo caso. Nikolai no necesitaba saber nada sobre mi familia y yo tampoco. Tenía suficiente con saber que era mío.


  El problema era que ya no podía fiarme de mis visiones y no sabía si iba a morir o no. Por eso no sabía si tirar para adelante o tomar las cosas con calma.


  —¡Joder! —gruñó Nikolai y apoyó la frente en la mía.


  Sus dedos agarraron con fuerza mi cabello, pero sin hacerme daño. Se quedó así medio minuto respirando con dificultad...


  —Estás respirando —exclamé.


  —Sí, también sangro si me cortas, nena. No creas todo lo que veas en las películas —dijo poniéndose de pie.


  Me apoyé en los codos para mirarlo con el ceño fruncido.


  —Respiras, tu piel es caliente y tu sustento es la sangre —dije.


  Nikolai se estaba quitando la corbata y se detuvo a medias para mirarme divertido.


  —¿Qué? Sé cosas, más que el resto del mundo, pero no lo sé todo. Además, no veo que hay de divertido en querer saberlo todo sobre mi pareja.


  —¿Tu pareja? —Nikolai dio un paso hacia la cama y suspirando me senté.


  No quería, pero teníamos que hablar.


  —Mira, para mi familia, para mí es habitual encontrarnos con la persona que está destinada para nosotros y todo fluye fácil y rápido. Así que, lo sé. Sé que tú eres mi pareja y tú también lo sabes, aunque no sé cómo.


  —Vamos a cenar —dijo él terminando de quitarse la americana.


  ¿Comer?


  —Yo prefiero seguir conversando. Hay muchas cosas que necesito saber. Por ejemplo, el anillo o qué pasará con nosotros.


  —Y yo prefiero follar a la mujer que está tumbada en mi cama, a la mujer que llevo años pensando que nunca voy a conocer, pero no. Ella es tan inocente que quiere esperar así que se lo voy a dar. Te voy a dar el tiempo que necesites, Kiara.


  —Ok, Nikolai —susurré.


  Luego acepté su mano que había extendido para ayudarme y me levanté de la cama. Salimos de la habitación y mientras caminaba a su lado eché un vistazo a la casa ya que antes no había tenido tiempo. Bueno, estaba demasiado ocupada besándolo y luego luchar contra la muerte.


  Las paredes estaban decoradas con cuadros de hombres y mujeres vestidos con ropa de todas las épocas. Los peinados, los detalles de los vestidos y de los trajes eran magníficos y tuve que detenerme para mirar más de cerca.


  En el cuadro había un hombre que a primera vista se parecía a Nikolai y a segunda vista me di cuenta de que era él. No más joven, tenía la misma edad, pero la ropa y el corte del cabello lo hacía verse diferente.


  La mujer estaba de espaldas, el cabello negro cubierto de pequeñas margaritas blancas. Su vestido era blanco con una gran falda y la única mancha de color era el anillo que se veía en la mano que extendía hacia Nikolai.


  Era el mismo anillo que llevaba yo en la mano. El que había diseñado mi madre, pero no podía ser.


  —¿Quién es? —pregunté.


  No lo miré, no quería verlo. Me sentía traicionada, los celos me estaban matando. Nikolai era mi pareja, el único hombre de mi vida, pero eso no significaba que yo fuera la única mujer de la suya. Podría haber amado a otra antes.


  ¿Podría? Tenía la prueba justo delante de mis ojos.


  —Mi alma gemela —contestó él y dio un paso hacia un lado quedando enfrente de mi—. Tú. Eres tú, Kiara.


  —No entiendo.


  Nikolai cogió mi mano y comenzamos a caminar de nuevo.


  —Supe desde que era muy joven que mi alma gemela llegaría un día, que ella era mortal y que necesitaba cuidarla incluso antes de que naciera. A Vlad le tendieron una emboscada y tuve que elegir, salvar la vida de mi hermano o salvar la vida de mi alma gemela que todavía estaba en el vientre de su madre. Le salvé la vida a mi hermano mientras los turcos invadían el pueblo donde vivía la madre de ella. Murió la madre y el bebé sin nacer. En ese momento no sabía nada sobre la reencarnación o sobre segundas oportunidades, pero aquí estás.


  —¿No había nacido?


  —No, soñé contigo, con tu cabello, con tus ojos, pero mis sueños nunca fueron muy claros, por eso el cuadro. Le pedí a un amigo que lo pintará el día después del ataque. Soñé contigo alejándote de mí. Llevo cientos de años odiándome por esa elección, nena, no sabes cuánto lo siento —dijo Nikolai.


  Habíamos llegado a la cocina y me detuve. Me puse de puntillas y cogí su rostro en mis manos.


  —No, el destino a veces puede parecer cruel, pero hay una razón detrás de cada cosa que ocurre en nuestras vidas.


  —¿Y cuál es la razón por la que yo pasé cientos de años muriéndome por ti cada día? ¿Cuál, Kiara?


  —No lo sé, Nikolai —murmuré.


  Yo no podía entender su dolor, su culpa y decirle que no importaba o que estaba feliz por la manera en la que habían salido las cosas era demasiado cruel. Los años 1800 no me hubieran gustado mucho, de eso estaba segura.


  —¿Mucho? Creo que nada, pero me hubieras tenido a mí así que nada te hubiera importado. Ni los servicios comunes, ni comer con las manos, ni bañarse una vez al año.


  —Ja, ja, ja.


  Le di un pequeño empujón y él me soltó riendo. Yo me quedé mirándolo como una boba porque ver y escuchar su risa era como un bálsamo para mi alma.


  



  Capítulo 9


  Jared


  



  El viento se llevó el paraguas que sujetaba la azafata en la puerta del avión. Le sonreí y sus ojos se nublaron. Al principio me parecía interesante la reacción de las mujeres al verme. Más de una vez había aprovechado de la atracción que sentían, pero ahora empezaba a encontrarlas muy molestas.


  No podía tener una conversación con una mujer sin sentir sus ojos desnudándome, sin ver en su rostro los pensamientos sobre lo que le gustaría hacer conmigo en una cama. Era molesto y aunque había personas que decían que los hombres siempre quieren sexo a mí me parecía una falta de respeto.


  Ok, me gustas y te gusto. Los dos estamos interesados y haremos algo al respecto, pero si uno de los dos rechaza cualquier atención ¿por qué insistir? Si un hombre insiste es un acosador. Si una mujer insiste... ¿qué es?


  —Gracias —le dije a la azafata que en lugar de volver al interior del avión se había quedado bajo la lluvia.


  Bajé la escalera sin importarme el viento que intentaba tirarme al suelo o la lluvia que parecía que quería ahogarme. No hacía falta mirar atrás para saber que la mujer seguía en el mismo lugar.


  Maldita el día en que nací con este don de atraer a cada mujer. En casa, en mi isla bonita, estaba a salvo. Todas las mujeres tenían su pareja y ninguna sentía atracción hacia mí, pero fuera era una tortura.


  Todas las mujeres que se cruzaban en mi camino me encontraban atractivo y hacían todo lo posible para llevarme a su cama. No importaba su edad, de quince a noventa, su estado civil, soltera, casada o comprometida.


  Un coche me esperaba a pocos metros del avión y tenía la intención de mandar al conductor a casa, pero viendo lo que estaba cayendo no me pareció justo dejarlo a la merced de la tormenta.


  La lluvia aumentaba su fuerza con cada kilómetro que nos acercábamos al pueblo.


  ¡Dios! Que mala leche tenía la bruja.


  —Para en la primera cafetería —le dije al conductor.


  Paró, le di una propina y mientras él entraba en la cafetería yo arrancaba el coche. No era seguro para él ir más allá conmigo. Tampoco era muy seguro para mí, pero yo no tenía elección, además nunca había tenido miedo a los desafíos.


  Sabía de memoria el camino hacia el castillo, lo había soñado tantas veces que podría hacerlo con los ojos cerrados, pero cuando faltaban tres kilómetros me di cuenta de que debía hacerlo a pie.


  La bruja había destruido el puente que unía sus tierras con el pueblo. Suspirando abandoné el coche caliente y seco y después de coger mi maleta del maletero me acerqué al rio. Luego miré mis zapatos y maldije.


  Llegar al castillo era importante, pero todos teníamos un límite y una paciencia. Las mías terminaban cuando tenía que meterme en un rio frío y fangoso. Sin el puente no se podía llegar al castillo, tal vez se podía con un barco, pero no con esta tormenta.


  —Vas a pagar por esto, bruja —gruñí.


  El viento trajo su risa hacia mí y juré que no iba a tener misericordia. Ella solita se lo había buscado. No era tan difícil aceptar lo que el destino le había asignado. Tampoco le estaba destinado casarse con un ogro o con un anciano pervertido. ¡Diablos, no!


  Yo, Jared Young era un hombre joven, fuerte, guapo e inteligente. Ya, ya, mi autoestima estaba por las nubes y no era solo por la atención que llevaba años recibiendo de todas las mujeres que se cruzaban en mi camino. También estaba por mirarme en el espejo, por haber recibido la mejor educación posible, por ser nieto del presidente actual de la isla y el hermano del siguiente, por tener una mente increíble capaz de encontrar una solución a cualquier problema.


  Y ella, esa bruja cabezota, pensaba que yo no valía la pena. No quería pasar el resto de su vida siendo la mujer más feliz de la faz de la tierra.


  Ya soy la mujer más feliz de la tierra.


  Su voz resonó en mi cabeza mientras me agachaba para quitarme los zapatos.


  —Siento decírtelo, bruja, pero eso que te da ese chisme tuyo de color rosa no es felicidad —dije sonriendo, sabiendo que iba a enfurecerla más.


  Y eso es lo que pasó. Un rayo partió el cielo en dos y cayó a medio metro de mí, la tierra tembló, pero mi sonrisa aumentó. Esto iba a ser difícil y divertido.


  Guardé los zapatos en mi maleta impermeable y bajé al rio. El agua estaba fría, pero eso no era mi mayor problema, la rapidez con la que iba hacia abajo era un asunto mucho más grave. Iba a ser un milagro si no me ahogaba, pero confiaba en mi destino y en mi fuerza.


  Caminé hasta que el agua me llegó hasta el pecho y luego empecé a nadar. No era difícil, era malditamente difícil y más de una vez me dejé llevar por el agua para recuperar fuerzas.


  Para cuando llegué a la orilla me había alejado unos dos kilómetros más del castillo.


  ¡Maldita bruja cabezota!


  No me quedaban fuerzas ni para ponerme de pie, pero cuando escuché el tono de llamada de mi teléfono móvil hice lo imposible para abrir la maleta y cogerlo.


  —Hola, hermanita —murmuré.


  —Hola, cielo. ¿Necesitas un poco de ayuda? —preguntó Kiara.


  Ella era mi hermana pequeña por un par de minutos, también era la razón por la que estaba metido en este lio. El destino de Kiara era el de salvar el mundo, el mío era ayudarla a conseguirlo, pero ella no lo sabía.


  Algo sabía, pero no todo y es así como debía ser.


  —Claro, ¿puedes parar la lluvia?


  —Eso no, pero puedo enviar a alguien a que le haga una visita a tu bruja. Eso puede mantenerla ocupada durante un rato.


  —No, gracias, Kiara. Vuelve con tu vampiro y déjame a la bruja. Yo me encargo de ella —dije.


  Durante uno segundos solo se escuchó la lluvia y el rugido del rio, del teléfono no llegaba nada. Solo el silencio de mi hermana al darse cuenta de que yo sabía algo que no debería.


  —Jared, ¿hay algo que quieres compartir conmigo? ¿Algún secreto? —preguntó ella.


  —No. Ahora di adiós que un minuto más bajo la lluvia me va a convertir en un cubo de hielo.


  —Adiós. Cuídate —dijo Kiara.


  —Tú también, pequeña.


  Mi hermana no podía detener la lluvia, pero esos minutos de conversación me habían ayudado a reponer fuerzas. Me levanté y tiré de la maleta hasta un gran árbol. Debajo de las ramas estaba menos expuesto a la lluvia y pude quitarme la ropa y ponerme otra seca.


  No iba a durar mucho de esa manera, pero por lo menos iba a estar seco y caliente durante unos minutos. Maldije una vez más a la bruja mientras empezaba el largo camino hacia su castillo.


  A la bruja la había visto en mis sueños, más de una vez me contactó mientras dormía, mejor dicho, intentó embrujarme para no ir detrás de ella. Sabía que era imposible resistirse a mis encantos y por eso hacía todo lo posible para impedirme que llegara al castillo.


  Lo que ella no sabía es que yo tampoco me moría por estar con ella. Yo también prefería estar en mi casa lejos de todo este lio, pero cuando el mundo entero depende de ti lo que tú deseas pasa a un segundo plano.


  Caminé perdido en mis pensamientos hasta que algo me hizo levantar la mirada del suelo y mirar a mi alrededor. Siempre había pensado que no había lugar más bonito que mi isla, pero lo que estaba viendo ahora mismo se le acercaba bastante.


  No me sorprendía nada que la bruja no quería marcharse de este lugar. La lluvia bañaba el paisaje verde, la montaña borrosa hacía de guardia al castillo medieval que se erguía solemne. No podía verlo, pero sabía que detrás del castillo había un acantilado donde le gustaba ir a la bruja cuando necesitaba pensar.


  Era su lugar favorito, su lugar seguro.


  Sabía tanto sobre ella, tanto, pero al mismo tiempo poco. Me faltaba lo importante, ¿iba a sentir lo mismo que yo? Ella era mi pareja, el rencor que sentía ahora mismo por ella iba a convertirse en amor en el instante en que la viera.


  Sin embargo, no tenía ninguna garantía de que ella iba a amarme. Ni ahora ni dentro de diez años. Tenía unas visiones sobre el futuro, pero eso no era cien por cien seguro. Cualquier persona, cualquier decisión podía cambiar el rumbo del futuro.


  Es lo que deberías hacer tú. Cambiar el rumbo. Vuelve a tu isla soleada.


  La bruja cabezota y yo teníamos una conexión tan fuerte que podíamos leer nuestros pensamientos y hablarnos sin habernos visto cara a cara. Podía esconder mis pensamientos, pero no me parecía justo así que ahí estaba ella, dando vueltas por mi cabeza, averiguando cada detalle de mi vida.


  Yo no lo hice. Yo me mantuve lejos de su mente porque era un poco antiguado, quería hacer las cosas bien. Quería conocerla, enamorarme y enamorarla, conocerla poco a poco antes de dar el salto hacia nuestra vida en común.


  Llevaba horas caminando, no estaba cansado, pero estaba mojado y helado tanto que me daba miedo que si caía había unas buenas posibilidades de romperme en mil pedazos.


  Llegué a la puerta del castillo, uno de verdad con sus torres, muros altos y puerta de hierro aún más alta. Tenía demasiado frío para mirar hacia arriba para comprobar si había algún arquero esperando para matarme con su flecha.


  Justo lo que estaba pensando hacer. ¿Dónde la quieres? ¿El corazón o más abajo, en el cerebro?


  —Más arriba quieres decir —le respondí a la bruja.


  Levanté la mano hacia la aldaba y llamé esperando que alguien viniera a abrirme.


  No, abajo es correcto. Todos los hombres piensan con su pene.


  ¡Ah, Dios!


  Sabía que era cabezota, muy lista y ordenada, un poco maniática, pero acababa de averiguar que odiaba a los hombres y ya no estaba seguro de que quería entrar y conocerla. Podía lidiar con todo, con excentricidades y manías, con miles de rituales de belleza, hasta podría con clases de baile para parejas, pero no con discusiones infinitas sobre lo horribles que éramos los hombres.


  —¿Sabes qué, bruja? Ha sido divertido, pero lo nuestro ha llegado a su fin —dije dándome la vuelta.


  La lluvia cesó.


  El viento se convirtió en una brisa agradable.


  —¿No podías haberlo hecho antes? —gruñí.


  No había dado ni diez pasos cuando escuché el crujir de las brisagas. La puerta se abrió a mis espaldas, pero continué mi camino sin mirar atrás. La bruja podía irse al infierno.


  —Hace demasiado calor y duermo mejor con la lluvia, ¿sabes? —gritó la bruja.


  Escuchar por primera vez su voz en mi mente fue algo raro, pero me había acostumbrado y conocía todos sus tonos. O eso pensaba yo porque justo ahora mismo cuando me habló en voz alta supe que si me daba la vuelta estaría perdido.


  El viento había llevado su voz hacia mí y una vez aquí se enrolló alrededor de mi corazón. Era dulce. Era suave. Solo quería sentarme y escucharla hablar y me daba igual si me hablaba del tiempo o de las últimas cosechas.


  Me detuve, pero no me di la vuelta. Estaba pensando de nuevo sobre lo que debía hacer y lo que yo deseaba.


  —¿Quién es el cobarde ahora? —espetó la bruja.


  —No es cobardía —dije dándome la vuelta—. Es sentido común.


  Fue un error.


  En el momento en que miré hacia la puerta del castillo y vi a la bruja supe que nada ni nadie podría alejarme de ella.


  —¿Sabes, Young? Esperaba más del hombre que venía a conquistarme, esperaba que fueras a hacerme perder el corazón de manera dramática y elegante. Supongo que estaba equivocada —dijo la bruja.


  Caminé hacia ella y con cada pasa que daba veía su rostro más claro. Mis ojos eran verdes, un verde bonito como solía decir mi madre, pero los suyos eran el tono de verde más hermoso que había visto en mi vida. Era un rival para todo el verde que nos rodeaba.


  Su nariz me dijo que era terca, pero eso ya lo sabía. Sus labios ligeramente sonrientes con aire de suficiencia me invitaban a que la callara con un beso. Eran del mismo tono de rojo que su cabello, sin rastro de maquillaje en su bonita cara.


  Sólo ella. Solo mi bruja que estaba parada allí esperando que yo hiciera mi movimiento.


  Podía responder a lo que me había dicho, pero tenía problemas para recordarlo. O podría agarrarla, ponerla sobre mi hombro y llevarla a la cama más cercana.


  —Oh, ¿necesitas una cama para tomarme? Pensé que serías más aventurero. Bueno, supongo que hiciste bien en irte. No encajamos juntos.


  Ella retrocedió, imagino que lo hizo con la intención de cerrar la puerta, pero no llegó a hacerlo. La agarré antes de que tuviera la oportunidad y la empujé contra el muro. Mi boca estaba sobre la suya en un instante.


  Y es lo que tardó ella en abrirse para mí. Su boca. Sus piernas con las que rodeó mi cintura. No era justo pensar en otras mujeres cuando tenía por primera vez a mi pareja en mis brazos, pero, maldita sea, la mujer sabía besar.


  Y sabía a mujer, a café y a whisky.


  El beso nos llevó demasiado rápido a ese punto en que deberíamos tomar la decisión de parar o seguir. Mi padre me había enseñado a ser un caballero siempre, no importaban las circunstancias así que rompí el beso.


  —Bruja, ¿estás segura de que quieres esto? —pregunté.


  Sus ojos verdes me miraron sin comprender por un momento, pero suspiró cuando entendió mi pregunta.


  —No me gustas —dijo ella.


  —Eso ya lo sé.


  —No, no, quiero seguir odiándote y no puedo si te estás comportando como un caballero. No lo hagas más, sé un idiota como el resto de los hombres —espetó ella.


  —Entonces, ¿puedo meter mis manos debajo de tu falda y continuar? —pregunté sonriendo, tentándola a pesar de que ya sabía lo que ella deseaba o, mejor dicho, lo que no deseaba.


  Le costaba decidir y me gustaba verla fruncir el ceño mientras pensaba. Porque me deseaba, pero al mismo tiempo deseaba darme una patada y mandarme fuera de su castillo.


  —No me gustas —repitió deslizando las manos de mis hombros hasta mi pecho lo que hizo que bajara la mirada.


  Mi ropa había mojado su vestido blanco que se había convertido en algo que solo podía ser usado detrás de las puertas cerradas de un dormitorio. La tela transparente mostraba sus senos plenos, sus pezones duros y rosados.


  La escuché reír y levanté la mirada.


  —Una cosa que debes saber sobre mí, Young, es que no me gusta ser la única sufriendo —dijo la bruja.


  —Me parece justo.


  Ella bajó las piernas y yo tardé un rato en quitar las manos de su trasero. Me miró con una ceja arqueada.


  —Vas a pillar una neumonía si sigues con esta ropa mojada —dijo.


  —Ahora te preocupa mi salud, antes cuando me metía en el río no —murmuré entre dientes.


  La solté y ella se encaminó hacia unas escaleras que llevaban hacia la entrada principal del castillo. Mientras la seguía eché un vistazo y decir que me quedé sorprendido era poco.


  El estado del castillo era impecable, como si fuera construido recientemente. La distancia entre el muro y el castillo no era grande, pero el espacio estaba muy bien aprovechado. Había sitio suficiente para aparcar tres coches, para la fuente donde la estatua de una mujer vertía agua de un jarrón, para árboles y plantas.


  El interior del castillo estaba aún mejor conservado y esperaba sentir frío, pero me envolvió un calor agradable desde el primer momento en que entré. Me detuve después de dar unos pasos cuando mi vista se nubló.


  En lo alto de la escalera que conducía a la planta de arriba había tres niños, dos chicos morenos de unos cinco años y una niña pelirroja de unos siete. Los tres me miraban con ojos traviesos y echaron a correr hacia mí después de mirar hacia atrás.


  Luego apareció ella. Mi bruja. Caminaba despacio con una mano sobre su barriga de embarazada y en la otra sostenía un libro con agujeros. Sus ojos no eran traviesos como los de los niños, sus ojos decían que alguien se quedará sin postre esta noche y ese alguien iba a ser yo por defender a los niños.


  —Jared, ¿estás bien? —preguntó la bruja, interrumpiendo mi visión.


  La misma mujer que me estaba mirando ahora mismo era la de mi visión. Sabía que ella era mi pareja, pero nunca pensé que iba a irme a vivir fuera de la isla o que iba a tener tres o más hijos. No era posible para nosotros, pero mis visiones nunca se equivocaban, no cuando se trataba de mi pareja.


  —Cuatro hijos —murmuré.


  Ella entendió en un instante lo que había ocurrido.


  —¡De ninguna maldita manera! Si quieres cuatro hijos vete buscándote otra mujer —espetó dándose la vuelta hacia la escalera.


  Sonriendo la seguí.


  Después de una ducha bajé y cenamos juntos en silencio. De vez en cuando ella me echaba miradas que no presagiaban nada bueno.


  —Dime, Carina, ¿me vas a matar mientras duermo? —pregunté.


  —No, no, te voy a matar antes. —Mi bruja sonrió.


  Y durante los próximos días siguió sonriendo mientras afuera la tormenta seguía. Día y noche, truenos y relámpagos me mantenían prisionero en el castillo de Carina. Hablamos, aunque me llevó medio día convencerla de que estaba interesado de verdad en su trabajo.


  Estaba más que interesado, estaba fascinado por Carina. Ella era la suma sacerdotisa, la bruja más poderosa y tenía mucho que aprender sobre mi pareja. Con cada pequeño detalle que compartía conmigo más seguro estaba de que mi vida estaba a su lado, setenta o setecientos años.


  Ella no preguntó nada, ni sobre mis gustos, ni sobre mi familia y la tercera noche durante la cena empecé a contarle sobre mis padres y hermanos. Su rostro permaneció indiferente y cuando me fui a la cama pensaba que tenía un problema muy importante si mi pareja ni siquiera era capaz de fingir interés por los míos.


  Estaba equivocado.


  Cuando abrí la puerta de la habitación en la que había dormido las últimas noches Carina estaba en mi cama. Desnuda. Su cabello largo cubriendo sus pechos.


  —Me has convencido, Young —dijo sonriendo—. Serás un buen esposo.


  



  Capítulo 10


  Kiara


  



  



  —¿No confías en mí? —preguntó Nikolai.


  Lo miré sentado en mi cama, su pecho desnudo, su espalda apoyada contra la cabecera y la tienda de campaña de sus pantalones de pijama. Él se dio cuenta de lo que estaba mirando y gruñó.


  —Te deseo, Kiara y nunca pensé que algún día tendría otra oportunidad así que la manera en la que reacciona mi cuerpo es más que normal, pero, por favor, confía en mí. Quiero dormir contigo en mis brazos, eso es todo lo que pasará.


  Habíamos cenado, que sí, cenado. Nikolai también probó los espaguetis que cociné. Que sí, he cocinado yo porque su frigorífico estaba lleno de bebidas alcohólicas. Lo bueno es que tenía una despensa bien abastecida y pude preparar algo.


  Durante la cena le hablé de mis hermanos y de mi infancia, de mis padres y abuelos, de mis amigos. Él me estaba escuchando con atención, casi parecía que se estaba grabando en la mente todo lo que le estaba contando, todas las emociones que mostraba mientras yo hablaba sobre mi vida.


  Después fui a ducharme y al salir del cuarto de baño encontré a Nikolai en mi cama, bueno, su cama. Quería esperar un poco más, disfrutar de todas esas emociones del principio de una relación, pero mientras lo miraba me preguntaba si había perdido la cabeza.


  Ese hombre me deseaba y pronto iba a sacrificarme por la humanidad. ¿Qué emociones, qué nervios? El tiempo era demasiado precioso para malgastar así que me encaminé hacia la cama. Llegué y me quité la camiseta que él me había prestado.


  Luego me senté a horcajadas en su regazo.


  —He cambiado de opinión —dije.


  —Ya lo veo.


  Mantuvo sus manos quietas en el colchón ahí donde las tenía antes. No me tocó.


  —¿Me he perdido algo? —pregunté.


  —No, solo estoy esperando a ver si cambias de opinión —dijo él, la combinación de amor, lujuria y hambre que veía en sus ojos era explosiva, embriagadora y demasiado para no actuar.


  —¡Oh, infiernos! —exclamé y lo besé.


  Fueron necesarios muchos besos y muchos minutos para que él se convenciera de que eso era lo que quería. Besar a Nikolai era bueno. Besar a Nikolai cuando él me besaba a mí era mil veces mejor.


  Lo que siguió después fue indescriptible.


  Con un gruñido bajo y animal Nikolai aceptó que yo estaba lista. Sus manos se movieron lentamente, trazando las curvas de mis senos, las de mis costillas. Siguió por mi vientre plano para descansar sobre mi trasero.


  Sus caricias habían sido suaves, pero la necesidad que nacía dentro de mi cuerpo, entre mis piernas era lejos de ser suave. Froté mi centro contra su miembro y de repente me encontré tumbada en la cama con el cuerpo musculoso de él encima.


  Nikolai rompió el beso y cuando me miró no pude evitar sentir un poco de miedo por lo que estaba viendo en sus ojos. Tantas emociones, tanta pasión y lujuria oscurecían sus ojos.


  —No te haré daño —dijo él, su voz ronca.


  Extendí la mano para aliviar las líneas de su frente. Él atrapó mi mano y la llevó a su boca, besó mi muñeca ahí donde se sentía mi pulso. Besó y no solo eso, sentí sus dientes arañando suavemente y una corriente de placer me atravesó.


  Escuché su risa en mi cabeza, pero lo perdoné porque justo en ese momento bajó la cabeza y encontró mi pecho. Deslizó la mano más abajo y sus dedos encontraron mi centro. Nikolai gruñó cuando sus dedos sintieron mi humedad.


  Dentro de nada mi cuerpo convulsionó, el placer convirtiendo mis músculos en gelatina. Soltó mi pecho y se inclinó para besar mi boca.


  —Eres tan hermosa —murmuró Nikolai—. Te esperé tanto. Demasiado.


  —Estoy aquí —dije, levantando mis caderas para demostrar que sí estaba donde quería y donde debía estar.


  Nikolai atrapó mis caderas en sus manos y me mantuvo quieta mientras me miraba.


  —Va a doler —dijo.


  —Lo dudo. —Sonreí.


  Pero estaba equivocada, dolió a pesar del cuidado de Nikolai, de la paciencia que tuvo mientras yo me acostumbraba a la sensación de tenerlo dentro de mí. Me besó con ternura y se movió lentamente mientras me abría su mente.


  Lo que Nikolai sentía era salvaje y al mismo tiempo protector. Me dejé envolver por las sensaciones, por la felicidad que sentía en sus brazos mientras él se enterraba en mí saciando el hambre insaciable que ambos sentíamos.


  Su boca se deslizó de mi boca trazando un largo camino hacia mi garganta y se detuvo ahí. Su lengua acarició la fina piel al ritmo del latido de mi corazón y cerré los ojos cuando sentí sus dientes hundiéndose en mi piel.


  Fue la sensación más extraña que había experimentado nunca, fue a través de él y no sabía qué hacer con toda esa información. Nikolai pensaba que sabía dulce, que mi sabor era adictivo. El anhelo que sentía por mí hizo que se enterrara profundamente llevándome hacia otro clímax devastador.


  —Nikolai —gemí.


  Metí las manos en su cabello y acuné su cabeza mientras él se dejaba llevar, mientras gruñía y después pasaba la lengua por mi herida.


  Él se quedó sobre mí, su rostro en mi cuello. Mis manos siguieron acariciando su cabello mientras pensaba en lo que acababa de ocurrir. Fue mi primera vez con un hombre y podía decir que fue mejor de lo que pensaba que iba a ser.


  Por otro lado, estaba el tema de la sangre. También fue mi primera vez y era algo que ni siquiera había pasado por mi cabeza que podría experimentar. Había sido maravilloso, me había sentido bien y ahora me sentía rara, como si hubiera hecho algo prohibido.


  —Nuevo, no prohibido —dijo Nikolai.


  Nos movió hasta quedar ambos de lado, su pierna entre las mías, una mano en mi cabello y otra sobre mi cadera. Sentía el peso de su mano sobre mi piel y era una sensación tan buena que no quería que terminara.


  —He probado cosas nuevas antes, pero nunca me he sentido así —murmuré.


  —Es normal, todo el mundo tiene una imagen sobre nosotros, los chupasangres que duermen en ataúdes y no pueden entrar en una casa sin invitación.


  —¿Puedes entrar? ¿Y el ajo? —pregunté sorprendida.


  Sabía de su existencia, pero nunca había investigado. Las únicas informaciones que tenía sobre los vampiros era lo que había visto en las películas.


  —Cuentos para asustar a los niños, nena.


  —Ok, cuéntame más, cuéntame sobre tu familia —le pedí.


  —Mi padre era un hombre normal, uno de los más ricos y poderosos de su pueblo y una noche conoció a mi madre. Lo que él no sabía era que mi madre era una mujer vampiro que había ido al pueblo especialmente para conocerlo a él. Era su alma gemela, pero él ya estaba casado y solo tuvieron un revolcón rápido en el heno. Mi madre se marchó odiándolo y maldiciéndolo, me crio con el mismo odio hacia mi padre, pero un día ella murió...


  —¿Estaca o luz del sol? —lo interrumpí.


  —Ah, mujer, tienes mucho que aprender —se rio Nikolai—. La estaca funciona para cualquier persona, humano, vampiro, demonio y el sol no es dañino. Mi madre estaba sufriendo mucho, no se recuperó de la decepción que sufrió por parte de mi padre e hizo todo lo posible para que la condenaran a la guillotina. Me quedé solo, no tenía a nadie, ni humanos ni vampiros porque mi madre había llegado a odiar a todos por igual. Fui a buscar a mi padre y encontré a Vlad, no nos hemos separado desde ese momento.


  —Pero Vlad era humano, ¿no?


  —Sí, hasta que conoció a su pareja, una mujer vampiro.


  —¿Y tu padre?


  —Nunca lo conocí, había fallecido años atrás, pero suficiente sobre mí —dijo Nikolai deslizando su mano hacia entrepierna.


  —Eh, ¿suficiente sobre ti? No, nunca será suficiente —exclamé.


  —Justo lo que yo decía —gruñó él antes de besarme.


  ∞∞∞


  
     
  


  —No, gracias —murmuré la siguiente mañana.


  La noche había sido un verdadero tiovivo de placer, de risas, de compartir secretos, de conocer el cuerpo del otro, de besos y susurros mientras descasábamos. Parecía que en lugar de una noche había vivido un año entero.


  Pero lo que me estaba proponiendo era una locura. No había otra palabra para describirla.


  —Lo siento, creo que no te escuché bien. ¿Dijiste no?  —preguntó.


  —Sí, eso he dicho.


  Me levanté de la cama y cogí la bata de Nikolai. No me di la vuelta hasta que no tuve el cordón bien atado. Tenía un problema con la desnudez, o sea, que no podía caminar desnuda ni siquiera en el dormitorio.


  En cambio, Nikolai podía pasar el día entero sin ropa. Nada le molestaba. De hecho, ahora mismo estaba desnudo en la cama y ni siquiera se molestaba en cubrirse con las sábanas.


  —Mi falta de vergüenza no es el problema ahora, Kiara. Que tú no quieres presentarme a tus padres lo es.


  No había nada que me hiciera más feliz que irme a casa y presentar a mi pareja a mis padres, pero no tenía ni tiempo ni el corazón para engañarlos de esta manera. Mi relación con Nikolai tenía fecha de principio y de fin.


  Por más que quisiera pasar el resto de mi vida a su lado no podía romper mi promesa de salvar a la humanidad.


  —No es que no quiero —murmuré.


  —Entonces ¿qué es, Kiara? ¿Qué es lo que no me estás diciendo?


  Que me voy a morir.


  Lo pensé, pero no abrí la boca porque no estaba preparada para contárselo a Nikolai, de hecho, no tenía intención de decírselo. Nunca.


  En un instante estaba de pie mirando a Nikolai y de repente estaba en los brazos de él, su mano en mi nuca manteniendo mi cabeza inmóvil mientras me miraba fijamente. Lo que estaba haciendo era forzar mi mente porque no presté atención y las palabras no salieron de mi boca, pero estaban en mi mente y él las escuchó alto y claro.


  —Déjame entrar, Kiara —exigió él.


  Sacudir la cabeza era imposible, hablar también porque sus ojos brillaban con una furia nunca vista y honestamente tenía miedo de él. Era mi pareja, teóricamente se cortaría un brazo antes de hacerme daño, pero en la práctica no era tan fácil confiar.


  —¡Jódeme! —exclamó él.


  Me soltó y retrocedió. Todo su cuerpo estaba tenso y veía como se esforzaba para controlar su furia. Abrió la boca para decir algo y es cuando vi sus colmillos. Cometí un error. Di un paso atrás.


  La mirada de decepción en su rostro fue difícil de ver y de sentir.


  —Nikolai, fue...


  Desapareció.


  De repente lo estaba mirando, intentando explicarle mi reacción y luego nada. Él había desaparecido, simplemente se desvaneció en el aire. Lo había jodido. Era mi culpa, lo sabía, pero no había otra manera.


  Había sido una ilusa pensando que podría tener unos días de felicidad antes del final. Nikolai no era el hombre que dejaba marcharse, en este caso morir, a la mujer de su vida. Y mucho menos después de haberme encontrado cuando ya no tenía ninguna esperanza.


  Solo podía hacer una cosa.


  Marcharme.


  Había conseguido una noche con mi pareja. Sabía lo que se sentía al ser amada, besada. Una noche era mejor que nada.


  No tenía mucho que recoger, me puse el vestido, los zapatos y después de buscar durante quince minutos encontré mi bolso. Me marché de la casa de Nikolai cuando el sol brillaba arriba en el cielo.


  El bonito paisaje que me saludó al salir me hizo apretar los dientes y maldecir. No estaba de humor para apreciar la belleza de la naturaleza o de la fortaleza a la que estaba abandonando.


  La casa de Nikolai era como él. Dura, fuerte, intocable. Impenetrable. Y al llegar a la puerta me di cuenta de que tampoco había una salida. No había manera de abrirla, lo que había era un pequeño cuadro táctil donde debería meter el código que yo no tenía.


  Estaba cansada y desesperada por salir de una vez de ahí así que cerré los ojos y bajé los muros que me protegían. La oscuridad llegó en un latido de corazón y busqué hasta que encontré lo que buscaba.


  La manera de abrir la puerta. Presioné una secuencia de botones que no tenía ni idea de lo que significaban, pero mi oscuridad sí. Tardé treinta segundos en salir por la puerta abierta.


  Mientras caminaba sin rumbo porque tampoco sabía dónde estaba, mi cabeza me puso al tanto de los últimos eventos. Vlad no iba a ayudarme. Jared sí, él había conseguido la ayuda de su bruja y ahora faltaba esperar a ver cómo se las apañaba Kevin.


  Yo había fallado.


  No sabía si íbamos a conseguir algo sin la ayuda de Vlad, si mi sacrificio seguía siendo necesario o suficiente. No sabía nada solo que quería una habitación y una cama donde tumbarme y dormir durante tres días o tres meses.


  Caminé hasta que vi un autobús acercándose a una parada. Me subí aprovechando que yo era la única viajera y por primera vez usé mis poderes para cumplir mis deseos. Fue demasiado fácil convencer al conductor a seguir el camino sin parar en sus paradas y a llevarme directamente al hotel.


  Me encerré en mi habitación después de haber aprovechado una vez más de mi oscuridad. En cada rincón de la ciudad había una sombra que debía mantener oculta mi localización. Sabía que era una mala idea, pero me sentía tan mal que la oscuridad era una buena compañía.


  Después de ducharme me miré en el espejo y noté los cambios en mis ojos. El iris parecía que se estaba disolviendo, manchando el blanco de un grisáceo extraño que en cualquier otro momento me hubiera hecho gritar de miedo. Pero hoy no, hoy tenía el corazón roto y no me importaba nada.


  Iba a morir, en vano o no, todavía no se sabía así que podía permitirme enviar a todo y a todos al infierno por un día.


  Me fui a la cama con las cortinas echadas, la habitación completamente a oscuras y me quedé dormida en un segundo. Dormí, pero no descansé.


  Llegaron los sueños para atormentarme. Sueños tan vividos que parecía que estaba justo ahí en medio de una lucha con hachas y espadas. Gritos y sangre, dolor y gemidos. Mis piernas me llevaban hacia adelante, mis brazos sosteniendo una espada con la que cortaba a la izquierda y a la derecha abriéndome el camino.


  Luché hasta que nadie quedó de pie, nadie excepto un hombre que me estaba mirando y sonriendo. Vlad. Me acerqué a él.


  —Lo hemos conseguido hermano —me dijo.


  Entonces me di cuenta de que en mi sueño no era yo, era Nikolai el que le devolvía la sonrisa a Vlad mientras su corazón lloraba la pérdida de su alma gemela.


  Me desperté sintiendo su dolor. El sueño fue sobre ese día en que Nikolai tuvo que elegir entre salvar a su hermano o a su alma gemela que todavía estaba en el vientre de su madre. No había decidido todavía como me sentía sobre eso.


  ¿Hubiera sido mejor haber nacido antes? Vivir cientos de años con Nikolai, no haber tenido a Jace y Kiera como padres, a Jared y Jayden como hermanos, no haber sido obligada a vivir con la presencia de la oscuridad en mi mente.


  Tal vez sí, pero no podía volver en el tiempo.


  La habitación seguía en la oscuridad, mi cansancio y el corazón roto seguían de la misma manera y lo único que me instaba a levantarme de la cama era el hambre. Me levanté y enseguida me tumbé de nuevo cuando el dolor golpeó mi cuerpo.


  El pecho, los brazos, las piernas. El costado, infiernos, el dolor era horrible.


  Nunca había sentido tanto dolor. Las pocas veces que me lastimé cuando era niña el dolor desapareció rápidamente, la herida se curó en cuestión de minutos. Sin embargo, ahora mismo los minutos pasaban y el dolor no se iba.


  Me senté en la cama y me bajé como pude hasta quedar sentada en el suelo. Me arrastré hasta el cuarto de baño y encendí la luz. Me agarré del lavabo y conseguí ponerme de pie. Grité cuando vi mi cuerpo. Todo estaba cubierto de sangre y heridas.


  Intenté canalizar mi poder para curarlas, pero nada estaba pasando. Sentía el poder en mis dedos, en cada célula de mi cuerpo, pero no funcionaba. Sentía como se me iba la vida con cualquier minuto que pasaba.


  Oh, bueno.


  Por lo menos no debía esperar hasta la lucha final y sacrificarme. Por lo menos no debía esperar meses sola sabiendo que mi pareja estaba en algún lugar del mundo lejos de mí. Por lo menos mi lucha había terminado.


  Por lo menos había vivido una buena vida.


  


  Capítulo 11


  Kevin


  



  



  La mujer cuyo nombre era Heidi, lo ponía en su camiseta verde, me sonrió al entregarme mi café, pero yo no estaba de humor para flirtear, ni siquiera para devolverle una media sonrisa. Había jurado que no iba a estar aquí, pero no, aquí estaba yo haciendo lo correcto.


  No es que fuera un mal hombre, pero, joder, esto no era mi problema. Mi vida seguirá incluso si el resto del mundo se vaya a la mierda. Pero ella me lo pidió y yo sentía debilidad por los ojos bonitos de Kiara.


  Y no, no sentía nada por ella, nada que no fuera amistad. Kiara era una buena mujer que llevaba sobre sus hombros un peso demasiado pesado y solo para echarle una mano estaba aquí.


  La vida era un asco. Un asco total.


  Supe hace años quién era mi pareja, pero como era una hija de puta como mi abuela decidí que era mejor si seguía sin conocerla en persona. Total, ¿para qué necesitaba una pareja? Para lo normal, amor, hijos, compartir lo bueno y lo malo, disfrutar de la vida y bla, bla, bla.


  Para eso sí, pero mi pareja no quería ni hijos ni esposo ni nada que no fuera dinero y poder. Así que no, gracias. Prefería vivir mi vida de soltero. No necesitaba una mujer, tenía a mi familia y amigos. Mujeres para llevarme a la cama había muchas y ninguna tenía el poder de romperme el corazón.


  Pero claro que era tan idiota que prometí ayudar a Kiara y ahora me tocaba conocerla. Eso ni siquiera era la peor parte.


  Me senté en una mesa cerca de la entrada de la cafetería y bebí de mi café mientras miraba distraído por la ventana. Supe el momento exacto en el que ella se acercó a la cafetería.


  La limusina se detuvo justo enfrente de la cafetería, justo en el lugar reservado para minusválidos.


  Sí, una verdadera mujer. Nada egoísta, con un corazón de oro, una persona que pensaba en el bienestar de otros. La razón por la que ella bajó del coche no tenía nada que ver con el café que de hecho era buenísimo.


  No, mi pareja venía cada mañana en plena hora punta para echarle en la cara a la empleada de la cafetería, la misma que me había atendido a mí, su éxito. Habían sido compañeras de colegio y cuando los padres de la chica se quedaron en bancarrota mi generosa pareja rompió la amistad y empezó a torturar a la pobre chica.


  Han pasado más de cinco años y la tortura seguía. Sin importar el trabajo que tomaba la chica ella la seguía.


  Era tan mala que no podía creer que estaba a punto de hablar con ella. Kiara. Salvar al mundo.


  Ya, ya. Era por un bien mayor. ¿Qué eran un par de semanas en su compañía fingiendo que no quería cortarme el cuello cada vez que la miraba?


  Ella había entrado en la cafetería y estaba esperando impaciente su café. Mientras tanto le estaba diciendo algo a la mujer que una vez fue su amiga. Estaba impresionado por la joven, no contestó a la provocación, no le echó el café en la cara.


  Nada. Hizo su trabajo igual que antes de la llegada de mi pareja.


  En el momento en que se dijeron adiós aparté la mirada de ellas y conté hasta seis, que era lo que tardaría ella en llegar a donde estaba yo. Luego me puse de pie en el momento perfecto. Perfecto para conseguir que ella echará todo su café sobre su vestido blanco.


  Blanco y caro.


  —¡Lo siento tanto! —dije cogiendo unas servilletas para entregárselas.


  —¡Idiota! Mira que has hecho —exclamó ella.


  Todo el ruido de la cafetería desapareció en el momento en que ella inclinó la cabeza y me miró.


  La había visto un día hace años. Creo que fue en Paris. Lo primero que vi entonces fue la maldad que brillaba en sus ojos y eso me quitó las ganas de mirarla mejor. No tenía necesidad de hacerlo.


  Pero hoy sí.


  ¡Era guapa la maldita bruja!


  El cabello rubio, los labios rojos, los ojos de un azul claro. Tan alta como yo. Tan perfecta. Al mirarla de verdad pude comprobar que estaba equivocado. Detrás de su apariencia, de sus actos maquiavélicos había algo que no hubiera creído posible.


  Miedo.


  Toda era una máscara y detrás había una niña pequeña y asustada.


  —Idiota y retrasado —espetó ella.


  La miré entrecerrando los ojos, preguntándome si debía hacerle caso a mi cabeza o a mi corazón. Mi cabeza me decía que debería seguir con el plan y mi corazón que debería cogerla y llevarla a la isla, borrar de su ser esa maldad y dejar solo a la mujer buena y cariñosa.


  —Por lo menos te puedes permitir reemplazar mi vestido. Tres mil seiscientos euros.


  —¿Cheque, transferencia o efectivo esta noche cuando me acompañarás a cenar? —pregunté.


  La dejé sin palabras. En ese momento me miró con atención. Hasta ahora era el idiota culpable de arruinar su vestido, pero ahora era un hombre al que estaba analizando para ver si valía.


  Esperé tranquilo mientras ella me miraba de arriba abajo. No estaba mal decirlo yo porque era la verdad, pero yo era un hombre muy atractivo. Cabello moreno, ojos azules, sonrisa carismática, alto con un cuerpo musculoso gracias a horas de correr por la playa y a la genética.


  Sin embargo, primero ella miró mi ropa, mis zapatos y mi reloj. Solo después de comprobar que mi ropa era cara pasó a analizar mi aspecto. Pasé con brío las dos pruebas, pero aun así ella no cayó.


  —Cheque —dijo con una sonrisa engreída en su rostro que quise tocarla y mostrarle lo que podía suceder entre nosotros.


  Pero no lo hice, tenía tiempo suficiente para jugar con su cabeza. Dos podían jugar y ella era una mujer que conseguía todo lo que deseaba y me deseaba a mí. Solo que todavía no lo sabía.


  —Ok.


  Me senté en la mesa y le escribí el cheque. Antes de entregárselo cogí mi taza de café y noté que estaba vacía. Una empleada estaba justo al lado y me miró en cuanto sintió mi mirada.


  —¿Podrías ser tan amable y traerme otro café? —pedí sonriendo.


  La empleada, que no era otra que la vieja amiga de la bruja de mi pareja asintió con su mirada nublada. Amaba cuando las mujeres se quedaban mirándome embobadas.


  —Enseguida —dijo ella y luego miró a la bruja—. ¿Te traigo otro café, Adele?


  Adele. El nombre era bonito, pero no muy correcto para ella. Por lo menos no cuando se comportaba como una cría malcriada.


  —No —espetó ella.


  La empleada se dio la vuelta y yo me puse de pie. Le extendí el cheque a Adele.


  —Aquí tienes —le dije.


  Adele lo cogió sin apartar la mirada de mis ojos y en cuanto pude me encaminé hacia donde Heidi estaba preparando mi café. Me apoyé casualmente en la barra y flirteé con ella. A Adele la estaba viendo en el espejo colocado en la pared de enfrente.


  No estaba para nada feliz la mujer.


  Casi me eché a reír al ver su cara, pero seguí conversando con Heidi. Era buena chica y no merecía lo que Adele le estaba haciendo. Lo mío tampoco porque me daba cuenta de que se estaba haciendo ilusiones después de mi flirteo.


  Me llevé mi café para llevar y salí de la cafetería pensando en que podía hacer para Heidi. Ignoré a Adele que estaba a punto de subir a la limusina y sonreí mientras tenía una idea brillante.


  Sabía que Adele había roto el cheque en cuanto se había sentado en el coche. También había maldecido. A mí. A Heidi. A ella misma.


  Mi trabajo estaba hecho por hoy así que aproveché que ya estaba en el centro y fui a ver a uno de los pocos amigos que tenía en la ciudad. Su nombre era Drew y era el hijo del abogado de mi padre.


  Él también era abogado. También era soltero, exitoso y a punto de empezar una nueva aventura en África. La última vez que hablé con él me dijo que necesitaba una asistente personal y estaba seguro de que Heidi era la mujer perfecta para el puesto.


  También para él, pero eso ya lo dejaba en sus manos.


  Por la tarde fui a comprar un vestido, el mismo que le había arruinado a Adele. Daría cualquier cosa para ver su cara cuando abriera la caja, pero como no era posible hice todo lo que pude para que le fuera muy difícil averiguar quién se la había enviado.


  Pagué en efectivo igual que lo había hecho en la cafetería. Eso no iba a detenerla de averiguarlo, pero por lo menos iba a sudar un poco mientras esperaba el informe de sus investigadores. Lo que iban a decirle no sería la verdad porque no quería que ella supiera más que mi nombre.


  Para ella iba a ser Kevin Smith, un hombre que se pasaba el día gastando cada dólar de su herencia millonaria que había recibido recientemente.


  Adele era mi pareja, pero no era una buena mujer. Podía haber visto algo más en sus ojos y eso me hizo desear abrazarla y prometerle que yo la protegería, pero no confiaba en ella. Si veía un cambio en ella entonces podría darle una oportunidad, pero la verdad es que lo dudaba.


  Le envié el regalo y luego fui a cenar con Drew. Pasamos una buena parte de la noche en un club, bailando, flirteando y pasándolo bien. No sabía cuánto tardaría Adele en hacer su movimiento, pero esperaba que se tomara por lo menos unos días.


  Pasé la noche en un hotel cercano al club y no lo hice solo. La muchacha se me había acercado en el club y a pesar de sentir asco y rabia acepté su propuesta. Ella decía que tenía dieciocho, pero no tenía más de quince. También decía que trabajaba de escort para pagar sus estudios, pero ya había visto al hombre armado que no la perdía de vista.


  Le dije que iba a pagar para toda la noche y ella aceptó, pero una vez en el hotel pedí una suite de dos habitaciones.


  —Esa es tu habitación —le dije a la chica cuando entramos en la suite—. Si tienes hambre puedes pedir algo, ¿ok? Puedes dormir, ver una película o lo que sea. También puedes coger el dinero que te debo y marcharte de la ciudad. Es tu decisión.


  Los ojos de la chica brillaron con lágrimas.


  —Tienen a mi hermana —susurró ella.


  —Vale, si quieres dejar esta vida yo puedo ayudarte.


  Ella asintió y diez minutos después ya teníamos un plan. Media hora después alguien llamaba a la puerta y otra chica llegó acompañada del hombre del club. Pagué lo que me pidió para una semana entera que era una verdadera fortuna y le cerré la puerta en las narices.


  Cuando las hermanas, la que mentía diciendo que tenía dieciocho años y la otra que no tenía ni siquiera diez, se encerraron en la habitación llamé a H. Me echó la bronca, pero no podía dejar a las chicas en manos de esos hombres.


  Con el plan en marcha me fui a la cama y por la mañana bajé a desayunar. No llevaba ni dos minutos sentado cuando apareció Adele.


  —Buenos días —dijo ella esperando a que el camarero le retirara la silla antes de sentarse.


  —Buenas.


  Llevé la taza de café a mi boca para ahogar las ganas que tenía de gritarle que no la quería aquí. Después de la noche pasada solo quería irme de esta ciudad, quería volver a casa y no saber nada más de las atrocidades que ocurrían aquí.


  Adele era tan culpable como el hombre que obligaba a esas chicas a prostituirse. Ella tenía el poder de detener toda esta locura, pero no lo estaba haciendo. En cambio, ella vivía la vida pisoteando a todos los que se cruzaban en su camino.


  ¡Joder! ¿Cómo podía una mujer tan guapa ser tan malvada? Porque, maldita sea, Adele era la mujer más guapa que había visto en mi vida. Si no fuera por el brillo malvado de sus ojos hubiera caído enamorado a sus pies listo para entregarle mi corazón, mi alma, todo lo que ella quería de mí.


  Ella me miró en silencio mientras esperaba a que el camarero le sirviera el café e incluso después se quedó callada.


  —¿Ha sido muy dura la noche? —preguntó cuando ahogué un bostezo.


  —Podría decirse que sí —murmuré.


  Lo vi en sus ojos. Sabía sobre las chicas y pensaba que había hecho más que dormir. Me revolvió el estómago ver que aun sabiendo eso ella estaba aquí. No podía decirle la verdad, por lo menos no ahora.


  —No me gustas —dijo Adele. Su voz muy tranquila en comparación con sus ojos que echaban chispas.


  —El sentimiento es mutuo.


  —Pero te deseo —continuó ella.


  —En esto también estoy de acuerdo contigo —murmuré.


  Adele se puso de pie y colocó una tarjeta de visita sobre la mesa al lado de mi taza de café.


  —Báñate, descansa y nos vemos esta noche. Nueve en punto, no me gusta esperar.


  Me puse de pie quedando enfrente de ella, entre nuestros cuerpos quedando espacio suficiente solo para una hoja de papel.


  —Y a mí me gusta probar la mercancía antes —dije.


  No se lo esperaba y por eso pude deslizar un brazo alrededor de su cintura, poner la mano en la parte de atrás de su cabeza y presionar su cuerpo contra el mío. Bajé la cabeza y cubrí su boca con la mía. Luego metí la lengua entre sus labios y ahí estaba.


  Ella. Mía. Mi Adele.


  Ella. Su sabor adictivo, tanto que ni cientos de años alcanzarían para cansarme de saborearlo. La besé, tomé más y ella me lo dio, su cuerpo se fundió con el mío, sus pies se pusieron de puntillas, sus brazos rodearon mis hombros, aferrándose a mí, una mano deslizándose por mi cabello, sosteniendo mi boca con la de ella.


  Era tan malditamente bueno que tuve que romper el beso y por un momento antes de separar mi boca de la suya sentí sus cortos y excitados jadeos. Retrocedí y sus manos se deslizaron de mis hombros con una lentitud que parecía una tortura. Todo lo que quería era sentirlas sobre mi piel desnuda y hacerle lo mismo.


  ¡Maldita sea!


  —¿He pasado la prueba? —preguntó ella, su sonrisa burlona sacándome de quicio.


  Agarré su mano y sin darle tiempo a protestar caminé rápidamente fuera del restaurante. Abrí la primera puerta que vi y entré. Era un armario oscuro que olía a limpio y eso era todo lo que noté antes de cerrar la puerta y empujar a Adele contra la puerta.


  Cubrí su boca con la mía y la besé mientras mis manos se deslizaban bajo su falda. Gruñí al sentir su trasero desnudo en mis manos, al tocar su centro y encontrarla desnuda, suave y húmeda.


  Usé mis dedos para presionar, para rodear. Adele gimió en mi boca al mismo tiempo que empujaba sus caderas al encuentro de mis dedos. Presioné un poco más y mordí su labio inferior lo que hizo que ella estallara.


  Tuve que presionar mi boca de nuevo contra la de ella para ahogar sus gemidos. También lo hice para detener mis gruñidos porque maldita sea, ella estaba apretando con fuerza mis dedos y quería sentirla haciendo lo mismo con mi miembro.


  Pero no era el momento.


  Así que saqué mis dedos de ella, separé nuestras bocas y mientras ella abría los ojos llevé mis dedos a mi boca. La saboreé y casi perdí el control, casi la tomo ahí mismo. No me ayudó que Adele decidiera jugar y deslizara su mano hacia la parte delantera de mis pantalones justo ahí donde estaba tan duro para ella.


  —Júrame que no nadie te tocará hasta esta noche —me pidió.


  Llevé mis dedos, esos que sabían a ella, hasta su boca y ella la abrió enseguida.


  —Juro —gruñí.


  —Júrame que no te tocaras.


  —Estás pidiendo mucho, Adele —murmuré acariciando sus labios con mis dedos.


  —¡Júrame! —insistió.


  La deseaba, sí. Deseaba enterrarme en su calor, sí. ¿Era un hombre que no era capaz de pensar en otra cosa que no fuera sexo? Maldita sea, no, pero ella no lo sabía.


  —¿Qué recibiré a cambio? —pregunté.


  —A mí, ¿acaso no es suficiente? —espetó furiosa.


  —Tengo mis dudas sobre lo que tú piensas que es suficiente, así que te diré lo que quiero. A ti. Una semana. Día y noche.


  —Tengo trabajo, no puedo estar a tu disposición día y...


  —Siete días, Adele, y tienes siete segundos para tomar una decisión.


  Era un bastardo al aprovecharme de la atracción que sentía por mí. Lo sabía, pero no tenía otra opción. Lo que ella sentía para mí era fuerte y nuevo, algo la instaba a ir hacía mí y ella no entendía por qué o cómo detenerlo.


  Era amor y no había manera de pararlo.


  Si ella aceptaba nos condenaba a los dos a una vida miserable, a una de desear algo que era imposible tener. Pero era para una buena causa, ¿verdad? La maldita humanidad necesitaba ser salvada de ella misma.


  —Tres, dos —conté.


  —¡Vale! Siete días, pero en mis términos —declaró Adele.


  —Oh, vaya, no recuerdo el momento en que dije que esto era una negociación.


  —Lo tomas o lo dejas —espetó ella empujándome. No me miró mientras buscaba algo en su bolso—. Solo sexo, nada de bondage, nada de las otras mierdas. Mi casa, nada de habitaciones de hotel o cuartos de limpieza. Solo tú y yo, nada de tríos, nada de otras personas. Me quieres para siete días y eso es lo que vas a obtener, si no crees que eres capaz de decir que no a otras mujeres no me hagas perder el tiempo.


  —Lo tomo.


  —Ok, a las nueve —dijo ella abriendo la puerta y después de dar dos pasos se giró para mirarme—. Adele, veinticinco años, me gusta el café con chocolate, las películas románticas, la lencería de color negro, pasear bajo la lluvia y el sexo oral. Espero que aparezcas esta noche, Kevin, y que sea yo la mujer en la que estás pensando mientras me estás follando y no a una niña de doce años.


  Se dio la vuelta y se marchó. Menos mal que cerró la puerta porque entonces hubiera perdido todas las posibilidades de conseguir lo que deseaba. Si hubiera visto mi expresión en ese momento ella estaría corriendo de miedo y gritando por ayuda.


  Yo era una buena persona, pero por mi sangre corría una parte de la sangre de mi abuela paterna y esa sangre era corrompida. Podía controlar los impulsos que no eran correctos, pero eso no significaba que no estuvieran allí y por eso Adele se sintió atraída por mí.


  Yo era como ella, como su familia y la única diferencia era que yo sabía que era bueno y que era malo. Nunca haría daño a un niño o a una niña. Nunca. Yo les protegía de los monstruos como Adele y como los suyos.


  Pero para protegerlos debía fingir que era uno de ellos.


  Subí a la habitación donde H ya se había encargado de todo. Oficialmente las hermanas habían fallecido a causa de una sobredosis de drogas. La verdad es que ya estaban en un avión que las llevaba lejos, lo suficiente lejos como para empezar una nueva vida.


  Oficialmente yo era un bastardo que mató a dos menores y que iba a librarse de todo gracias a mi dinero. Eso era lo que iba a leer Adele y su familia en la carpeta que le iba a entregar su investigador esta noche.


  


  Capítulo 12


  Kevin


  



  



  El chico ni siquiera parpadeó cuando le entregué las llaves de mi Lamborghini. No parpadeó, pero me sonrió de una manera mecánica que me puso los pelos de punta. Me dirigí a la entrada de la mansión ahí donde en lo alto de las escaleras Adele brillaba en un vestido dorado.


  Una vez más me impresionó su belleza y mientras subía las escaleras pensé en la posibilidad de llevármela lejos. Ahora mismo. Me pregunté si estaría dispuesta a escapar o se quedaría al lado de su familia, de su padre, sabiendo que eso iba a ser el final de los dos.


  Sin embargo, no podía fiarme de ella así que debía seguir con la mierda de plan. Fingir que era tan podrido por dentro como los invitados de la fiesta.


  Adele también me había estado mirando con atención y en cuanto llegué arriba y cogí su mano para besársela supe lo que estaba pasando por su cabeza.


  Ella también estaba impresionada por mi apariencia. Le gustaba mi físico, mi sonrisa. Odiaba que no era capaz de decirme no. Odiaba que a mí me gustaban las niñas.


  Me hubiera gustado decirle: ¡A mí me gustan las mujeres de verdad! No soy un pervertido como tu padre.


  Adele también odiaba el interés que había mostrado su padre por mí, pero eso era solo culpa suya. ¿Quién le mandaba usar el mismo investigador que su padre?


  —Adele, tan hermosa como siempre —murmuré.


  —Kevin, tan buen actor como siempre —me devolvió ella antes de colocar su mano sobre mi brazo y guiarme al interior de la casa.


  —¿Actor, yo? Creo que te estás equivocando —dije.


  Adele se detuvo para coger dos copas de champan y me entregó una. Bebió de la otra mirándome a los ojos.


  —No soy estúpida. No me dejo llevar por mis impulsos, mis hormonas no me controlan —dijo.


  —¿No? Entonces ¿qué fue lo que pasó esta mañana y por qué estoy aquí si eres tú la que controla y no tu cuerpo?


  —Me gustan los rompecabezas y tengo la intención de averiguar lo que tú eres y lo que quieres en menos de siete días. Y Kevin —susurró inclinándose hacia mí—. Si estás aquí para hacerme daño lo vas a pagar con tu vida.


  —Adele, mírame a los ojos —ordené, orden que ella obedeció haciendo una mueca—. Juro que no tengo intención alguna de hacerte daño.


  Me creyó porque era la verdad. No quería hacerle daño, no podía. En cambio, no podía decir lo mismo de su padre. Quería y podía hacerle daño y si tenía la oportunidad no lo dudaría ni medio segundo.


  —Ok, si ya lo tenemos todo aclarado vamos a divertirnos —dijo Adele.


  Divertirme fue imposible, pero hice lo mejor fingiendo que esta fiesta era una de las mejores a las que había participado. Sonreía cuando Adele me presentaba a sus amigos. Bailaba con ella cuando sentía que estaba a punto de romperle la cabeza a alguien.


  Adele me calmaba. Su olor, su sonrisa y esa mirada que aun mantenía un poco de sospecha, todo eso era como un salvavidas en la marea de personas corrompidas que me rodeaban.


  No comí nada, no bebí nada. Cada poco dejaba mi copa de champan en alguna mesa y cogía otra.


  Y luego llegó el momento de conocer al padre de Adele. Roth Schmidt era un hombre que parecía demasiado joven como para tener una hija de veinticinco años. Entró en la sala donde se celebraba la fiesta como si fuera el dueño del mundo. Sonrió, saludó, abrazó.


  Tardó bastante en reunirse con nosotros.


  —Hija —exclamó abriendo los brazos.


  Adele le dio un abrazo y no fue difícil notar que ella se mantenía rígida. Cuando volvió a mi lado y agarró mi mano pude sentir su temblor, la humedad de sus manos. Si supiera que todo se iba a acabar con la muerte de su padre le mataría justo ahí, justo ahora.


  Adele nos presentó y se marchó después de que su padre le hiciera un gesto con la cabeza. Entonces empezó el interrogatorio. Roth no era un hombre normal, él tenía poderes, pero no del tipo de Kiara.


  El poder de Kiara era bueno, era luz, era protección y salvación. El de Roth era maquiavélico y destructivo y lo usó para hurgar en mi mente. Vio lo que yo quería que viera. A las hermanas. A su propia hija.


  Vio a un hombre que solo quería divertirse y que compartía los mismos retorcidos gustos. Eso era todo lo que necesitaba para invitarme a fumar un puro en su despacho.


  —Dime, Kevin, ¿qué planes de futuro tienes? —me preguntó Roth.


  —¿A nivel personal o profesional?


  Roth resopló y me eché a reír.


  —La próxima semana la pasaré en compañía de tu preciosa hija, pero en lo profesional solo puedo decir que mi grado en empresariales nunca será usado si de mi depende. Tengo una buena empresa que se encarga de mis finanzas y es todo lo que necesito. La vida no está hecha para pasarla en un despacho, la vida hay que vivirla.


  Contento con mi respuesta Roth empezó a hablarme sobre un nuevo negocio que estaba empezando con unos amigos, una inversión tan increíble que ni uno se vería obligado a trabajar el resto de sus vidas.


  Luego me presentó a sus amigos que se pasaron una hora alabando los beneficios de ese negocio. Me estaban vendiendo una nueva modalidad de preservar la belleza y la juventud. A mí que iba a vivir cientos de años.


  Lo que me interesaba era la manera de conseguir algo así y eso es justo lo que nadie quiso compartir conmigo. Algo me decía que no era nada bueno y que no estaban hablando de ninguna crema milagrosa. Las sonrisas que compartían entre ellos no auguraban nada bueno y me excusé para ir a buscar a Adele.


  —Ya era hora —me dijo ella cuando me la llevé lejos de las mujeres con la que estaba conversando.


  —Tu padre quiere hacerme un hombre más rico de lo que ya soy.


  —Ah, pues mira qué suerte tienes —espetó Adele.


  —Pero lo que yo quiero es algo de ti, algo que me debes —dije rodeando su cintura con mi brazo y presionando su cuerpo contra el mío.


  Sus ojos se nublaron en cuanto sintió mi dureza contra su abdomen.


  —¡Oh!


  —Nos vamos. Ahora.


  Adele no protestó cuando agarré su mano y me encaminé hacia la puerta.


  —Necesito mi bolso —dijo ella y maldiciendo cambié de rumbo hacia donde ella me dijo que la había guardado.


  La tercera puerta a la izquierda.


  —También necesito ir al servicio —añadió.


  Ella se fue por un pasillo y yo seguí hasta donde se suponía que estaba su bolso. Abrí la puerta pensando en todas las tonterías que llevaban las mujeres en sus bolsos y tardé medio minuto en entender lo que estaban viendo mis ojos.


  La escena era tan horrorosa que no pude hace nada más que mirar. Bloqueé los sonidos que se escuchaban. Bloqueé todo. Era un hombre que pensaba que lo había visto todo, que ya conocía la maldad de los seres humanos, pero estaba equivocado. Tan equivocado.


  Hugh, uno de los hombres que me había presentado Roth antes me miró sonriendo.


  —Kevin, ¿te gustaría unirte a nosotros? —me preguntó.


  No.


  Me gustaría romperte el cuello a ti, a los otros tres hombres que te acompañan. Me gustaría cortarte el pene y dártelo de comer. Me gustaría golpear tu cabeza contra el suelo una y otra vez hasta ver la vida abandonar tu cuerpo. Me gustaría salvar a tu pobre víctima, esa alma inocente que había tenido la desgracia de conocerte, pero era demasiado tarde.


  —Otro día, Adele está un poco ansiosa. —Conseguí decir antes de ver un pequeño bolso dorado sobre una mesa.


  Lo cogí y salí de ahí justo en el momento en que Adele llegaba. No cerré la puerta con suficiente rapidez y ella vio lo que estaba ocurriendo ahí. Me miró por un segundo y luego bajó la mirada hacia mi entrepierna buscando la prueba de que lo de adentro me resultaba excitante.


  No la encontró. De hecho, dudaba de que se me iba a poner dura alguna vez.


  Adele me cogió la mano y en silencio salimos de la casa. No dijo nada mientras esperábamos a que trajeran mi coche y tampoco cuando conduje sin rumbo por la ciudad.


  —Coge la siguiente salida —dijo ella.


  Hice lo que me pidió y siguiendo sus indicaciones frené enfrente de una cabaña. No había nada más que oscuridad y bosque a nuestro alrededor, nada excepto la cabaña y una pequeña bombilla encendida en el porche.


  —Este es mi lugar feliz. Suelo venir cuando siento que no puedo más —dijo Adele abriendo la puerta de la cabaña.


  El lugar era diferente de la mansión de su padre. Estaba decorado con gusto, pero se notaba que no eran muebles de lujo y empecé a sentir una presión en el pecho. Miré a Adele que se había quitado los pendientes de diamantes, los zapatos y ahora luchaba con la cremallera del vestido.


  Me acerqué y se la bajé. Se quedó vestida solo con un tanga diminuto, pero enseguida se encaminó hacia una habitación de donde salió segundos después atando el cordón de una bata blanca.


  —¿Café o algo más fuerte? —me preguntó.


  —Café.


  La miré con atención mientras preparaba el café. Sus manos finas que antes habría jurado que no habían fregado un plato en su vida se movían rápido y seguro. Adele se movía rápido. Se veía diferente en esta cocina, tan diferente que entendí que me había equivocado al juzgarla.


  Me acerqué y poniendo las manos sobre sus hombros la giré hacia mí. La miré a los ojos, miré en su mente, en su corazón.


  —¡Joder! —maldije soltándola.


  —Vamos, Kevin, dame por lo menos esos siete días —me suplicó —. Sabes que, si dices lo que estás pensando, si digo lo que yo estoy pensando esto se acaba y lo necesito. Maldita sea, Kevin, te necesito. No sé por qué, pero a tu lado me siento tan segura que estaría dispuesta a cometer cualquier locura.


  —Tú no eres la mujer malvada que pensé que eras y yo no soy el hombre degenerado que creías que era —dije.


  —He dicho que no lo digas —murmuró ella tristemente.


  Enterró su rostro en mi pecho y la abracé. Nos quedamos ahí abrazados hasta que el olor a café llenó la cocina.


  —Café —murmuró Adele.


  —Ve a sentarte, yo llevaré el café.


  Adele levantó la cabeza de mi pecho y me miró con unos ojos tan tristes que fue imposible detenerme. Le di un beso corto y suave mirándola a los ojos.


  —Todo estará bien —le prometí.


  Ella levantó la mano y acarició mi mejilla.


  —No lo estará, pero gracias por preocuparte tanto como para mentirme —dijo ella.


  Fue a sentarse en el sofá y un minuto después la encontré cubierta con una manta hasta el cuello. Coloqué las tazas sobre la mesita de café, levanté sus piernas para poder sentarme y luego las puse sobre mis muslos.


  —Solía ver estas escenas en las películas, ¿sabes? Un hombre y una mujer en una cabaña. La noche, el fuego en la chimenea. El amor. Solo ellos y su amor contra el mundo. Siempre había un final feliz y siempre supe que ese final no era para mí —dijo Adele mirando hacia la chimenea donde no había nada más que cenizas.


  —Estás equivocada, Adele.


  —No tienes idea, ni una maldita idea de lo que he hecho, de lo que tengo que hacer cada día.


  —Sé más de lo que crees, pero ese no es el problema ahora —dije y ella giró la cabeza para mirarme —. El problema es qué estás dispuesta a hacer para cambiar tu vida, tu futuro.


  —¿Después de todo lo que hice hasta ahora, después de todo lo que fingí no ver, después de todas las personas qué dejé sufrir? ¿De verdad crees que hay algo que no estaría dispuesta a hacer? Pero eso es imposible, mi padre nunca me dejaría marcharme. Ni siquiera muerta estoy a salvo de él.


  —Tu padre es mi problema —le dije.


  Adele se quedó en silencio y parecía que estaba pensando seriamente en lo que acababa de decirle.


  —¿Sabes que no recuerdo cuando pasó por primera vez? Para mí era algo normal. El dolor, el sufrimiento, los castigos si mostraba rechazo hacia lo que me estaban haciendo. A los diez averigüé que el abuso que sufría era delito y a pesar del miedo que sentía fui a denunciar a mi padre. El jefe de policía me subió a su coche y me llevó de vuelta a casa. ¿Sabes que le dijo a mi padre? Tu hija necesita una mano dura. No pude levantarme de la cama durante dos semanas después de la paliza que me dio. Hago lo que me dice mi padre y no es solo miedo, es falta de opciones. ¿Suicidarme? Lo que pasaría con mi alma es mucho más horrible que lo que tengo que vivir ahora. Soy una hija de puta con todos los que me rodean porque es lo que él espera de mí, cualquier sentimiento o emoción será usada en mi contra. ¿Tú? La atracción sexual es algo que mi padre entiende y no tengo prohibido mostrar que la siento. Aunque tengo que reconocer que antes lo hacía solo para que él no pensara que algo estaba mal conmigo. Es estúpido, ¿verdad? Todo está mal conmigo. ¿Sabes que la primera vez que disfruté del toque de un hombre fue contigo?


  Una vez que empezó a hablar no hubo manera de hacerla callar. Adele me contó cómo fue su vida con su padre. Si existiera una palabra más fuerte que horrible la usaría, su vida fue un infierno.


  Abusos desde una temprana edad. La maldad le fue inculcada a base de castigos y torturas. En la familia Schmidt no había lugar para debilidades o para bondad. El día en que Roth no recibía una queja sobre el comportamiento de Adele en el colegio era el día en que ella sufría castigos a manos de su padre o de la persona que él consideraba adecuada.


  Mi corazón se encogió, se rompió por esa niña, por la mujer que me estaba mirando fijamente, pero que no me estaba viendo. Ella estaba en su propio mundo oscuro y yo solo deseaba buscar a su padre y matarlo despacio, muy despacio.


  Fue imposible escuchar más así que extendí las manos y tiré de Adele hasta sentarla en mi regazo. Tomé su rostro entre mis manos.


  —Te juro que nadie más te hará daño. Nadie más, Adele. Ni siquiera yo. Te liberaré y serás libre de decidir qué hacer el resto de tu vida. ¿Me estás escuchando?


  —Esa es una promesa que no podrás mantener, ¿por qué no me das algo ahora mismo? —preguntó ella.


  —Lo que sea. Pídeme lo que sea —gruñí.


  —Hazme sentir. Quiero sentir algo bueno, algo puro. ¿Puedes dármelo?


  Incliné su cabeza y la besé. Empecé de manera suave hasta que Adele se movió inquieta en mi regazo, solo entonces deslicé mis manos bajo su bata, solo entonces le hice el amor. Me tomé mi tiempo en besar cada parte de su cuerpo, cada lunar y cada peca, cada cicatriz.


  Tenía muchas líneas finas, no había parte de su cuerpo sin una cicatriz que era invisible para cualquier persona, pero yo no era una persona normal. Mi don era el de curar, no era muy fuerte o eso pensaba antes. Ahora viendo como las cicatrices de Adele desaparecían con cada beso entendía que había mucho que no sabía sobre mí mismo y recé que curar su alma fuera tan fácil como las marcas de su cuerpo.


  Horas después Adele se quedó dormida en mis brazos. Lo hizo sonriendo, pero de vez en cuando fruncía sus perfectos labios rojos y sus manos formaban pequeños puños hasta que la abrazaba con fuerza y se relajaba.


  Ya no tenía dudas sobre ella.


  Adele era mi pareja, mi alma gemela y era la persona que nos iba a ayudar a detener a su padre. Lo que no sabía era si al final de todo ella iba a estar a mi lado o no.


  


  Capítulo 13


  Nikolai


  



  



  Pensaba que lo peor que me podía pasar era no tener la confianza de Kiara. Estaba equivocado. Lo peor era volver a mi casa y encontrarla vacía.


  Vacía como los últimos cientos de años.


  Kiara se había marchado y era mi culpa.


  Era mía. No esperaba encontrarla y daría mi vida por ella, pero no iba a obligarla a estar conmigo si ella no lo deseaba.


  No me deseaba. Me lo había demostrado con su marcha, ella eligió a su familia y lo entendía. Yo también había elegido a mi hermano.


  Me quité la ropa y me tumbé en la cama. Las sábanas todavía olían a ella. ¿Qué era eso? ¿Rosas? No podía descifrarlo, solo sabía que era ella, algo suave y floral, algo dulce e inocente.


  Dormir no era algo necesario para mí, pero ahora mismo necesitaba escaparme, olvidar que mis brazos estaban vacíos. Cerré los ojos y dormí hasta que un dolor en el corazón me despertó.


  Por un instante pensó que algún humano idiota había conseguido entrar en mi casa y el dolor de mi corazón era por la estaca que me había clavado. Pero no. Abrí los ojos y estaba solo. El dolor seguía ahí, se intensificaba con cada segundo que pasaba.


  —¡Vlad! —grité.


  Mi hermano apareció en un abrir y cerrar de ojos. Iba medio desnudo, su pecho descubierto y los pantalones sin abrochar. Desnudo, pero listo para luchar viendo las espadas que sostenía.


  —¿Qué? ¿Dónde está el peligro? —preguntó mirando alrededor.


  —Pensaba que tú estabas en peligro —dije y cuando Vlad me miró con el ceño fruncido entendí que no era él—. Kiara —susurré.


  Vlad chasqueó sus dedos y ropa apareció sobre su cuerpo, hice lo mismo mientras corría hacia el armario de donde saqué un par de armas, otro par más para Vlad y empezamos la búsqueda.


  La había probado, tenía el sabor de su sangre en mi boca, en mi alma y eso normalmente era suficiente para encontrar a una persona. Normalmente, pero no era el caso ahora mismo.


  Kiara había desaparecido.


  —¿Dónde diablos puede estar? —gruñí.


  —No lo sé, hermano —respondió Vlad.


  Estábamos en el tejado del edificio más alto de la ciudad, llevábamos horas buscándola, peinando cada metro.


  —No pude desvanecerse en el aire, no tiene ese poder.


  —¿Pero tú sabes qué poder tiene esa muchacha? —preguntó Vlad.


  No tenía ni idea de lo que Kiara era capaz de hacer. Lo que no me gustaba eran las sombras que habían llenado la ciudad esta noche. Donde miraba había alguna acechando y al principio pensaba que era por lo que me había contado Kiara, el fin de la humanidad y toda esa mierda.


  Sin embargo, ahora ya no estaba tan seguro.


  —Vlad, ¿ves las sombras? —pregunté.


  —Sí, parece que nos están siguiendo.


  Fruncí el ceño al mirar la ciudad y sonreí al encontrar lo que estaba buscando. Había una zona en el centro completamente sumergida en la oscuridad, las sombras la habían cubierto como si estuvieran protegiendo algo.


  —El hotel —murmuré antes de desaparecer.


  Pocos instantes después entraba por la puerta del hotel, las sombras evaporándose en el aire. No podían hacerme daño, eso solo funcionaba con los humanos. Un vistazo a la mente de la recepcionista fue suficiente para averiguar dónde estaba Kiara.


  No podía sentirla, las malditas sombras la mantenían oculta de mí. Pero no pudieron hacer nada cuando llegué a la puerta de su habitación y la derribé.


  —Con lo fácil que era simplemente aparecer al otro lado —murmuró Vlad a mis espaldas.


  —¡Kiara! —grité mirando en la habitación.


  Primero escuché su respiración lenta, luego olí la sangre y por fin sus gemidos me hicieron correr hacia el cuarto de baño.


  —Oh, joder —exclamó Vlad.


  Me apresuré a cerrar la llave de la ducha y cogí la toalla que me entregaba Vlad. Kiara estaba en la ducha, su cuerpo hecho un ovillo en un charco de sangre.


  —Nikolai, huele a brujería aquí —dijo mi hermano.


  Ya lo sabía.


  Cogí a Kiara en mis brazos y cerrando los ojos nos llevé de vuelta a mi casa. La tumbé en mi cama y la cubrí con una manta sabiendo que Vlad no iba a tardar mucho en llegar con la bruja. Aunque, cuando lo hizo ella no estaba sola.


  Un hombre la acompañaba. Un hombre que se apresuró hacia la cama.


  —¿Qué le has hecho a mi hermana? —gritó luchando contra Vlad que le impedía pasar.


  —Después —murmuró la bruja sentándose en un extremo de la cama.


  A Carina la conocíamos de hace poco, lo único que sabía era que había heredado los poderes de su abuela y a ella sí que la conocía muy bien. De hecho, Vlad la conocía mejor, había sido su amante durante muchos años.


  Carina colocó sus manos sobre las mejillas de Kiara y dejó salir un grito de dolor.


  —¿Carina? —exclamó el hermano de Kiara.


  —Esto es malo —susurró ella—. Malo, malo, malo.


  Carina repitió la palabra hasta que se convirtió en un cantico extraño y al mismo tiempo iba pasando las manos por encima del cuerpo de Kiara.


  —Necesito a Rose y a Kevin —dijo ella mirándome.


  —¿A quién? —pregunté.


  —Yo me encargo —dijo el hermano.


  Él y Vlad se marcharon de la habitación.


  —Deberías abrazarla, necesita sentirte cerca —me dijo la bruja.


  Me senté al lado de Kiara y esperé. Mientras tanto Carina me habló de Rose, Kevin y Jared.


  Rose era amiga de Kiara y era la pareja del rey de los demonios. Kevin era otro amigo que por lo visto estaba ocupado seduciendo a la hija del hombre que planeaba destruir el mundo. Jared era el hombre que había llegado con Carina, era el hermano de Kiara.


  Los cuatro eran los encargados de detener el fin del mundo. Los cuatro tenían una misión. Rose debía conseguir la ayuda de los demonios, Jared a la de las brujas, Kevin debía robar una reliquia y Kiara tenía que conseguir la ayuda de Vlad.


  Los cuatro jinetes del maldito apocalipsis.


  Por lo que me contó Carina mi Kiara era la única que no había conseguido su misión, pero eso era solo cuestión de tiempo. Vlad no iba a dudar ni un segundo en ofrecer su ayuda. Mi hermano era así, no es que fuera una persona muy empática y quería ayudar, diablos, no, a él le gustaba una buena pelea y habían pasado años desde la última guerra.


  No sabía lo que estaba haciendo Carina, pero no estaba funcionando. Kiara se veía cada vez peor y lo que menos me gustaba era que ya no la sentía. Era como si su mente se hubiera cerrado.


  Su hermano volvió y en pocos minutos mi dormitorio se llenó de personas desconocidas y otras no tanto. A Damon el rey de los demonios ya lo conocía, hemos coincidido más de una vez y no éramos muy buenos amigos. De hecho, cada encuentro acababa con alguien yendo a casa a lamer sus heridas. Habitualmente era Damon el que salía mal parado.


  Suponía que la mujer que no soltaba su mano era Rose. Era una cosa pequeña y frágil y no me cabía en la cabeza cómo es que ella era la pareja de un demonio.


  El otro amigo de Kiara llegó y después de echarle un vistazo me miró como si yo fuera el culpable de la situación. Lo era, ¿no? A la mujer que lo acompañaba también la conocía, aunque estaba seguro de que ella no lo recordaba.


  Esperaba que ella no recordara nuestro encuentro.


  Ocurrió hace años cuando ella era solo una niña. Alguien me invitó a una fiesta y el aburrimiento me hizo aceptar sin saber que lo que iba a encontrar allí era lo peor de la humanidad y algo más.


  Adele era su nombre y no tenía más de seis años. Iba vestida de una manera inapropiada y a punto de sufrir cosas que nadie debía sufrir. Ni una niña, ni una mujer. La rescaté en ese momento, pero viéndola ahora supe que debía haber hecho algo más.


  —El anillo —susurró la novia del demonio mirando hacia la cómoda donde estaba el anillo de Kiara.


  —¡Maldita sea! —gruñí.


  Se lo había quitado. Esa era la razón por la que estaba a punto de morir. ¿Por qué hizo algo tan estúpido cuando le dije que eso era lo único que podía protegerla?


  —¿Qué anillo? —preguntó Kevin.


  —¿A quién le importa? —gruñó Vlad—. La chica se está muriendo.


  —¿Y ahora qué, Carina? —preguntó Jared cogiendo la mano de su hermana y mirando mal a Vlad.


  —Todos deben tomarse de las manos, formar un círculo que nos proteja a ella y a mí mientras trato de revertir el hechizo.


  —Las brujas, siempre son malas noticias —dijo Damon.


  —¿Lo siento? ¿Te gustaría repetir eso más tarde cuando no esté tratando de salvar la vida de la mejor amiga de tu esposa? —le preguntó Carina.


  —Claro, cuando quieras, cariño —respondió él.


  —Llama a Carina cariño una vez más y Kiara no será la única en el lecho de muerte —dijo Rose.


  Los estaba mirando y no me lo podía creer. Vlad se estaba riendo a carcajadas y me preguntaba a quién debería matar primero. A él, al demonio o a mí mismo para escapar de estos locos.


  —¿Podemos salvar a mi hermana primero? Habrá mucho tiempo después para discutir —dijo Jared.


  —Claro —Carina sonrió y miró a Damon—. Pero esto no fue hecho por una bruja, es obra de un mago. Pregúntale a Adele aquí, ella lo conoce muy bien. Es su padre.


  Rose dejó escapar un pequeño grito ahogado mientras los ojos de Adele brillaban con lágrimas antes de colocar su rostro en el pecho de su hombre.


  Jodidamente fantástico.


  No me moví del lado de Kiara mientras los demás se cogían de las manos. Vlad se quedó atrás hasta que Carina le echó una mirada.


  —¿Y tú qué esperas? —le espetó ella.


  Vlad se hizo un hueco entre Rose y Adele murmurando en su cabeza sobre hermanos y futuras cuñadas pesadas. Entonces, Carina empezó a murmurar unas palabras que no tenían ni un sentido, pero que me hicieron sentir más fuerte que nunca.


  Casi podía ver el circulo blanco que nos rodeaba a todos y los rostros de cada uno expresaba el mismo asombro. Había tanto poder ahí entre nosotros que podía hacer volar la tierra, el universo entero.


  Ahora entendía a Kiara y a su misión.


  Poco a poco las heridas de Kiara dejaron de sangrar y el color volvió a sus mejillas, pero Carina continuó durante mucho tiempo. Sus murmuraciones eran como una canción de cuna, otras veces sonaban como maldiciones y de vez en cuando sus ojos brillaban con tanta furia que supuse que estaba pensando en el mago culpable de las heridas de Kiara.


  —Él sabe que vamos a por él. Él sabe de nosotros, de todos y cada uno de nosotros —dijo Carina —. Sintió que Kiara estaba débil y aprovechó esa oportunidad para intentar matarla. Y te usó, Nikolai. Usó tu pasado para lastimarla. Tan pronto como se despierte, te sugiero que le pegues ese maldito anillo en el dedo o, mejor aún, que la encadenas a ti.


  —¿Esto es todo? —preguntó Jared.


  —¿Por qué no se despierta? —quiso saber Rose.


  —¡Jesús! —exclamó Carina poniéndose de pie y casi cayendo al suelo, pero Jared la atrapó—. El cuerpo de Kiara sufrió muchos daños igual que su mente y alma, necesita descansar igual que yo.


  Carina se encaminó hacia la puerta y los otros la siguieron uno detrás de otro, todos excepto Vlad.


  —¿Y ahora qué? —me preguntó.


  —Ahora tú vas a ir a encargarte de nuestros invitados y yo cuidaré a mi mujer —gruñí.


  —¿No puedo quedarme yo con ella? Es mucho más guapa y callada que los otros —murmuró Vlad.


  Resoplé mientras le mostraba la puerta. En cuanto salió me tumbé de lado y miré a Kiara. Las ojeras no habían desaparecido de su rostro, la expresión de sufrimiento tampoco.


  Iba a matar a ese maldito mago con mis propias manos y mientras esperé a que ella despertara fantaseé con todas las maneras en las que podía matarlo. Las horas pasaron, llegó la noche y Kiara no despertaba.


  Lo hizo al salir el sol.


  Abrió los ojos y frunció el ceño en el instante en que me vio.


  —¿Qué haces en mi habitación? —me preguntó.


  —Esta es mi habitación. Mi cama.


  —Ok, ¿qué hago en tu habitación?


  —Recuperándote después del ataque de ese mago bastardo que quiere acabar contigo —le dije.


  —¡Mierda! —exclamó ella.


  —Eso es justo lo que yo dije cuando llegué a casa y vi que no estabas, cuando recorrí la ciudad entera para buscarte o cuando averigüé que te pusiste en peligro al quitarte el anillo que era lo único que podía protegerte si no estabas conmigo.


  —Ya —murmuró Kiara.


  —¿Eso es todo lo que tienes que decir? —gruñí sentándome en la cama.


  Quería sacudirla hasta hacerla entrar en razón.


  Terminé por ponerme de pie y alejarme de ella porque me veía capaz de esposarla a mi lado justo como había dicho Carina.


  —¿Y eso es todo lo que haces cuando no recibes lo que quieres? —espetó Kiara.


  Se sentó en la cama sosteniendo la manta en su pecho y por un momento la sangre seca de su cuerpo me distrajo.


  —¿Sabes cuál es tu problema? —preguntó ella —. Que estás acostumbrado a coger lo que quieres cuando quieres. Para ti es imposible pensar en que hay una persona ahí fuera que no está dispuesta a arrodillarse para besarte los pies.


  —La única persona que quiero está aquí adentro, no afuera, y si vas a arrodillarte frente a mí, créeme, Kiara, no será para besarme los pies.


  —Créeme, Nikolai, será en tus sueños —gritó ella.


  Se puso de pie soltando la manta y caminó hacia el cuarto de baño. Dos segundos después escuché el agua de la ducha y la seguí. Yo también necesitaba una ducha. Kiara me miró con el mismo ceño fruncido con el que se había despertado y verme desnudándome lo empeoró.


  —Ni lo sueñes —me dijo.


  Sonriendo entré en la ducha y cogí el jabón. Era una ducha grande con chorros de agua en cada esquina, en los laterales y en el techo. Kiara aprovechó todo ese espacio para alejarse de mí.


  Seguí sonriendo mientras me enjabonaba y ella siguió fingiendo que no le importaba que estaba ahí con ella y que no me deseaba. Podía escuchar el latido de su corazón, la sangre corriendo por sus venas, su respiración acelerada.


  Me deseaba.


  Le di un tiempo, no mucho, solo lo que tardé en enjuagarme y luego di un paso hacia ella.


  —Dije...


  Eso fue lo único que pudo decir antes de cubrir su boca con la mía. Eso y un gemido que salió de su garganta en cuanto puse las manos sobre su trasero y la levanté. Me rodeó con las piernas y mi miembro encontró la calidez de su entrepierna.


  —¡Joder! Casi te perdí —gruñí.


  —Cállate y bésame —me pidió.


  La besé exactamente como ella me pidió y luego me arrodillé frente a ella. Tomé su trasero en mis manos y la acerqué a mi boca. Era tan dulce como su boca, incluso más dulce y no podía tener suficiente.


  La quería en mi lengua. Quería su sangre, su beso, todo.


  Kiara enterró sus manos en mi cabello mientras gemía y movía sus caderas. Le di un segundo para disfrutar de su orgasmo antes de levantarme y golpear mi polla dentro de ella. Lo hice rápido, profundo, duro.


  Se sentía como el cielo.


  —Una vez más, cariño —susurré y todo lo que obtuve de ella fue un gemido.


  Fue suficiente para mí.


  —Tócate, cariño.


  Kiara abrió sus lindos ojos, eran tan negros como la noche más oscura puede ser, eran lo más hermoso que había visto en mi vida. Sus labios se abrieron, lista para decirme que no.


  —Para mí, Kiara, para mí —pedí.


  Sabía que era mucho para ella. Ella no tenía la experiencia, pero yo era un bastardo egoísta y quería todo para ella. Para ella. Todo el placer del mundo.


  Lentamente soltó mi cabello y deslizó su mano hacia su centro. Lentamente se tocó mientras me miraba.


  Gruñí, embistiendo más profundo y moviendo mis caderas de una manera que hizo gemir a Kiara. Me moví más y más rápido hasta que sentí su orgasmo. Jodidamente hermoso. La forma en que me apretó fue tan hermosa como la mirada en sus ojos.


  Debería haber seguido mis instintos y morderla, pero no quería su sangre tanto como quería mirarla a los ojos mientras el orgasmo me golpeaba.


  —Hazlo ahora —dijo Kiara deslizando sus dedos sobre mis labios—. Muérdeme ahora. Quiero saber lo que se siente cuando mi mente no esté nublada por el placer. ¿Lo haces por mí, Nikolai?


  ¿Podría ser más perfecta?


  Ni siquiera había tenido de salir de ella, seguía duro enterrado en su calidez, duro y listo para tomarla una vez más después de escuchar su petición.


  —No hay nada en este mundo que no haría por ti —dije.


  Luego bajé la cabeza y besé suavemente su cuello antes de enterrar mis dientes en su fina piel. Kiara gimió y sus uñas arañaron mis hombros, pero no había rastro de miedo o de dolor. De hecho, solo tardó un instante en mover sus caderas buscándome.


  La tomé una vez más y cuando salimos de la ducha tuve que ayudarla a mantenerse de pie.


  —Necesitas comer algo.


  —Ahora me lo dices —murmuró mientas se secaba con una toalla blanca y mullida.


  —Kiara —murmuré y ella siguió secándose, pero me miró cuando yo no dije nada. Lo hice cuando tuve su atención—. Eres mi milagro, mi todo. No sé qué haría si te perdiera.


  Un velo oscuro cayó sobre sus ojos.


  Ya. Ahí estaba su secreto.


  —No me importa lo que me ocultas, lo único que quiero de ti es la promesa de que lo que sea que va a pasar nosotros estaremos juntos —dije.


  —Nikolai —susurró ella.


  —Juntos, Kiara. En esta vida o en la otra. Juntos. Prométeme eso, ¿puedes hacerlo para mí?


  Kiara sacudió la cabeza mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


  —¿Sabes lo que son cientos de años de soledad, de vacío? No lo sabes, no puedes saberlo, pero yo te lo digo. Es una tortura y después de tenerte en mis brazos, de ver tu sonrisa ya no puedo vivir sin ti. Vamos a vivir juntos o morir juntos, no me importa mientras tú estés a mi lado. ¿De acuerdo, Kiara?


  —No sabes lo que estás diciendo.


  —Solo tienes que decir una palabra. Prometo. Dilo ahora, Kiara.


  La estaba forzando, lo sabía y me daba igual. Ni loco iba a vivir un día más sin ella.


  —Prometo —murmuró ella.
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  ¿Había perdido la cabeza?


  Sí, definitivamente sí.


  Mientras me secaba el cabello con una toalla me estaba mirando en el espejo y me veía como siempre. Como siempre, excepto que la mujer que me estaba mirando le acababa de prometer a su pareja que iban a estar juntos para siempre.


  El pequeño detalle que él no conocía era que ese para siempre eran unas pocas semanas en la Tierra y el resto arriba. Lo que yo no conocía era si a los vampiros los dejaban entrar en el cielo.


  Necesitaba tiempo para pensar, tiempo que no tenía. Cerebro tampoco porque en cuanto Nikolai entró en el cuarto de baño vestido con vaqueros y camisa negra mi capacidad de razonar dejó de existir.


  —¿Qué ropa quieres? —me preguntó.


  —¿Ropa?


  —Ropa. Voy a buscarte algo —dijo.


  —Me pondré la bata para bajar a comer.


  —No harás algo así, de ninguna manera bajarás vestida con una bata. No necesito a Vlad mirarte y preguntarse qué llevas debajo —gruñó Nikolai.


  —¿Vlad está aquí?


  Fruncí el ceño porque era pronto y Nikolai había mencionado que su hermano solía pasar el día durmiendo y la noche en sus clubes.


  —Mi hermano sí, el tuyo y todos tus amigos. Los cuatro malditos jinetes.


  —¿Jinetes? —pregunté.


  —Kiara, ¿vestido, vaqueros?


  —¡No me importa! Quiero saber por qué mi hermano está aquí. ¿Es Jared o Jayden?


  No recibí una respuesta ya que Nikolai se desvaneció. Fruncí el ceño al aire y juré que me lo iba a pagar, además tenía que buscar la manera de quitarle esta manía de desaparecer sin una palabra.


  Un minuto después me estaba poniendo una camisa suya porque me daba igual que Vlad estaba aquí o que iba a saber que yo estaba desnuda. Yo quería ver a mi hermano. De repente un montón de ropa apareció de la nada sobre la cama.


  Nikolai también. Ceño fruncido incluido.


  —¿A dónde crees que vas? —me preguntó.


  —¿Quieres una mentira o la verdad que hará explotar tu cabeza?


  —Vístete —ordenó.


  Pensé en desobedecer, pero luego me di cuenta de que no era el momento y por desgracia nunca será. Nunca tendré tiempo para demostrarle a Nikolai que a mí no me podía mandar.


  Elegí un vestido rojo con falda de vuelo y después de ponérmelo miré mis pies desnudos. Nikolai hizo lo mismo y supe el momento exacto en el que decidió desaparecer de nuevo.


  No sé qué me pasó, pero en un instante estaba en sus brazos. Mis brazos rodeando su cuello mientras lo miraba a los ojos.


  —No sé si lo que acababas de hacer es una locura o una muestra de tu valentía —dijo él deslizando las manos en mi cabello.


  —Los valientes también tienen una pequeña dosis de locura, ¿no lo sabías?


  —Ve a cogerte unos zapatos —dijo dándome la vuelta.


  Antes no me había dado cuenta de lo que él había hecho. Claro que había visto las etiquetas en las prendas que me había traído, pero no pensé demasiado en cómo o de dónde las había conseguido.


  De una tienda, lógico, ¿no?


  Es ahí donde estábamos en ese mismo momento. No una tienda normal y corriente, en un maldito centro comercial y no había nadie. Todavía era pronto, todas las tiendas abrían a las diez.


  Mis padres me compraron todo lo que deseaba, iba a las tiendas de la isla y cogía lo que quería y lo que necesitaba. Nunca me faltó de nada y podía permitirme cualquier cosa, pero en ese momento, en ese centro comercial vacío me sentía como una niña en una tienda de golosinas.


  —Ni lo sueñes, Kiara —me advirtió Nikolai.


  Giré la cabeza y lo miré sonriendo. Al mirarlo no estaba pensando en los zapatos, estaba pensando en él, en mí y en lo que podíamos hacer.


  —Querías ver a tu hermano, ¿recuerdas? —intentó disuadirme él.


  —Explícame algo, Nikolai. ¿No se supone que al principio de una relación la pareja no puede quitarse las manos de encima uno al otro?


  —¿Tú no tenías un mundo que salvar? —gruñó.


  —Oh, vale —espeté un poco decepcionada por su falta de interés y aventura—. Voy a buscarme unos malditos zapatos.


  Me encaminé hacia la primera tienda y tuve la suerte de ser una de las marcas más famosas del mundo. Los zapatos eran bonitos, caros y muy incomodos. Elegí unos de color rojo que parecían decir jódeme y ya que estaba de mal humor y vi que Nikolai se había quedado en el mismo sitio entré en la siguiente tienda.


  Ya que estaba aquí necesitaba ropa interior, él mismo lo había dicho. No podía ir por ahí desnuda como si a alguien le daría de repente por mirar debajo de mi falta. Ya que el vestido era rojo decidí que debía cambiar un poco y fui a por un conjunto de lencería de color negro.


  Me metí en un probador y me lo puse, el conjunto, el liguero y las medias. Estaba sonriendo cuando salí de la tienda y caminé hasta Nikolai.


  —Listo, ¿cómo lo pagamos? —pregunté.


  —No lo hacemos, es mío. Puedo coger lo que quiero. Cuando quiero.


  Entonces vi rojo. Y para quien quiero. Le faltó decirlo. Me quité los zapatos y se los tiré, uno lo golpeó en el pecho y el otro un poco más abajo, bastante cerca de la parte de su cuerpo con la que pensaba.


  —¿Qué infiernos te está pasando? —gruñó Nikolai.


  No le respondí y simplemente caminé lejos de él. Ya encontraría la salida de este maldito sitio. Ya no quería nada de él. Ni su ropa, ni sus besos. Que se vaya al infierno.


  Me detuve cuando me di cuenta de que estaba pensando en maneras de hacerle daño a Nikolai. Esa no era yo. Lentamente me giré y lo vi justo donde había estado antes solo que ahora mis zapatos estaban en su mano.


  —Celos. Furia —murmuré viendo como Nikolai caminaba hacia mí—. Sé que has tenido otras mujeres antes, sé que no es justo sentirme de esta manera y mucho menos reprochártelo, pero no puedo parar. Todo lo que hay en mi mente son imágenes tuyas con otras mujeres.


  Nikolai se detuvo enfrente de mí y se arrodilló, cogió mi pie en su mano y me puso el zapato. Luego hizo lo mismo con el otro deslizando sus dedos hacia mi rodilla y más arriba hasta que se puso de pie y sus manos terminaron a los dos lados de mi cara.


  —Mujeres sin nombre, sin rostro. Tú eres Kiara, una belleza morena con los ojos más bonitos del mundo que brillan cuando me miran, cuando la beso, cuando la toco. Tú eres la mujer que llevo años añorando, soñando, deseando a mi lado. Tú eres la mujer que amo. Tú eres la mujer por la que daría mi vida en un abrir y cerrar de ojos. Tú, Kiara. Nadie más cuenta, no recuerdo a nadie más. Solo tú.


  —¿Me amas? —susurré.


  —Te amo desde siempre y cada día más.


  —Ok.


  —¿Ok? —Nikolai sonrió—. Deberías decir yo también te amo.


  —Debería, pero a pesar de que tus palabras me convencieron de tu amor, mi enfado por haberme traído al mismo lugar al que has traído a tus mujeres todavía sigue así que no habrá ni un yo también te amo.


  En un instante lo que nos rodeaba se nubló y volvimos a la habitación de Nikolai.


  —Sexo, Kiara y a veces sangre —dijo Nikolai caminando hacia la puerta—. Ninguna mujer de mi pasado recibió ropa, joyas o besos. Nunca en mi cama, nunca en mi casa. Solo tú. Y no hay manera de convencerte de que tú eres la única, eres tú la que tiene que decidir si puedes confiar en mí.


  Nikolai se fue y ni había cerrado bien la puerta cuando eché a correr detrás de él. Era una idiota. ¡Que sí! ¿Enfadarme con él por haber vivido su vida cuando yo ni siquiera había nacido? ¿Perder el poco tiempo que teníamos con celos y discusiones sin sentido?


  Era idiota.


  —No eres idiota —me regañó Nikolai.


  Me esperaba justo enfrente de la puerta y me atrapó en sus brazos. Lo besé hasta que un ruido fuerte se escuchó desde la planta de abajo.


  —¡Maldita sea, Vlad! —gritó él.


  —¿Vlad? —pregunté mientras lo seguía. Él daba dos pasos y yo cinco y me parecía gracioso hasta que llegamos a la escalera y empecé a temer por mi cuello que seguramente me lo rompería si tropezaba y me caía.


  —Sí, el idiota de mi hermano.


  No supe a lo que se refería hasta que entramos en el salón. Vlad sostenía una espada. Jared sostenía otra. De pie en el sofá estaba Rose mirando boquiabierta, Carina sentada se estaba admirando las uñas, aburrida. Kevin y Adele estaban al otro lado del salón enfrascados en una conversación con Damon.


  Mientras tanto mi hermano y el de Vlad estaban destrozando muebles y decoraciones.


  —Estabas equivocado —le dije a Nikolai—. Debiste decir hermanos idiotas.


  —¡Kiara! —exclamó Rose.


  Llegó corriendo y me abrazó, luego se separó para mirarme a los ojos.


  —Estás bien —me dijo.


  —Sí. —Sonreí.


  —Tú y yo tenemos que hablar muy seriamente —dijo muy seria.


  —Ok.


  Mentira, no planeaba conversar con ella de nada serio hasta que no fuera necesario y para eso todavía faltaban algunas semanas.


  Mientras yo estaba con Rose en la otra parte del salón Jared escuchaba lo que sea que le estaba diciendo Nikolai. Vlad intentaba no echarse a reír, pero estaba fallando.


  —¡Vlad! —gruñó Nikolai —. Estos muebles son antigüedades y ese jarrón que está hecho pedazos en el suelo está valorado en tres millones de dólares.


  —Estaba —murmuró Vlad.


  Pensaba que Nikolai iba a romperle la cabeza por cómo lo estaba mirando. Caminé hasta él y rodeé su cintura con mi brazo.


  —¿Puedes matarlo después de desayunar? —pregunté.


  —No puedes matarme, me necesitan para salvar el mundo, ¿recuerdas? —Vlad sonrió.


  —No por mucho tiempo —murmuró Nikolai.


  La conversación se terminó cuando nos fuimos a la cocina donde Nikolai me sentó en la encimera y me preparó el desayuno. Me pregunté cómo es que sabía cocinar si él no necesitaba comer. ¿Quién se lo había enseñado?


  —Su nombre era María, era la cocinera de Vlad. Tenía ochenta años cuando la conocí y vivió treinta más sin perder en ningún momento su sonrisa y su vitalidad. Pero sabes que lo único que tienes que hacer si quieres saber algo es mirar, ¿lo sabes, Kiara?


  —¿Mirar? —pregunté.


  —Mirar —repitió él.


  Se limpió las manos con un paño y se acercó hasta que mis rodillas tocaron sus muslos. No entendía que quería de mí ya que durante un buen rato se me quedó mirando, pero lo entendí cuando poco a poco las imágenes llegaron a mi cabeza.


  De hecho, estaban en su cabeza y yo también.


  Estaba todo ahí, desde su primer recuerdo hasta este momento. No podía con tantos recuerdos, no sabía en que profundizar o en que era preferible no saber. Por ejemplo, quería saber más sobre María y esos momentos que los dos pasaron sentados en la mesa de la cocina hablando y no quería saber nada sobre esa mujer rubia que aparecía de vez en cuando semidesnuda.


  —La mujer de Vlad —dijo Nikolai—. Si pudiera la borraría de mi cabeza, no era una buena mujer, pero si quieres saber ya sabes, solo tienes que mirar.


  ¿Sabes qué? Es lo que hice mientras comía la tortilla francesa que él me había preparado. Me metí en su cabeza y llegué a saber cosas sobre Nikolai que normalmente tardaría años en averiguar.


  Vi las cosas buenas y las no tan buenas. Me impresionó la relación que tenía con su hermano, era parecida a la que yo tenía con mis hermanos. Ese tipo de relación inquebrantable y la verdad es que no sé por qué me sorprendía. Nikolai era un buen hombre y su hermano también.


  Me daba igual lo que la historia decía de él. Vlad era el mejor.


  —Es un dolor en el trasero, eso es —dijo Nikolai.


  Estaba sentado al otro lado de la mesa, mi mano sobre la mesa y la suya sobre mía y llevaba desde que nos sentamos acariciando mis dedos, jugando con ellos. No fue fácil comer con una mano, pero estaba demasiado entretenida con sus recuerdos como para que me importara.


  —Pues a mí me gusta tu hermano —declaré lo que hizo que él levantará la cabeza y mirarme con el ceño fruncido—. Como hermano —añadí viendo que sus ojos se iban oscureciendo y su mano se había tensado sobre la mía.


  También sonreí porque me alegraba que no era la única que sentía celos.


  —Ven aquí —dijo Nikolai.


  —¿Aquí?


  Apreté mis labios para no reírme cuando vi su mirada intensa y me levanté, caminé hasta él y me senté en su regazo. Sus brazos me rodearon y en un instante mi cabeza se llenó de imágenes de él tomándome sobre la mesa de la cocina.


  —¿Por qué estás pensando en sexo? —le pregunté.


  —Es lo que hago siempre, pero mucho más cuando tengo tu trasero en mi regazo —me respondió—. Los celos son un problema para nosotros, Kiara. Si un vampiro tiene pareja nadie puede tocarla, nadie puede pensar en ella de manera inapropiada. Las esposas son intocables.


  —Ok, pero ¿qué tiene que ver eso con lo que estábamos hablando?


  —Te estoy advirtiendo. Durante mucho tiempo solo fui Vlad y yo, y habrá problemas porque Vlad es Vlad. A veces es un tan despiadado como piensa el mundo que es y otras veces es como un niño pequeño. Habrá comentarios y más que seguro que quemaremos la casa por algún comentario que te haya hecho.


  —Apuntado, no encariñarme demasiado con tu casa. —Sonreí, pero a Nikolai no le pareció gracioso—. No me importa lo que él diga, lo que los otros hombres digan. Hay un solo hombre para mí y ese hombre eres tú. ¿Necesitas escucharme decir que te amo? Ok, te lo diré. Te amo, Nikolai. Te amo desde que empezaste a torturarme día y noche con tu tristeza.


  Incliné la cabeza para besarlo, pero él se alejó.


  —¿Torturarte?


  Asentí y luego le conté sobre como mucho antes de conocerlo había empezado a sentir lo mismo que él porque ahora sabía que eran sus sentimientos, su tristeza. Le hablé sobre la obsesión del anillo y el pequeño diamante que había sobrado cuando mi madre hizo su anillo.


  El silencio de Nikolai no me gustó nada, la intensidad de su mirada mucho menos, pero el timbre de la puerta resonó en la casa.


  —¿Esperamos a alguien? —preguntó Vlad entrando en la cocina.


  Nikolai sacudió la cabeza.


  —Vamos —me dijo.


  Nos pusimos de pie y me llevó al salón donde me dejó instantes después. Alguien había recogido el desastre y ahora todos estaban sentados o de pie conversando tranquilamente.


  —¿Qué pasa? —preguntó Rose.


  —Nadie puede venir sin invitación a la casa de un vampiro —explicó Damon.


  —¿No era al revés? —pregunté.


  —No, es imposible saber cuál es la residencia de un vampiro. Cualquier persona que pasa por la calle y mira la casa siente la urgencia de alejarse rápidamente. A veces alguno se resiste y mira, se acerca y solo ve una casa normal y corriente, pero nunca se acerca a la puerta y nunca, nunca llama al timbre excepto si sabe la verdad sobre el dueño. Así que ahí fuera hay alguien que quiere algo de Nikolai, casi siempre algún listillo que se cree capaz de cortarle la cabeza y terminar con toda la raza.


  —Perdona, ¿qué has dicho? —susurré.


  Tenía la impresión de que la humanidad no sabía sobre la existencia de los vampiros, que todos pensaban que eran protagonistas de cuentos, libros y películas.


  Damon me miró sonriendo tristemente.


  —El ser humano es malvado y más cuando hay algo que no entiende, algo que no puede controlar o que es más fuerte que él. Hay personas que saben sobre vampiros, demonios, brujas y todo lo demás. A la mitad de esas personas les da igual, pero hay otra mitad que hará lo imposible para exterminarlos. Fin de la historia.


  —Fin de la humanidad —murmuró Jared.


  —Tal vez deberíamos irnos de vacaciones hasta el próximo mes. Dejarlos a su suerte —propuso Kevin.


  —¡No vamos a abandonarlos! —espeté.


  —¿Por qué no? Se lo merecen, nos lo merecemos —dijo Adele.


  Me puse de pie y los miré uno a uno. Mis compañeros, mis amigos y sus parejas, los salvadores del mundo.


  Y una mierda.


  —¿Qué diablos ha pasado con vosotros? —grité—. Hay buenas personas ahí fuera, mujeres, niños, hombres. No todos son malos.


  —La mayoría sí —dijo Damon.


  —Deberíamos salvar solo a los buenos —continuó Kevin.


  —Vale, vamos a salvar a ese niño de cinco años después de ver a sus padres siendo asesinados por Roth y ¿quieres saber qué pasará? Ese niño dentro de unos años averiguará que tú has decidido que sus padres debían morir y a pesar de que es una buena persona empezara a odiarte. El odio crecerá y crecerá hasta que un día cogerá un cuchillo y matará a tu hija. Salvaremos a todo el mundo, es lo que hay que hacer —dije.


  —Y luego rezar a que hayan aprendido algo —murmuró Rose.


  —No aprenderán —declaró Adele—. Damon tiene razón, somos malos, pero la mayoría de ellos no saben lo que está pasando, no saben que hay otros peores que ellos, no saben de las atrocidades que ocurren. Nunca lo sabrán porque incluso si les dices que nunca te creerán, es demasiado difícil de creer.


  —Pues se lo vamos a mostrar, eso los hará recapacitar sobre sus vidas, ¿no? —propuso Rose.


  —Buena suerte con eso.


  Me giré hacia la voz que llegaba desde atrás.


  Ava.


  


  Capítulo 15


  Kiara


  



  



  —¡Ava!


  Sonreí, pero luego recordé las palabras de Damon sobre los que venían a casa de un vampiro.


  —Tranquila, a mí me gustan los vampiros —dijo ella entrando en el salón y tomando asiento en el sofá al lado de Carina —. Los demonios menos.


  Damon la miró de una manera extraña y sus ojos empezaron a cambiar de color. El idiota quería asustarla y aunque dudaba de que había algo que podía asustar a Ava no pensaba permitírselo.


  —¡Damon! —espeté—. Ava es mi amiga, nos va a ayudar.


  —Tal vez debería reconsiderar...


  No terminó lo que quería decir porque Rose le cubrió la boca con la mano y le murmuró algo al oído.


  Puse los ojos en blanco y después de presentar a Ava a todos me senté de nuevo. Nikolai se sentó sobre el reposabrazos del sofá y puso su mano sobre mi hombro. En ningún momento dejó de mirar a Ava.


  Vlad tampoco y por lo que pude ver en esos pocos minutos los ojos de Ava también encontraban su camino hacia él.


  —Hay un problema con tu plan —dijo Ava.


  —¿Qué problema? —pregunté frunciendo el ceño.


  —Hay demasiado que hacer. He renunciado a todas las misiones, tengo a todos mis hombres preparados y no hay maldita manera en el mundo de hacerlo todo en una misma noche. Hay demasiados objetivos y en todas las partes del mundo. Necesitaría un ejército para llevarlo a cabo.


  —Ah, eso —murmuré.


  —Kiara, solía pensar que no había nada que no podía hacer, que tenía todo lo que necesitaba para proteger a los inocentes y me he dado cuenta de que no tengo nada. Soy una maldita hormiga tratando de parar un tornado —dijo Ava.


  —Tenemos un ejército, Ava. Tus hombres, los de Damon, las brujas de Carina, los de Vlad —dije mirando al hermano de Nikolai—. ¿Tenemos a los tuyos, Vlad?


  —¡Oh, Dios! —exclamó Ava—. Es Vlad, ¿no? Por eso me parecía familiar.


  —Mátame ahora —gruñó Nikolai en mi oído.


  Mordí mis labios para no reír. Ava que era una mujer fría y seria, pero en este momento estaba mirando extasiada a Vlad. Justo lo que necesitaba Vlad, una fan.


  —Nunca pensé que tendría la oportunidad de decir esto, pero, joder, nadie ha tenido una idea tan genial como tú. ¿Empalar? No hay nada mejor que eso —dijo Ava.


  —Lo sé. —Sonrió Vlad—. Los gritos, la agonía.


  —Es increíble —continuó Ava, sus ojos brillando.


  —Lo que es increíble es que hay una persona que encuentra interesante meterle una estaca por el culo a un enemigo —dijo Damon.


  Vlad lo ignoró y siguió sonriéndole a Ava.


  —Me gustas —le dijo—. ¿Por qué no vamos tú y yo a tomar algo y seguimos hablando sin interrupciones?


  —¡Jódeme! —exclamó Ava.


  —Esa es la idea —murmuró Nikolai y le pellizqué el muslo para que no me hiciera reír.


  —¿Qué dices? —le preguntó Vlad.


  —¿No es un poco mayor para ti? —Escuché preguntar a Rose.


  Ava asintió.


  —Sí, lo siento, Vlad, eres un poco mayor. Además, hay un hombre maravilloso que me espera en casa.


  —No hay problema, te buscaré en la próxima vida —respondió Vlad guiñándole el ojo.


  —Me voy a rajar el cuello ahora mismo —gruño Nikolai.


  —¿Qué te dije? —le espeté a lo que él se encogió de hombros.


  La conversación continuó, pero yo preferí no escuchar. No tenía interés alguno en los mejores procedimientos de tortura que parecían fascinar a Ava y Vlad. Pronto Damon se unió aportando más detalles que dejó a Rose boquiabierta.


  Ella me miró.


  —¿Es demasiado tarde para echarme a correr? —susurró Rose.


  Asentí al mismo tiempo que Damon gruñía que era malditamente tarde. Después la cogió en brazos y la besó. Cuando la soltó en los ojos de Rose ya no había rastro de ideas de abandono.


  Poco a poco la atmosfera en el salón se convirtió en una muy bonita, parecíamos amigos que se conocían desde hace años y que no teníamos ni una preocupación en el mundo. Todos, excepto Adele.


  Ella se mantenía apartada y cuando Kevin insistía lo único que conseguía era una sonrisa débil. Estaba segura de que íbamos a conseguir nuestro propósito, el mundo estaría a salvo de los malos, pero no estaba tan segura de que Adele iba a tener una vida feliz.


  Sobrevivir, iba a sobrevivir, eso lo sabía, pero no era suficiente. Si iba a sacrificar mi vida, mi amor, por lo menos quería que las personas que ayudaron a salvar el mundo tuvieran una vida feliz.


  Aproveché que Nikolai estaba hablando con Kevin y fui a sentarme al lado de Adele.


  —Soy la hija del hombre que intentó matarte —dijo ella.


  —Estoy acostumbrada, lleva intentándolo desde hace años.


  Sus ojos se entristecieron.


  —Lo siento —murmuró Adele.


  —¿Cuánto lo sientes? ¿Lo suficiente como para hacer algo para mí?


  Enseguida miró a Kevin, pero no para pedirle ayuda o consejo. Adele lo miró porque pensaba que iba a pedirle que rompiera con él.


  —Soy de las buenas, ¿recuerdas, Adele? No me gusta ver a las personas sufrir. Lo que yo quiero es que seas feliz. Tu padre y todos los demás van a morir, pasarán el resto de la eternidad en el infierno. ¿Sabes qué empeorara esa eternidad? Tu felicidad. Cada sonrisa tuya, cada día en la que tú eres feliz será una tortura más para él, una cerradura más en la puerta de su prisión. Sé feliz. Haz feliz a Kevin. Amalo, cásate con él, ten hijos. Te lo mereces más que nadie.


  —¿De verdad crees que vas a poder vencer a mi padre? Es muy poderoso.


  —Nosotros somos más, y, Adele, los buenos siempre ganan, aunque a veces parece que no. Ganamos. Ganaremos. Déjame mostrarte —dije y extendí las manos hacia ella.


  Adele se lo pensó durante un momento, pero finalmente cogió mis manos y le mostré el futuro, lo que íbamos a conseguir nosotros, lo que iba a tener la oportunidad de vivir. Y mientras le mostraba todo eso me di cuenta de que yo era feliz.


  Era feliz.


  Había una ligereza en mi corazón, en mi mente, algo que nunca había sentido. Ni siquiera cuando era una niña. Desde que tenía recuerdo siempre estuve acompañada por la oscuridad, por las predicciones, por todo lo que estaba escondido a los ojos de los otros, pero no a los míos.


  Era libre.


  Era una ilusión que sabía que iba a durar apenas unas semanas, pero, maldita sea, serían las mejores semanas de mi vida.


  Solté las manos de Adele y en cuanto vi su sonrisa me puse de pie. Corrí hacia Nikolai y sin importarme que estaba aquí mi hermano puse las manos en la nuca de mi hombre, bajé su cabeza y lo besé.


  Era feliz y nada me importaba. Ni siquiera que de repente me encontrara en la cama de Nikolai con su cuerpo duro sobre el mío. Sus manos se deslizaron bajo la falda de mi vestido mientras su boca iba dejando un camino de besos desde mi boca hacia mi pecho.


  —¡Infiernos! —gruñó Nikolai, sus dedos acariciando el liguero y la piel suave de mi muslo.


  Gemí cuando se levantó y se arrodilló entre mis piernas abiertas.


  —Nikolai —murmuré.


  —Necesito verte —dijo, su voz ronca.


  No apartó la mirada de mis piernas y puso las manos sobre mis rodillas justo ahí donde estaba enrollada la falda de mi vestido. La fue subiendo poco a poco, sus manos tocando brevemente mi piel.


  Para cuando subió la falda hasta mi cintura dejándome expuesta a su mirada y a sus manos, yo ya estaba a punto de perder la cabeza. Él necesita verme. Yo lo necesitaba a él. Estaba demasiado absorto mirándome y se dio cuenta demasiado tarde de mis intenciones.


  Nikolai era fuerte, pero de alguna manera conseguí tumbarlo de espaldas. Cubrí su boca con la mía y momentos después cuando vi que no me estaba devolviendo el beso separé nuestras bocas.


  —¿Qué? —pregunté.


  —Eres perfecta —dijo.


  —¿Seguro? Si fuera perfecta me estarías follando y por lo que veo no tienes intención alguna de hacerlo así que perfecta no soy.


  Nikolai sacudió la cabeza y sonrió. Luego me mostró lo perfecta que era.


  Pasaron horas y horas. La noche llegó y nosotros no teníamos intención alguna de abandonar la cama.


  —Se han marchado —murmuré pensando en Jared y Carina.


  Ava había sido la primera en marcharse horas atrás. Luego las parejas. A algunos Vlad los llevó a casa, otros decidieron quedarse unos días aquí. Kevin y Adele se quedaron, no sabía muy bien la razón, pero no tardaría mucho en averiguarlo. Solo que en este momento no me interesaba demasiado.


  —Me gustaría que hicieran lo mismo los otros —dijo Nikolai.


  —No me digas que eres un solitario.


  —Todos somos solitarios, Kiara. Si no lo fuéramos sería imposible vivir tantos años.


  —No es verdad, mis abuelos acababan de celebras quinientos años desde su boda y...


  —¿Quinientos? —me interrumpió Nikolai.


  ¡Diablos! No tenía la intención de contarle la verdad sobre nosotros, pero viendo la manera en la que me miraba supe que no me quedaba otra opción.


  Me senté en la cama apoyando la espalda en el cabecero. Cubrí mis senos con la sábana y luego la estiré sobre mis piernas.


  —Somos, soy humana.


  —Ok —dijo Nikolai que se había quedado tumbado de lado su cabeza apoyada en la palma de su mano.


  Él no cubrió su cuerpo desnudo, nunca lo hacía, y sus músculos me estaban distrayendo.


  —Somos humanos, pero vivimos más que el resto. Y por más quiero decir cientos, alguno ha pasado de los mil.


  —Ok —repitió él.


  —¿Puedes decir otra cosa que ok? —espeté.


  —¿Puedes dejar de dar rodeos y contarme de una vez qué infiernos sois?


  —Eres un hombre muy irritante, ¿lo sabías? —No obtuve una réplica de él, su mirada fue suficiente para decirme que él también pensaba que era muy irritante—. Vivimos más, ¿ok? No sabemos la razón, solo que hay algo en la isla que es donde vivimos. Puede ser el aire, la tierra, no se sabe. Si una persona se va de la isla empieza a envejecer, vuelve y rejuvenece. Luego está el tema de los poderes, alguno puede curar heridas, otro ve el futuro, otro puede meterse en tu cabeza y borrar tu memoria.


  —Y no sois vampiros —dijo Nikolai.


  —No, claro que no, ¿por qué dirías eso? Somos humanos como el resto.


  —Eso no te lo crees ni tú, nena. No sé qué eres, pero déjame decirte que nunca he conocido a un ser humano que viviera cientos de años y que tuviera poderes.


  —Normal, ¿qué pensabas? ¿Qué íbamos por el mundo avisando a todos que si vienen a nuestra isla van a vivir hasta mil años? Somos buenas personas, pero no somos idiotas. No hace falta ser adivino para saber que nuestro destino sería peor que la muerte si el mundo averiguara sobre nosotros. Así que nos cuidamos mucho, cada persona que sabe la verdad está monitoreada.


  —Dime, Kiara, ¿por qué quieres salvar la humanidad si sabes que tendrás que esconderte de ellos el resto de ti vida?


  —Nadie se esconde aquí, fue una decisión que tomaron los habitantes de la isla. No hay suficiente espacio para todos. No nos podemos condenar a la muerte así porque sí.


  —Tienes razón, pero sigo sin poder visualizarlo. Cuéntame más.


  Pasé dos horas hablándole sobre la isla. Mi familia, hermanos, padres y abuelos. Amigos y sus poderes. La sencillez de la vida en la isla. La ausencia de envidia y maldad.


  Sin saber cómo le hablé sobre mí y es ahí cuando las cosas se torcieron. A Nikolai no le gustó nada escuchar lo que tuve que vivir desde que había nacido. Era mi destino, mi poder.


  Pero, por más que intenté explicárselo no lo entendió. Para él lo que era claro era el hecho de que Roth llevaba años haciendo un infierno de mi vida y había que ponerle fin a esta situación. Y no, esperar no era lo suyo.


  Nikolai saltó de la cama y en un abrir y cerrar de ojos estaba vestido y desaparecido.


  —¡Y es así como se acaba el mundo! —murmuré mientras me vestía rápidamente.


  Los hombres no pensaban antes de accionar. Luego se quejaban de las consecuencias.


  Fui a buscar a Vlad y lo encontré en el despacho sentado en el sofá con los pies sobre la mesa de café.


  —Por fin, pensaba que nunca saldrían del dormitorio —dijo él.


  —Sí, sí —espeté—. Nikolai se marchó y necesito que me lleves con él.


  —Ya. Va a ser que no —respondió Vlad sin inmutarse.


  —Se fue a buscar a Roth.


  En un instante estaba mirando a Vlad y al siguiente el bonito diseño de la tela del sofá. Otro que desaparecía sin una palabra. Suspirando me senté en el sofá y esperé, pero no tenía la paciencia para hacerlo.


  Cerré los ojos y maldije el día en que decidieron qué poderes debía poseer. Guardar la oscuridad, ver el futuro y un montón más que no me servían de nada en este momento. Alguno de nosotros podía teletransportarse, pero yo no.


  Me quedé ahí con los ojos cerrados pensando en Nikolai y en lo que podía pasar hasta que de repente alguien me empujó. Abrí los ojos al mismo tiempo que escuchaba la música y alguien me empujaba de nuevo.


  No fue intencionado, yo estaba en el medio de una pista de baile estorbando a las personas que bailaban ahí.


  —¿Qué mierda hiciste, Kiara? —murmuré mientras me quitaba del medio.


  Caminé sin rumbo, buscando algo, buscando a Nikolai porque si estaba aquí era porque él también estaba. O eso era lo que quería pensar.


  No había llegado demasiado lejos cuando un hombre me cortó el paso.


  —Hola, guapa, ¿bailamos? —preguntó, de hecho, supuse que eso es lo que me dijo. Era imposible escuchar algo con la música tan alta.


  Sonreí amablemente mientras sacudía la cabeza. Hice ademan de rodearlo, pero de nuevo me impidió el paso. Luego hizo dos cosas al mismo tiempo que lo tuve difícil decidir cuál me molestaba más.


  Me agarró la hebilla del cinturón, deslizando su mano entre mi pantalón y mi abdomen. Intentó convencerme de que quería ir con él, pero su poder mental era demasiado débil como para que conseguirlo.


  No me había dado cuenta antes, pero era un vampiro. No tenía miedo, solo sentía furia. Se había atrevido a tocarme y me importaba un bledo las consecuencias, pero lo iba a pagar.


  Fingí obedecer, porque no quería armar un escándalo que iba a costar mucho borrar de las mentes y de los teléfonos de todas las personas presentes aquí. Me dejé llevar mientras pensaba en todas las mujeres que no tenían la oportunidad de luchar, las que con una simple orden mental se marchaban con este vampiro.


  No dudaba de que una vez consumados los hechos la mujer no tendría ni una queja, tal vez, tampoco recuerdos, pero lo importante es que al principio había dicho que no.


  Salimos a un callejón y fruncí la nariz al ver la suciedad y olerla. Olía a algo que nunca había olido antes, ni siquiera podía distinguir el olor, pero era algo horrible.


  Me empujó contra la pared y se lamió los labios. El pobre ya estaba pensando en hincarme los dientes cuando debía haber prestado atención a lo que ocurría a su alrededor. Hice una mueca mirando por encima de su hombro ahí donde estaba Nikolai con los brazos cruzados sobre su pecho.


  Un poco hacia la izquierda estaba Vlad mirándome con el ceño fruncido y con una expresión de asombro y decepción. Volví a mirar a Nikolai, pero en sus ojos solo vi las ganas que tenía de matar.


  La pregunta era a quién quería matar, ¿a mí o al hombre que gracias a Dios ya no tenía la mano en mi pantalón?


  —Hendrix —dijo Nikolai, su voz tranquila no consiguiendo engañar al vampiro que me miró mientras sus ojos se llenaban de terror.


  —Oh, joder —gruñó él, levantando las manos y alejándose de mí—. Nikolai, no sabía que era tuya. Lo juro.


  Vlad resopló.


  Nikolai no apartó la mirada de Hendrix.


  —¿Y esperas que me crea eso? ¿Quieres qué me crea que no lo has olido en su sangre, que no me has olido a mí en su piel? —preguntó Nikolai.


  —Estaba demasiado...


  El resto de las palabras de Hendrix no consiguieron salir de su boca ya que Nikolai lo agarró por le cuelo y lo estampó contra la pared.


  —¡Idiota! Pensabas que ibas a salirte con la tuya como lo haces siempre o que tu padre iba a salvarte como la última vez, pero adivina que, Hendrix. Tu padre está harto de ti y de tu irresponsabilidad —dijo Nikolai.


  —Tal vez deberías cubrirte los ojos y los oídos —me dijo Vlad.


  —¿Qué? —Miré a Nikolai que había soltado a Hendrix y este se iba arrastrando lejos de él—. ¿Vas a matarlo? —espeté.


  Nikolai gruñó su respuesta sin mirarme.


  —Ok, lo que hizo estuvo mal, pero no lo puedes matar —dije.


  —Kiara, cierra la boca —gruñó Nikolai.


  ¿Cerrar la boca?


  Ahora estaba más enfadada por sus palabras que por el hecho de que iba a matar a uno de los suyos. Nikolai sabía muy bien que necesitábamos toda la ayuda posible para acabar con Roth y ese vampiro era importante, después podría castigarlo por sus pecados.


  Sin embargo, no podía concentrarme en eso ahora mismo.


  Cierra la boca.


  Habían sido las palabras, el tono o que no me había mirado a los ojos desde que había aparecido en el callejón lo que me tenían tan desconcertada y enfadada.


  Cerré la boca. Cerré los ojos y visualicé mi casa. Cuando volví a abrirlos estaba en la playa frente a mi casa.


  Estaba en casa.


  Mis ojos se llenaron los ojos de lágrimas, me dije a mi misma que era por la alegría de ver una vez más mi isla bonita.


  


  Capítulo 16


  Nikolai


  



  



  —Eres tan idiota como Hendrix —dijo Vlad.


  Limpié la sangre de mis manos sobre la camisa de Hendrix que gracias a un golpe de suerte viviría otro día más. O no, teniendo en cuenta que lo primero que haré mañana será llamar a su padre y dejarle muy claro que la próxima vez lo pagará toda la familia.


  ¿Injusto? No lo era, injusto era no educar a un hijo como se debía. Éramos vampiros, vale, pero no éramos monstruos. Las mujeres, sin importar si era humana o no, deberían estar seguras con nosotros, ya tenían bastante con los suyos que consideraban cualquier cosa una ofensa y las golpeaban.


  ¡Mierda!


  ¿Desde cuándo me importaba a mi qué pasaba con las mujeres?


  —Desde que arrastré tu trasero fuera del despacho para conocer a la morena —dijo Vlad.


  —Vete —gruñí.


  No necesitaba a Vlad en mi cabeza y eso era algo que normalmente podía hacer sin problemas y sin pegas de mi parte, pero antes. Ya no lo quería y mucho menos cuando sentía la furia abrasando mi cuerpo y mente.


  Necesitaba a Kiara y primero tenía que encontrarla. La mujer tenía más secretos que el CIA.


  —No puedo irme si no prometes que no irás detrás de Roth —insistió Vlad.


  —No iré —prometí y cuando Vlad desapareció murmuré: —Ahora mismo no.


  Iré mañana o el día siguiente, pero ese malnacido iba a morir y me daba igual si eso le jodía el plan a Kiara. Tal vez conseguía acabar con todo ese sinsentido de salvar el mundo.


  Ella era mía, la acaba de encontrar y no quería compartirla con nada y nadie.


  Había ido a buscar a Roth, pero Vlad llegó mientras comprobaba el nivel de seguridad de su residencia. Era increíble lo que ese hombre tenía ahí. No solo había hombres armados hasta los dientes, drones y sensores de movimientos.


  —¿Qué diablos es eso? —había preguntado Vlad mirando el circulo que rodeaba la casa.


  —Energía —murmuré.


  Era extraño y solo una vez en mi vida había visto algo parecido. Había ocurrido hace tantos años que no recordaba el lugar o el año. Era de día y acabé en la plaza de un pueblo, los gritos de la gente llamaron mi atención y me acerqué a ver qué pasaba.


  Una mujer pelirroja estaba sobre un pódium a punto de ser decapitada. El verdugo encapuchado sostenía un hacha preparada para terminar con la vida de la mujer, a solo unos pasos tres sacerdotes miraban con unas sonrisas de prepotencia que por un instante quise subir a ese pódium, meter la mano en sus pechos, sacar sus corazones y comerlas solo para ver el miedo en sus ojos.


  Sin embargo, me quedé donde estaba sin hacer nada porque acababa de salir de una de las batallas de Vlad y estaba agotado, además, me gustaba la zona y no quería buscarme otra. La gente de los pueblos vivía con miedo, a veces hasta pensaba que les gustaba, y lo único que necesitaban eran cuentos sobre chupasangres y demonios.


  La gente estaba gritando, pidiendo muerte para la bruja.


  La mujer estaba llorando, mirando a una pequeña niña que luchaba contra el abrazo de una mujer mayor. Al final lo consiguió y se fue gateando hacia el pódium. Fascinado miré como esa pequeña criatura gateó hacia la bruja y la abrazó.


  Uno de los sacerdotes dio la orden a pesar de que la niña estaba agarrada del cuello de la mujer y el verdugo bajó el hacha. La bajó y a medio metro de la cabeza de la mujer golpeó contra algo duro. Miró hacia los sacerdotes como pidiendo instrucciones y luego lo intentó de nuevo.


  Con cada golpe de hacha lo que le impedía cortarle la cabeza a la mujer se notaba más. Era una esfera que rodeaba a la mujer y a la niña, una esfera blanquecina que se volvía de color naranja cada vez que recibía un golpe.


  La camisa sucia del verdugo se iba mojando con el sudor, pero no conseguía romper la esfera. Uno de los sacerdotes enfurecido le cogió el hacha y lo intentó, pero él también falló.


  El tiempo pasaba. Los hombres se iban turnando para probar su fuerza. La niña se iba cansando y yo estaba perdiendo la paciencia. No sabía qué diablos era eso o qué era la madre y la niña, brujas, hechiceras, buenas o malas, pero estaba impresionado así que decidí echarles una mano.


  Me acerqué al lugar donde estaban los sacerdotes y tomé el control de la mente del que parecía ser el jefe. Dos minutos después él se subía al pódium y perdonaba a la bruja. La liberaron mientras la gente gritaba enfadada o miraba asombrada, pero poco a poco la plaza se fue vaciando.


  La mujer se quedó sentada en el pódium, la niña en su regazo.


  —Gracias —había murmurado la mujer mirándome a los ojos. Luego sacó algo de su bolsillo, un collar de diamantes negros y extendió la mano—. Tómalo, mantendrá a salvo a tu esposa.


  Lo cogí pensando en el tiempo que faltaba hasta conocer a mi esposa y me fui. Olvidé lo de la esfera hasta que la vi de nuevo protegiendo la casa de Roth. No lo entendía. Con la bruja había tenido la impresión de que la niña con su inocencia, con su amor quería proteger a su madre y eso es lo que creó esa burbuja de protección. Solo el amor tenía tanto poder.


  Roth era un malvado hijo de puta, ¿qué sabía él de amor? ¿Cómo podía disfrutar de esa protección, esa energía tan pura?


  Fue imposible llegar a Roth así que acompañé a Vlad al club porque estaba demasiado furioso como para volver a casa con Kiara. No llevaba ni diez minutos cuando sentí a Kiara y luego todo se fue al diablo.


  No vi rojo, vi negro, vi el infierno, vi la muerte de Hendrix por atreverse a tocar a mi mujer. La furia que sentía por ella, por dejarse llevar por él la puse en un segundo lugar porque no estaba seguro de que iba a hacerle a ella.


  Y ahora me había dejado. De nuevo.


  Tal vez era mi culpa.


  ¿Qué sabía yo de las mujeres? Como follarlas y como librarme de ellas después. Eso era todo, pero nunca había tenido una relación, ni siquiera había pasado dos noches con la misma mujer.


  En casa no estaba así que volví a la ciudad y me concentré en su olor. La sentía y no la sentía, era como si ella estuviera rodeada de una neblina que la mantenía lejos de mí.


  —Kiara —murmuré.


  La llamé mientras buscaba en cada rincón de la ciudad pensando que algo le había pasado. La encontré una vez casi muerta, no podía hacerlo una vez más.


  De repente escuché su voz en mi cabeza.


  —Estoy aquí.


  En un instante me encontraba en un callejón oscuro y luego en una playa. Kiara estaba tumbada en la arena mirando el cielo con lágrimas en sus ojos y sobre sus mejillas.


  —¡Kiara! —gruñí arrodillándome a su lado—. ¿Estás herida? Dime quién fue y...


  —Tú.


  —¿Yo?


  —Sí, tú, Nikolai. ¿Cierra la boca? No me puedes mandar a cerrar la boca solo porque es lo que te da la gana en ese momento. Si quieres a alguien que obedezca tus ordenes cómprate un robot —dijo Kiara.


  —Te tocó.


  —Sí, ya lo sé y me gustó tan poco como a ti, pero iba a encargarme de ello. ¿Ok? No soy una pobre mujer indefensa a la que tienes que venir tú a rescatar.


  —Hmm, ¿y lo del día en que te encontré medio muerta en tu habitación de hotel qué fue? —pregunté.


  —Eso fue diferente, pero también fue tu culpa por marcharte sin decir una palabra.


  —Supongo que cuando te has quitado el anillo quedando vulnerable ante el ataque de Roth también fue mi culpa —murmuré.


  Kiara frunció el ceño y luego se echó a reír. Sacudí la cabeza viendo cómo se agarraba el abdomen y reía con ganas.


  ¿Qué había dicho? Mujeres, no había manera de entenderlas.


  —Esto es una locura —dijo Kiara abalanzándose sobre mí.


  La atrapé en mis brazos y me dejé caer sobre la arena.


  —Dímelo a mi —murmuré entre dientes mientras recogía su cabello en mis puños y la miraba a los ojos.


  Era tan hermosa que mi corazón dolía. Sus ojos brillaban húmedos por las lágrimas. Era tan feliz que no pude evitar que sintiera lo mismo. Su felicidad era contagiosa y me encontré sonriéndole.


  —Te amo —dijo de repente.


  Y el mundo se paró. El viento dejó de soplar. Las olas pararon. Los grillos dejaron de cantar. Mi corazón dejó de latir.


  Kiara puso su mano sobre mi pecho.


  —Te amo —repitió.


  Cerré los ojos recordando todos esos momentos en los que escuchaba a los humanos pronunciar estas palabras y pensar que eran idiotas por creerlas.


  —Te amo —continuó Kiara—. Y no puedo mentirte.


  Abrí los ojos y la felicidad en los suyos había disminuido tanto que sentí miedo. Kiara abrió la boca para hablar, pero puse mi mano en su nuca y bajé su cabeza. La besé porque lo que sea que quería decirme iba a ser malo y yo no quería escucharlo.


  —Nikolai, hay algo que tengo que decirte —dijo ella minutos después.


  —No, lo único que importa es que me amas. No hay nada más importante —le dije.


  —Hay...


  —¿Hay otro hombre? —le pregunté a lo que ella me miró enfadada—. Entonces no hay nada, ¿me entiendes, Kiara? Tú y yo, eso es lo que importa.


  Ella suspiró y puso la cabeza en mi pecho. Podía sentir su corazón acelerado. También podía sentir su tristeza y miedo. Acaricié su cuello mientras esperaba a que se le pasara, pero no ocurrió.


  —Ok, dímelo —le dije finalmente.


  No me gustaba verla triste y estaba seguro de que lo que sea lo que ella quería contarme no era importante. Nada podía arruinar lo que teníamos. Nada.


  —Me voy a morir.


  ¿Ves? Nada.


  Kiara era humana y podía morir, pero era mi pareja y solo necesitaba tomar una gota de mi sangre para unir su destino al mío. Yo era inmortal, ella también lo será.


  —¿Estás enferma? —pregunté.


  —No. Para salvar el mundo tengo que morir.


  Las estrellas seguían en el cielo, pero su brillo ya no me parecía bonito. El sonido de las olas rompiéndose en la orilla me crispaban los nervios.


  —¿Nikolai? —Kiara levantó la cabeza de mi pecho y no pude con la mirada de sus ojos.


  Esperaba ver alegría signo de que me estaba gastando una broma, pero su tristeza y preocupación se reflejaba en sus ojos y entendí que era verdad.


  —Vas a morir —repetí, las palabras sonando inverosímil igual que cuando las había pronunciado ella.


  —Sí —susurró ella.


  —¿Por qué?


  —Para salvar el mundo.


  —No, Kiara —gruñí sentándome y colocándola en la arena—. ¿Por qué tú, cuándo, desde cuando lo sepas, estás segura de eso?


  —Nikolai...


  —No digas mi nombre con esa voz dulce, ¿ok? No lo digas, dime como es que voy a perder a mi alma gemela días después de haberla conocido. Dímelo —exigí.


  —Es una larga historia, pero la versión corta es que Roth es tan malvado que su muerte va a crear un desequilibrio que traerá más desgracias y hace falta el sacrificio de una persona con el corazón puro.


  —Será difícil, pero creo que podemos encontrar a otra persona más en este mundo —gruñí.


  —Los únicos puros son los niños, ¿quieres sacrificar a uno de ellos? ¿Lo eliges tú o sus padres? —espetó ella.


  Me puse de pie porque no podía aguantar ni un minuto sentado. Recordé a una anciana que conocí hace años en un circo, una gitana que me miró y me dijo que algún día iba a ser el hombre más feliz de la tierra, que seré un marido y un padre maravilloso.


  No la creí en ese momento, ni siquiera estos días desde que conocí a Kiara, no me permití creer en un final feliz porque en el fondo sabía que era demasiado bonito para ser verdad.


  Y sí, elegiría a un niño. Lo haría porque era un bastardo sin corazón y prefería el sufrimiento de unos padres humanos que podían tener otro bebé a perder a Kiara.


  —¡No! —gritó Kiara—. No lo harías y lo sabes.


  —Me alegro de que estés tan segura porque yo no lo estoy —dije.


  —¿Vamos a discutir otra vez? Mira que la primera vez me pareció interesante a pesar del enfado, pero me gustaría pasar el tiempo haciendo algo mucho más interesante. Por ejemplo, podría llevarte a ver a mi casa o a conocer a mis padres.


  —¿Qué has dicho?


  —No lo saben, ¿ok? No saben nada sobre el fin del mundo o sobre mi parte en eso, de hecho, tampoco saben sobre los demás así que apreciaría si no les dijeras nada. Me marché hace semanas, les dije adiós pensando que será la última vez, pero ahora me doy cuenta de que quiero que sepan que antes de sacrificar mi vida fui feliz, que conocí al hombre más guapo, más perfecto del mundo. Quiero presentarte a mis padres, Nikolai.


  No necesité escucharlo dos veces. La tomé en brazos y la besé hasta que estuve preparado para tomarla ahí mismo.


  —Vamos a casa —murmuró Kiara.


  No tardamos nada en llegar a su casa, podría haber llegado antes, pero quería disfrutar de Kiara, de pasear con ella, de sostener su mano y de ver su expresión mientras caminaba feliz.


  Era otra persona, mientras miraba la playa, el sol que estaba saliendo y las casas construidas en el acantilado, Kiara parecía otra persona. Más feliz, ligera y alegre.


  Iba a matar a Roth, me daba igual si lo protegían todos los servicios secretos del país y también me daba igual si el mundo entero iba a pagarlo luego. Total, ya era hora de que la humanidad pagara por sus pecados.


  La casa de Kiara era pequeña en comparación con las otras. Era pequeña, blanca con macetas de flores coloridos en cada ventana. Era perfecta para ella.


  Desde que abrió la puerta de la casa Kiara empezó a decirme qué era y dónde, cómo o quién lo había hecho. La vi tan encantada con su casa que no tuve le corazón de decirle que lo único que quería ver era el dormitorio.


  Al final, no llegamos porque me llevó a la biblioteca, sus ojos brillaban cuando me habló de sus libros favoritos y ya no pude aguantar. La besé mientras sostenía un libro pesado en la mano. Luego la tomé sobre la alfombra frente a la chimenea.


  —Ahora puedes contarme más sobre ese libro —le dije pasando la mano sobre su muslo.


  —No. Puedo. Pensar. —Kiara murmuró—. ¿Los orgasmos te hacen más estúpido?


  Me eché a reír lo que no le gustó mucho a Kiara. Me miró frunciendo el ceño y tuve que besarla una vez más. Eso llevó a otras cosas que le demostraron a Kiara que los orgasmos la hacían más feliz y que su cerebro se quedaba temporalmente fuera de servicio.


  Después de ducharnos juntos me tumbé en su cama y la miré mientras se arreglaba. Se pasó los dedos por el cabello y dejó que se secara, se pintó los labios después de pedir mi consejo. Tuve que elegir entre un rosa pálido y un rojo pasión.


  Intenté convencerla de que no necesitaba el tanga y el sujetador, pero no lo logré. Me conformé con su imagen vestida con nada más que un conjunto de lencería rosa bajo su vestido de playa blanco. El cabello negro, los labios rojos, el vestido blanco.


  Kiara parecía la protagonista de un cuento.


  —Blancanieves —murmuré viendo cómo se ataba los cordones de sus sandalias.


  —¿Una princesa? —Sonrió ella caminando hasta la cama. Se sentó en el extremo y apoyando una mano en mi abdomen se inclinó para besarme —. Espera, Vlad es príncipe, ¿verdad?


  —Lo era.


  —Entonces tú también —continuó ella frunciendo el ceño y pensando en Dios sabe qué porque la verdad era que prefería escucharla compartir sus pensamientos conmigo a indagar en su mente.


  —Los bastardos nunca son príncipes, nena.


  —Ya, ya, pero tu padre era rey así que tú también lo eres. O sea, que yo soy una princesa —exclamó Kiara.


  ¿Qué había dicho sobre las mujeres? Seres imposibles de comprender.


  Caminamos hasta la casa de sus padres que no estaba lejos, a menos de un kilómetro de la casa de Kiara. Durante el camino no paró de hacerme preguntas sobre la vida de las princesas.


  Las únicas que había conocido no compartieron nada de sus vidas conmigo, solo mi cama y eso estaba seguro de que no era lo que ella quería saber. Le hablé sobre la esposa de Vlad. No había sido una buena esposa, pero conocía muy bien su lugar y sus responsabilidades.


  —Podría haber vivido en ese tiempo —dijo ella.


  —Lo que tú digas, nena.


  La vida no era fácil antes. Sin electricidad, sin medicinas, sin agua corriente. Sin embargo, era fácil para los ricos y yo lo había sido. Podría haberle dado todo si no hubiera elegido a mi hermano.


  —Es en serio —insistió Kiara abriendo la puerta de la casa de sus padres—. En cada situación hay una parte buena y una mala, depende de ti cuál quieres ver. No me importaría vivir en una cueva si te tuviera a ti.


  La risa de un hombre resonó en la casa.


  —¿Tú en una cueva? —preguntó el hombre que no podía ser otro que el hermano de Kiara, Jayden.


  Era idéntico a Jared, pero sin la misma fortaleza que había visto en sus ojos. Jayden parecía más alegre mientras que Jared era más serio.


  —Sí, yo —espetó Kiara—. Ahora deja de reír o convenceré a tu prometida que no hay nada mejor que pasar la luna de miel en una cueva.


  Jayden le sonrió, pero Kiara le seguía mirándolo. Después de unos momentos ella le sonrió y le dio un abrazo. Cuando se dio la vuelta y me miró Kiara parecía otra persona.


  Más feliz, tanto que prometí que ella nunca más va a estar lejos de su familia.


  


  Capítulo 17


  Kiara


  



  



  Nada importaba. Nada, excepto mi familia y Nikolai.


  Habíamos llegado hace un cuarto de hora y presentar a Nikolai a mis padres no fue tan traumático cómo pensaba. Mi madre le sonrió y le dio la bienvenida a la familia, luego se lo quedó mirando boquiabierta cuando mi padre mencionó ese detalle que yo quería mantener en secreto.


  Que Nikolai era un vampiro.


  Había muchas cosas de las que mi madre no quería saber nada y los otros seres que vivían en la Tierra era una de ellas. Tardó unos minutos en recuperarse de la impresión, pero de vez en cuando fruncía el ceño o me miraba sonriendo cuando algo le pasaba por la cabeza.


  Me hubiera gustado saber qué pensaba, pero había límites a lo que estaba dispuesta a hacer y meterme en la mente de mi madre era algo imposible. Era posible, pero me negaba a hacerlo.


  Mi padre no tuvo ningún problema con Nikolai. De hecho, por un momento me pareció que se conocían y cuando pregunté Nikolai me guiñó el ojo y me susurró al oído: —No quieres saberlo.


  ¡Oh, Dios!


  Anya llegó para desayunar con nosotros y ni siquiera parpadeó cuando vio a Nikolai, simplemente me dio un abrazo y me felicitó por mi buena suerte. Viendo a Nikolai sentado en la mesa con mis padres, mi hermano y su prometida, conversando, sonriendo, comprendí que había estado equivocada.


  Debería haber venido antes. Debería haber pasado más tiempo con mi familia y mi hombre. Sin embargo, no podía cambiar nada así que decidí que iba a disfrutar el tiempo que me quedaba.


  —¿Estás bien? —me preguntó Nikolai poniendo la mano sobre el respaldo de mi silla.


  —Mejor que nunca —respondí sonriendo.


  De repente se escuchó el sonido de la puerta y el de unos tacones y no me hizo falta mirar. Me puse de pie y corrí al encuentro de mi abuela, una abuela cuyo aspecto era el de una mujer de treinta años.


  —Oh, mi pequeña —murmuró ella abrazándome.


  La abuela era una de mis personas favoritas a pesar de que, por lo que ella misma contaba, no trató bien a mi madre al principio de su relación con mi padre.


  —¿Cómo fue el viaje? —me preguntó.


  —Bien. Muy bien —dije, sonriendo de oreja a oreja.


  —Ya veo —dijo la abuela y miró por encima de mi hombro.


  Vi el momento exacto en el que notó a Nikolai y su expresión de asombro y alegría borró mi sonrisa. La abuela estaba mirando a mi novio como si fuera la persona más importante del mundo.


  —¡Tú! —exclamó ella.


  Me sentía la peor persona del mundo cuando vi a mi abuela abrazar a Nikolai. Que sí, que sabía que él me amaba y que no había otra mujer para él. Que sí, que mi abuela estaba enamorada desde hace años de mi abuelo y que era una buena mujer, nunca haría nada para peligrar su matrimonio con el abuelo o para herirme.


  Pero los celos no son razonables y me costó horrores no mostrar en mi rostro lo que estaba sintiendo. Nikolai se dio cuenta y retrocedió, luego extendió la mano hacia mí. La cogí y me obligué a sonreírle a la abuela.


  No quería preguntar, pero aun así me encontré haciendo la pregunta.


  —¿Conoces a Nikolai?


  —¿Tú nombre es Nikolai? —preguntó la abuela.


  Él asintió.


  —¿Nos conocemos? —Nikolai estaba mirando fijamente a la abuela, probablemente buscando en cientos de años de recuerdos.


  —Le salvaste la vida a mi madre, la mía también —contó mi abuela.


  —Ah, el famoso vampiro —gruñó el abuelo que había llegado sin que nadie se diera cuenta.


  Las preguntas y las miradas de asombro no pararon hasta que la abuela no se sentó y nos contó qué y cómo pasó.


  —Mi padre quería viajar y nos llevó a conocer el mundo. Viajábamos de país a país, de pueblo a pueblo y nos quedábamos donde nos sentíamos más a gusto. Un día mi padre tuvo que viajar lejos y me quedé sola con mi madre. No siquiera había cumplido un año y ya estaba mostrando mis poderes. A mi madre le costaba estar pendiente de mi en cada momento y un día un vecino me vio levantar en el aire a una gallina. Mi madre llegó corriendo, pero era demasiado tarde. No tardaron ni un día en acusarla de brujería y condenarla a la muerte. Intenté defenderla, pero era solo una niña y entonces llegó Nikolai. Era solo un hombre alto y fuerte entre la multitud de personas, eso decía mi madre, pero con el poder de controlar la mente. Ese día podría haber perdido a mi madre y no lo hice gracias a ti, Nikolai. Mi padre te buscó toda su vida para darte las gracias —contó la abuela.


  —No las necesito, pero tengo una pregunta —dijo Nikolai—. La esfera de protección, ese círculo que protegió a tu madre, ¿qué era eso?


  —Es uno de nuestros poderes, uno de los menos frecuentes y más especiales. Fue de mi madre y me lo pasó cuando nací y yo se lo pasé a mi hija, Ariadna.


  La sombra en los ojos de Nikolai no me gustó nada y me metí en su cabeza para ver de qué se trataba. Giró la cabeza y me miró. Pensaba que iba a molestarse, pero me guío hacia la información.


  Un poder parecido al de mi abuela protegía a Roth y Nikolai pensaba que tal vez Ariadna era la que lo estaba ayudando.


  —No, es imposible. Yo lo sabría —exclamé.


  —Nena, no lo sabes todo. ¿Sabías sobre mi encuentro con tu abuela? —preguntó él.


  Hice una mueca y maldije mi poder. Ahora que lo estaba pensando mejor me daba cuenta de que me había engañado toda mi vida. Debía rescatar al mundo. No tenía pareja y de hecho sí tenía. ¿Qué más estaba pasando y no lo sabía? Pero la pregunta más importante era: ¿por qué creía ciegamente en lo que me estaba mostrando?


  ¿Y si no eran predicciones? ¿Y si no era ninguna misión milagrosa? ¿Y si todo esto era el plan retorcido de Roth?


  —¿Qué está pasando aquí, Kiara? —preguntó mi padre.


  —Nada, papá.


  —Kiara. —El tono amenazador de mi padre no tuvo el efecto deseado. Por un lado, quería contarle la verdad, pero por otro no, no tenía sentido alguno. De hecho, él no sabía ni la mitad de las cosas que podía hacer, de las que yo sabía.


  —Kiara. —Miré a Nikolai sin poder creer que estaba del lado de mi padre—. Pueden ayudar, tal vez sería buena idea contarles lo que está ocurriendo —dijo el hombre al que hace horas le había contado toda la verdad.


  No podía creer que me estaba pidiendo esto. Toda mi vida había guardado el secreto, había llevado sola la carga. Sacudí la cabeza e intenté ponerme de pie.


  Nikolai agarró mi muñeca impidiéndome que me levantará del sofá. Miré sus dedos que rodeaban mi muñeca, luego miré a mi padre que para mi asombro no estaba saltando a romperle la cabeza a Nikolai.


  —¿Papá? —espeté.


  —No, no, hija. Es tu pareja.


  —¿Y eso le da el derecho a forzarme? —pregunté.


  —No te está forzando. —Intervino mi madre —. Ahora, cuéntanos lo que está pasando. Ya era la hora de saberlo.


  —No, es mío y de nadie más —exclamé.


  Nikolai se mantuvo en silencio, pero podía leer en su mente que no estaba de acuerdo con mi decisión. De hecho, se estaba preparando para contarles la parte más importante y dolorosa de la situación.


  —No, Nikolai, no puedes —imploré.


  —No puedo perderte, nena, no puedo —dijo él en mi mente.


  —No hay otra salida —le respondí.


  —¿Cómo lo sabes, Kiara? —preguntó en voz alta —. Mira a tu familia, míralos y dime si de verdad crees que no pueden ayudar. Todos los demás lo harán. Los vampiros, los demonios, las brujas, incluso has obtenido la ayuda de los humanos. ¿Por qué no aprovechas la ayuda de los tuyos?


  —¡Porque es la única manera de mantenerlos a salvo! —grité.


  Esta vez cuando me puse de pie Nikolai no me detuvo.


  Esto era algo que me había negado a concienciar. Sabía que el cuento de que la muerte de Roth iba a cambiar el equilibrio era un cuento de niños, lo sabía, pero era algo que lo había guardado en un rincón de mi mente.


  No tenía sentido alguno. ¿Por qué tenía que sacrificarme cuando nosotros nunca habíamos hecho nada malo? Nuestra vida no influía en nada, nuestra isla era una pequeña parte del mundo, pero aun así alguien ahí arriba pensaba que deberíamos morir.


  No los humanos que mataban a sus bebés. No los asesinos en serie. No los violadores.


  Nosotros. Los que no hacían daño a ningún otro ser vivo.


  —Kiara, nena —murmuró Nikolai, pero no lo miré. Me quedé enfrente de la ventana mirando el mar—. Hay algo que no cuadra aquí, no tiene sentido.


  —Me alegro de que te hayas dado cuenta de ello solo horas después de averiguar la verdad —dije dándome la vuelta y mirarlo, eludiendo la mirada de mi familia—. Lo sé desde que tengo uso de razón. ¿Cómo te atreves a decir que no tiene sentido? No soy tonta, sé muy bien lo que he visto, lo que va a pasar. ¡Yo lo sé!


  Quería correr o dormir. Daba igual, cualquiera de las opciones era buena, solo quería olvidar que no tenía opción, que el destino me había jodido bien. El destino o quién sea que estaba ahí arriba y tomaba las decisiones, quien decidía que unos debían morir y otros no.


  Nikolai se puso de pie y caminó lentamente hasta mí. Me negué a mirarlo a los ojos y él puso sus dedos bajo mi barbilla e inclinó mi cabeza hasta que no tuve más remedio que mirarlo.


  —Tú y yo. Juntos —dijo él, su voz grave, sus ojos intensos—. Aquí, en el cielo o en el infierno, Kiara. Te encontré y no pasaré ni un día más sin ti y me importa una mierda si estaremos pasando la eternidad flotando en una nube y escuchando a los ángeles cantar o el infierno luchando cada momento con los demonios.


  —Conozco a su rey, creo que nos dejarán en paz —murmuré.


  Mi corazón latía fuerte, a punto de salir de mi pecho porque lo que Nikolai acababa de decir era que él iba a estar a mi lado. Que no seré la única que iba a sacrificar su vida para la humanidad.


  ¿Era egoísta al desear que él muriera al mismo tiempo que yo?


  Lo era, pero ¿a quién le importaba? Nadie tenía derecho a juzgarme y especialmente no cuando iba a morir para que el mundo entero pudiera vivir.


  —Damon no se atreverá a llevar tu alma al infierno —dijo mi abuelo, su voz grave resonando en el salón—. Ahora que uno de vosotros diga de una maldita vez qué está ocurriendo aquí.


  Nikolai no apartó la mirada de la mía en ningún momento, ni siquiera cuando leyó en mis ojos mi decisión de no compartir nada con mi familia, ni el más pequeño detalle.


  —Cabezota —murmuró él besando mi frente. Luego giró la cabeza hacia mi abuela —. ¿Hay alguien más con ese tipo de poder?


  —Ariadna, pero ella no lo usó nunca. No se vio en la necesidad de hacerlo. Mi sobrina, pero ella está muerta.


  —¿Qué sobrina? —pregunté.


  La abuela suspiró y después de mirar a mi abuelo y verlo asentir nos contó la historia de su prima. Era una mujer inquieta, infeliz con su vida aquí en la isla. Se fue después de casarse, no aguantó ni siquiera un mes de casada. Por lo que sabían dio a luz a una niña que al no haberse criado en la isla debería llevar decenas de años muerta.


  Nos mostró una foto de su prima que no me dijo nada. No la había visto nunca, ni a nadie parecido.


  —Adele debería saber algo —murmuré.


  —¿Adele? —preguntó mi padre—. ¿Nos van a contar algo o qué?


  Mi padre había perdido la paciencia y mi abuelo igual, pero mientras escuchaba a Nikolai en mi mente repetir la palabra cabezota me puse de pie y sonreí a los hombres de mi familia.


  —No.


  Escuché sus maldiciones y la risa de mi abuela mientras caminaba hacia la puerta. Me detuve antes de salir y miré a Nikolai.


  —¿Vienes? Quiero hablar con Adele.


  —A tus ordenes, señora —dijo sonriendo.


  Nikolai me abrazó frente a la puerta de la casa de mis padres, me besó y cuando rompió el beso estábamos en el salón de su casa.


  —Podría acostumbrarme a este tipo de viajes, es rápido y no contamina nada —dije.


  —Ok, ¿se lo quieres proponer tú a los lideres del mundo? Imagínate los carteles publicitarios: Vamos a convertirnos todos en vampiros. Vamos a luchar contra el cambio climático chupando sangre —dijo Kevin.


  No lo había visto, pero estaba sentado en un sillon con un libro abierto en su regazo.


  —No es mala idea, creo que más de uno estaría de acuerdo —dije.


  —¿Dónde está Adele? —preguntó Nikolai poniendo punto final a lo que podría haber sido una conversación muy interesante sobre el futuro de la humanidad.


  —Estoy aquí —murmuró Adele desde la entrada al salón.


  Iba vestida con un vaquero y una camisa de hombre, pero no fue su ropa lo que me asombró. Fue su brillo. Sí, brillo. Sus ojos, su rostro, todo de ella brillaba y no como los vampiros de las películas. Adele brillaba con felicidad.


  Caminó hasta Kevin y se sentó en su regazo.


  Ah, el poder del amor.


  —¿Has visto alguna vez a esta mujer o a alguien parecido? —le preguntó Nikolai mostrándole la foto de la prima de la abuela.


  Adele le echó un corto vistazo antes de levantar la mirada.


  —Es Cassandra —dijo ella.


  —¿Y qué más? —preguntó Nikolai.


  —No sé mucho a pesar de que es la asistente personal de mi padre. Aunque nunca la vi trabajar siempre está con él. Vive con él en todo momento, viaja con él, vamos, que él no sale de casa sin ella. Es igual de joven como en la foto, igual de triste y desesperada, de hecho, la última vez que la vi fue hace unas semanas y estaba mirando de una manera tan extraña por la ventana del despacho de mi padre que pensé que quería saltar.


  —Probablemente lo estaba pensando, yo también lo haría si tuviera que aguantar a tu padre —dijo Kevin.


  —Necesitamos hablar con ella —declaró Nikolai.


  —Imposible, robarle el jarrón a mi padre tiene noventa y nueve por ciento probabilidades de éxito. Hablar con Cassandra tiene cero. Durante las fiestas se encierra en la torre, la encierra —se corrigió Adele—. Duerme en una habitación que comunica con la de mi padre. Va al trabajo con él. Nunca está sola.


  —En las fiestas sí, alguien puede ir a hablar con ella mientras nosotros nos encargamos del jarrón —apuntó Kevin.


  Roth era un brujo y su poder estaba en un jarrón de cristal y en su contenido. Lo que llevaba en el interior era otra de las cosas en las que no quería pensar, era demasiado horrible para hacerlo.


  Kevin y Adele debían robar y destruir el jarrón. Era todo lo que necesitábamos, debilitarlo lo suficiente para que Vlad le diera el golpe mortal mientras los otros se encargaban de todos sus socios.


  Roth no trabajaba solo, tenía socios, amigos, compañeros que compartían el mismo sueño. Un mundo al que solo ellos podían controlar, donde ellos eran los dioses. Ellos tenían un ejército de mercenarios que los protegían, que cumplían con todos sus órdenes, pero su lealdad dependía del dinero que recibían a cambio.


  Pero nosotros también teníamos un ejército, de hecho, teníamos cuatro. El de Ava, hombres duros que darían sus vidas en un abrir y cerrar de ojos para proteger a los inocentes. El ejército de demonios de Damon que eran los únicos que iban a disfrutar de la lucha. Bueno, Vlad también iba a disfrutar.


  Los vampiros iban a darse el lujo de ser ellos mismos por una noche. Luego estaban las brujas que tenían una cuenta pendiente con Roth.


  No estaba preocupada por la lucha. Por morir sí.


  Confiaba en todos ellos, en mi misma, pero ahora ya no. No me gustaban nada las sorpresas y Cassandra era una grande que estaba segura de que nos iba a traer problemas.


  No entendía cómo uno de los míos podía ayudar a un hombre tan malvado, cómo podía participar en todos esos actos atroces.


  —Eso no lo sabes con seguridad —dijo Nikolai.


  —¿No lo sé? No hay otra explicación posible para lo que ella está haciendo —espeté.


  —Yo estoy con Nikolai en esto —intervino Adele—. Hay algo sobre ella que no está bien. Nunca sonríe y las únicas personas que no sonríen en casa de mi padre son las víctimas.


  ¡Diablos!


  Otra persona a la que tenía que rescatar.


  —Me voy a descansar, ya he tenido suficiente para hoy —murmuré.


  Nikolai me alcanzó justo antes de subir las escaleras, su mano rodeó mi cintura y me dio la vuelta.


  —Vamos a casa —dijo.


  Lo miré con el ceño fruncido.


  —Estamos en casa.


  —Vamos a tu casa. —Nikolai dijo y luego me besó sin darme tiempo a pensar en lo que me había dicho.


  A casa. A mi isla.


  Y es ahí donde nos llevó, donde abrí los ojos momentos después cuando me tumbó sobre mi cama. Deslicé las manos en su cabello cuando quiso separar su boca de la mía.


  —Dijiste que querías descansar —dijo él divertido.


  —¿Sabes cuántas noches he pasado en esta cama mirando al techo, pensando en sentir el cuerpo de un hombre sobre el mío, sentir sus besos, tocarlo, acariciarlo? —pregunté. Nikolai no respondió, me miró con intensidad—. Quiero sentirlo todo, probar todo lo que soñé y no quiere desperdiciar ni un día, Nikolai.


  Inclinó su cabeza y atrapó mi boca en un beso feroz. Luego me hizo sentir todo lo que había soñado y algo más, cosas que nunca había sabido que eran posibles y que podían darte tanto placer.


  Cuando mis ojos se cerraron deseé no tener que morir pronto.


  


  Capítulo 18


  Kiara


  



  



  Amar y ser amada era un sueño. Era algo tan precioso que tenía la impresión de que mi corazón se me iba a salir del pecho.


  Vivir con Nikolai en la isla era mejor que cualquier sueño. El hombre no tuvo ni un problema en acomodarse, en hacer amigos, en integrarse. A veces parecía que él era el que había nacido en la isla.


  Después de un par de días esperé escucharlo decir que se aburría, pero esas palabras nunca salieron de su boca. Era feliz conmigo, eso me dijo, que si me tenía a mí no necesitaba nada más.


  Pasamos tiempo juntos y con mi familia. Con la suya también ya que Vlad apareció después de veinticuatro horas preocupado por no haber sabido nada de él. Mi padre, que era un hombre serio, que había vivido mucho y sabía todo lo que había por saber, alucinó con Vlad.


  —Vlad, ¿sabes que mi padre es escritor? —le pregunté el día en que fuimos a cenar a casa de mis padres—. ¿Por qué no le cuentas tu parte de la historia? Sería interesante además de justo, el mundo necesita saber la verdad.


  —El mundo no está preparado para la verdad, pequeña —dijo Vlad triste—. Además, nunca se lo van a creer.


  —Tiene razón, Kiara —añadió mi padre—. No hay sentido en revolver el pasado.


  —¿Cómo qué no? Entiendo que no se puede cambiar el pasado, pero se tiene que hacer justicia.


  —Kiara, los humanos son criaturas extrañas. Recuerda que tienes algo que se llama prescripción de delitos. En este momento sus leyes son de risa, ¿crees que les importará algo que ocurrió hace cientos de años cuando ellos no son capaces de condenar un acoso o un crimen cometido el día anterior? —preguntó Vlad.


  —Estoy empezando a cansarme de todo esto, los humanos no son malos —espeté.


  Vlad me miró como si hubiera perdido la cabeza, Nikolai encontró su copa de vino muy interesante y mi padre recordó que tenía que contarle algo muy importante a mi madre. O sea, que era la única que tenía fe en los humanos, algo de fe.


  —Vamos a probar tu teoría, ¿ok? —le propuse a Vlad.


  —¡Oh, Dios! —exclamó mi madre.


  Horas después estábamos en el centro de Nueva York. Estaba nevando, mi chaqueta vaquera no abrigaba nada y tirité de frío hasta que Nikolai apareció con un abrigo de lana que puso sobre mis hombros.


  —Esto es una idea tonta —gruñó Vlad.


  Yo pensaba que era una idea genial. Íbamos a pasar una hora por las calles de Nueva York buscando un acto de bondad. Era mi manera de demostrarle a Vlad y a todos que los humanos eran buenos.


  Veinte minutos después no habíamos visto nada y empezaba a enfadarme cada vez que miraba a Vlad y veía su sonrisa.


  —Nikolai, dile a tu hermano que dejé de sonreír o enviaré a mi oscuridad a atormentarlo por la noche.


  Los hermanos se echaron a reír. Los ignoré y entré en una cafetería. Me senté en una mesa en la ventana y miré hacia la calle. Los hermanos tomaron asiento dos segundos después y mientras Nikolai colocaba su brazo sobre mis hombros Vlad le sonreía encantador a la camarera.


  Otros quince minutos pasaron en los que el silencio reinó en nuestra mesa. Tomé el café que nos llevó la chica, las galletas de chocolate que ella trajo medio minuto después solo para charlar un rato con Vlad.


  —¡Jesús, Vlad! —exclamé —. La chica me está poniendo nerviosa, ¿por qué no le haces un favor y sacas a la pobre de su miseria?


  Vlad no esperó ni un instante antes de ponerse de pie y caminar hacia la chica a la que llevó hacia los servicios.


  —¿Eso cuenta como acto de bondad? —le pregunté a Nikolai.


  —Me temo que no, nena.


  Suspirando volví la mirada hacia la ventana. Seguía nevando, el tráfico era infernal y las personas abrigadas caminaban rápido sin mirar a izquierda o derecha. Una niña de unos seis años apareció frente a la cafetería.


  Iba sin abrigo, solo con una chaqueta fina sobre su vestido de lunares. Llevaba medias blancas y botas de agua, sin gorro, sin guantes. La nieve había mojado su cabello y me pregunté cuánto tiempo llevaba caminando por la calle.


  Parecía perdida mirando a todos los lados hasta que su mirada se fijó en la cafetería. Quiso entrar, pero un hombre se paró a su lado. Le habló durante un tiempo y la niña solo sacudía la cabeza y retrocedía.


  Cuando el hombre la agarró del brazo escuché una exclamación a mis espaldas. Miré y vi una mujer de unos treinta años, una madre acompañada de dos niños, uno de unos diez años y el otro un bebé de menos de un año.


  —¡Oh, por Dios sagrado! —dijo la mujer poniéndose de pie y mirando a su hijo mayor—. Cuida a tu hermano y no te muevas de aquí. Grita si necesitas ayuda.


  La mujer se encaminó hacia la puerta y salió justo cuando el hombre intentaba agarrar el brazo de la niña.


  —Esto no va a salir bien —murmuró Nikolai mirando con atención a lo que estaba ocurriendo justo ante nuestra ventana.


  La mujer discutía con el hombre y más de una vez quise aplaudir su valentía. En ningún momento cedió ante las amenazas del hombre y finalmente él se alejó renunciando a la idea de llevarse a la niña.


  Después mujer y niña entraban por la puerta de la cafetería.


  Vlad también volvió y los tres escuchamos a la niña contar que estaba de excursión escolar y que se había perdido, que no conocía a ese hombre de nada y que él le había prometido llevarla a su casa, pero su madre le había enseñado que nunca debía ir con extraños y que si necesitaba ayuda siempre debía pedírselo a alguna madre.


  Las madres eran buenas dijo la niña.


  —Algunas son buenas de ahorcar —gruñó Vlad.


  —¡Vlad! —le regañé.


  —Kiara, ¿recuerdas quién soy? —me preguntó.


  —Sí, mi cuñado y acabo de ganar. Hay personas buenas en el mundo y ahí mismo tienes tu prueba —dije sonriendo.


  —¿Y cómo sabes que esa madre no es una traficante que esta noche va a subir una foto de esa niña para subastarla en internet? —preguntó Nikolai.


  Puse los ojos en blanco porque... porque... ¡Mierda! Podía ser verdad. Mi alegría se fue al traste y quería darle la razón a Vlad. Toda la humanidad estaba corrompida por la maldad. Pero entonces la mujer hizo una llamada y le entregó el teléfono a la niña.


  —Mamá, me he perdido —dijo la niña.


  Diecisiete minutos después una mujer llegaba corriendo y abrazaba a la niña con lágrimas en los ojos. Sonreí triunfante cuando las dos mujeres y los niños se sentaron a la mesa.


  —Parece que he ganado, ¿verdad? —pregunté.


  —Wow, una persona buena de ocho billones. Sí, has ganado la lotería —dijo Vlad.


  —Entonces, vamos a buscar más —propuse.


  Nikolai farfulló algo sobre que había otras maneras de pasar el tiempo, pero yo sentía la necesidad de verlo por mis propios ojos, quería la prueba de que no iba a sacrificar mi vida en vano.


  Esta vez fue Vlad el que eligió el país. Nos llevó a Madrid en el patio de un colegio.


  —¿En serio, Vlad? —espeté.


  —¿Crees que los niños son inocentes y buenos como los angelitos? Espera y verás.


  No quería verlo, pero me quedé quieta esperando que nada malo sucederá. Esperé en vano. Al fondo del patio había un niño sentado escribiendo algo en un cuaderno y tres chicos más o menos de la misma edad se le acercaron. Las risas, los empujones y las bofetadas empezaron poco después.


  Los otros niños del patio miraron sin hacer nada, otros se echaron a reír, algunos apartaron la mirada. Estaba a punto de intervenir cuando un niño alto y delgado se acercó y ayudo al niño acosado a ponerse de pie.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó el niño a uno de los acosadores—. ¿Estás bien? ¿Necesitas saltar como una pelota para calmarte?


  —¡Idiota! —le contestó dándole un empujón.


  —Esto no ha funcionado —murmuró el niño antes de dar un paso hacia delante y con la cabeza bien alta miró de nuevo a su enemigo—. ¿Puede tener un poco de tu cabello?


  Los chicos se miraron sin entender la pregunta y a mí también me hubiera gustado saber la razón, pero en ese momento sonó el timbre y todos los niños se apresuraron hacia la puerta.


  Los únicos que se quedaron atrás fueron los dos niños, el alto y delgado y el otro que tuvo que recoger su cuaderno del suelo y sacudirlo de polvo.


  —También hay que sonreír —decía el niño alto—. Mi mamá dice que eso confunde a los acosadores.


  Pronto el patio se quedó vacío.


  —¿Quién ha ganado esta vez? —pregunté.


  —No sé, dame un momento. Voy a ver para qué quería el cabello —dijo Vlad.


  —¡Diablos! —gruñó Nikolai—. Brujería, ¿para qué más?


  Lo dejamos en empate y a pesar de que gruñó cuando decidimos seguir fue Nikolai el que nos llevó a Paris. Tardamos una hora en ver como un hombre protegía a una mujer desconocida de unos jóvenes que querían robarle el bolso.


  Seguimos durante diez horas y tenía que reconocer que las cosas no pintaban nada bien para mí. Había bondad, pero también mucho miedo. Las personas tenían miedo a intervenir cuando eran testigos de una injusticia en la calle, miedo a acabar heridas o peor, muertas.


  —Esto ha sido interesante —dijo Vlad cuando agotada me senté en un banco, él se quedó de pie. Tenía mejor vistas hacia un grupo de mujeres que le echaban miradas pensado que él no se daba cuenta.


  Ya no recordaba en que país estábamos, solo sabía que mis pies dolían, que era de noche y que quería un helado que Nikolai fue a comprarme en una tienda que estaba a pocos pasos. Aproveché que Vlad decidió ir a saludar a las mujeres para cerrar los ojos y descansar.


  De repente me invadió una tristeza y una desesperación que me eché a llorar en un instante. Quise abrir los ojos, quise gritar, pero fue imposible. Intenté levantarme y eso también me fue imposible.


  —Tienes que llevar a cabo tu misión —me dijo una mujer.


  No sabía de donde me llegaba la voz, si de enfrente o de detrás. Sacudí la cabeza porque era lo único que podía hacer. La mujer se me acercó, pude oler su perfume. Lirios. Fruncí la nariz porque siempre había pensado que los lirios eran puros, pero las emociones que me llegaban de esta mujer eran de todo menos puras.


  —Todos morirán si no lo haces, Kiara —dijo y de nuevo sacudí la cabeza—. Si tu sobrevives ellos morirán. Todos. Tu familia. El mundo entero. No quedará nada. No seas egoísta. Hazlo.


  Antes había tenido dudas sobre mi misión, ya no. Algo no cuadraba. Además, no entendía como es que esa mujer podía inmovilizarme cuando llevaba el anillo de Nikolai, ese que debía protegerme de todo lo malo.


  Tal vez ella no era mala.


  Asentí porque a pesar de que acababa de cambiar de opinión ella no lo sabía.


  —Gracias, Kiara. —La voz se escuchó muy lejana y al intentar abrir los ojos fui capaz de hacerlo.


  —¿Qué diablos fue eso? —me pregunté.


  —¿Qué fue qué? —Quiso saber Nikolai.


  Cogí el helado de chocolate de su mano y mientras comía le conté ese encuentro tan extraño. Toda la situación era cada vez más extraña y ya me estaba cansando de ser usada de esta manera.


  Porque era lo que me estaban haciendo. Usándome para sus propósitos y con cada momento que pasaba empezaba a pensar que salvar al mundo no era lo que iba a conseguir con mi sacrificio.


  —No tiene sentido preocuparse —dijo Nikolai.


  No me estaba engañando. Él estaba más que preocupado.


  Después de comer el helado nos fuimos a casa, a mi casa.


  


  Capítulo 19


  Kiara


  



  



  Durante dos semanas me olvidé de todo. Del fin del mundo, de la maldad, de misión y sacrificios, de secretos y sombras.


  Durante dos semanas viví mi vida, mi amor con Nikolai y lo hice en casa. Mejor dicho, en la cama. Pasamos la mayor parte del tiempo en la cama haciendo el amor, descubriendo el cuerpo de otro, hablando, conociéndonos mejor.


  Paseamos por la playa. Pasamos tiempo con mi familia. Lo llevé a conocer la isla y más de una vez Nikolai se quedó sorprendido por lo que estaba viendo. Yo también la estaba viendo con otros ojos después de haber visto lo que había fuera.


  Fueron dos semanas maravillosas y lágrimas llegaban a mis ojos cada vez que recordaba que todo iba a desaparecer dentro de poco. Nikolai estaba tan pendiente de mí que en cuanto notaba el camino que llevaban mis pensamientos me abrazaba y me susurraba al oído: Juntos, Kiara, juntos.


  A veces pensaba que debería mandarlo todo al infierno, otras veces me consolaba con el hecho de que Nikolai iba a acompañarme. Pero ¿era justo acabar con su vida?


  —¿Qué vida? —había murmurado Nikolai una vez—. Lo que estamos viviendo ahora mismo es vida, lo de antes sin ti era solo una existencia vacía y no quiero vivirlo nunca más.


  El día en la que el mundo se iba al infierno amaneció gris como si supiera lo que se avecinaba. Nikolai me encontró sentada en la terraza mirando el cielo nublado. Puso dos tazas de café sobre la mesa y luego me levantó de la silla solo para sentarse él y después sentarme a mí en su regazo.


  Me abrazó y una vez más lo escuché susurrarme:


  —Juntos, nena, juntos.


  —No es justo —murmuré.


  —La vida nunca es justa —dijo Nikolai.


  —La mía sí, pero no me refería a eso. ¿Por qué somos nosotros los que tenemos que luchar, los que nos sacrificamos por el mundo? ¿Por qué no lo hacen los culpables, esos que cometen pecado tras pecado y que seguirán haciendo lo mismo después?


  Había visto lo suficiente para entender que Nikolai y Vlad, de hecho, todos tenían razón. La humanidad no merecía la salvación.


  —Siempre ha sido así, nena. Siempre ha habido ricos y pobres, poderosos y débiles, malos y buenos —dijo Nikolai.


  La furia bullía en mi interior, lista para gritarle al universo que esto era una completa mierda, pero como sabía que nadie iba a escucharme y mucho menos iba a responderme giré la cabeza hacia Nikolai.


  —¿Me harás el amor antes? —pregunté.


  Me llevó a la playa en un abrir y cerrar de ojos.


  —Nikolai, ¿recuerdas la última vez que lo hicimos aquí?


  Él me besó para no seguir con las quejas porque tenía muchas. Cada vez que quería hacerme el amor en la playa pasaba algo. Una vez nos sorprendió mi madre, otra vez el abuelo.


  —Confía en mí —dijo Nikolai.


  Estaba besando mi cuello mientras deslizaba las manos por mi cuerpo llevando consigo mi ropa, dejándome desnuda. Confiar no era un problema, la vergüenza sí, pero no tuve tiempo ni siquiera para abrir la boca antes de sentir el agua fría sobre mi cuerpo.


  —¡Nikolai! —grité.


  Grité enfadada y una vez que Nikolai se deslizó dentro de mí los únicos gritos fueron los de placer. En el medio del mar estábamos a salvo de las miradas, aunque en ese momento no había nadie en la playa.


  Me hizo el amor mientras empezaba a llover y lo agradecí, la lluvia era una buena excusa para las lágrimas que mojaban mis mejillas. Sin embargo, no conseguí engañar a Nikolai.


  —Juntos, nena.


  Juntos salimos del agua.


  Juntos nos vestimos y fuimos a despedirnos de mis padres. No le dijimos nada, pero lo sabían. Mi madre me abrazó y cuando me miró a los ojos vi todo el amor que sentía por mí, lo orgullosa que se sentía.


  El abuelo estaba enfadado porque nos negamos a aceptar su ayuda y la abuela me aseguró de que todo iba a salir bien.


  Claro que iba a salir bien, la isla seguirá en el mismo lugar, mi familia y amigos igual. El mundo seguirá adelante, solo los malos iban a desaparecer. Los malos y yo.


  No necesitaba hablar con los otros para saber que todo estaba siguiendo el curso que debía. Todos estaban llevando a cabo su misión y a pesar de las bajas, que sí había bajas en nuestro lado, todo estaba saliendo bien.


  Teníamos una hora antes del final, hora que Nikolai quería utilizar para hablar con Cassandra. Íbamos a aprovechar que Roth tenía otras cosas más importantes que hacer para colarnos en su casa.


  El sol se estaba poniendo cuando nos detuvimos frente a la casa de Roth. Vlad apareció dos segundos después.


  —¿Tú no tenías que estar en otro lugar? —le pregunté.


  Vlad se encogió de hombros.


  —Tu amiguita está haciendo mi trabajo —respondió él, refiriéndose a Ava—. Además, tenía curiosidad sobre esta otra mujer. Ahora, ¿cómo diablos vamos a entrar? Ese escudo tiene muy mala pinta.


  Solo ellos podían verlo, yo no y por eso pensaba que tal vez yo podía entrar. No se lo dije a Nikolai. Simplemente cerré los ojos y me imaginé al otro lado de la gran muralla. Primero escuché las maldiciones de Nikolai en mi cabeza y luego abrí los ojos.


  Lo había conseguido.


  Sonriendo volví al lado de Nikolai.


  —No vas a ir sola —gruñó.


  —Ok. —Sonreí y lo abracé. Al mismo tiempo extendí la mano hacia Vlad.


  —Oh, no, cariño —dijo Vlad.


  —¿Quieres venir o quedarte aquí? —espeté.


  En un instante agarró mi mano y tardamos justo otro momento en llegar al otro lado. No tuvimos suerte y aparecimos delante de dos hombres armados que no dudaron en apuntarnos con sus armas. Fue lo único que hicieron porque Vlad se movió tan rápido que ni siquiera me dio tiempo a ver lo que estaba haciendo.


  Vi el final, vi como los cuerpos sin cabeza de los hombres caían al suelo sin vida y eso era algo que me hubiera gustado no ver. Por una vez sentí alegría al saber que no iba a vivir mucho más, esa imagen hubiera sido una pesadilla constante de mis noches.


  No tardamos mucho en entrar en la casa, pero si dejamos un montón de cuerpos atrás. Vlad no tenía reparo alguno en quitar la vida de nadie, Nikolai tampoco, pero por lo menos él lo hacía cuando yo no estaba mirando.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Vlad mirando la gran escalera que llevaba a la primera planta.


  Había un montón de habitaciones en la planta baja, pero algo me decía que Cassandra no estaba aquí.


  —No está aquí —dije.


  —Tiene que estar aquí, ella es la que está proyectando el circulo de protección —dijo Nikolai.


  ¡Diablos!


  Era ella. Estaba jugando conmigo, pero yo no tenía tiempo para sus juegos. Ni tiempo ni ganas.


  —Vlad, ¿te importaría encargarte de Cassandra? —pregunté.


  Él no dudó en asentir.


  —No se dejen matar. Ninguno de los dos, ¿ok? O bajaré al infierno a patearos el trasero —nos advirtió Vlad.


  —Yo iré al cielo —dije sonriendo.


  —Lo que sea, siempre he querido ver un ángel empalado —dijo él antes de darse la vuelta y subir las escaleras silbando.


  Nikolai se quedó mirando fijamente a su hermano y no pude reprimir el temblor que percibí al sentir su dolor. Iba a dejar a su hermano atrás después de tantos años. Por mí.


  —No, Kiara, lo haré por mí —murmuró él.


  Cogió mi mano y la colocó sobre su pecho. Luego nos hizo desaparecer al mismo tiempo que se escuchaba una explosión en la planta de arriba.


  ∞∞∞


  
     
  


  Vlad


  



  



  —¡Por el amor de Dios! —gruñí cuando el polvo que se levantó al tirar la puerta abajo.


  Es extraño, pero creo en Dios. Todos somos sus criaturas, aunque eso les cueste creer a alguno. Humanos, demonios, Satán, ángeles, vampiros y todo lo que hay en el mundo. Todos somos suyos.


  —No todos —susurró la mujer que me había quitado el aliento.


  ¿Hermosa? Había visto tantas mujeres hermosas en mi vida que había perdido la cuenta. Ya nada me impresionaba o eso pensaba antes de verla.


  No era alta, lo podía decir a pesar de que estaba sentada en una silla. Su rostro era tan blanco como la nieve, con los ojos azules como el cielo y los labios tan rojos como las amapolas. El cabello rubio y rizado la hacía parecerse a un ángel. Sin embargo, empalarla en una estaca no era lo que quería hacer con ella.


  Su mirada bajó hacia el bulto de mis vaqueros y levantó una ceja.


  ¡Infiernos! Podía leer mis pensamientos y eso era tan poco probable que di un paso hacia el interior de la habitación sin prestar atención. Afortunadamente la puntería del hombre era mala y la bala solo me rozó el brazo.


  De un solo movimiento le arranqué la cabeza y tuve que perder otros momentos preciosos haciendo lo mismo con los otros cuatro hombres.


  —Entonces —dije caminando hacia la mujer y sacudiendo el polvo de mis manos—. ¿Quién mierda eres? Y dilo rápido, tengo la agenda un poco apretada esta noche y me gustaría follarte antes de sacarte el corazón del pecho y terminar con tu miserable vida.


  —Bueno —dijo ella sin inmutarse—. Nada me gustaría más que terminaras con mi vida, pero me temo que es imposible.


  —Ve al grano, rubia, no tengo todo el día —gruñí.


  —Lo sé, tienes que ir a salvarle la vida a tu hermano. Me temo que eso también es imposible.


  No tardé nada en rodear su cuello con una mano y levantarla del suelo. Agarró mis manos con las suyas, tan pequeñas, tan débiles, tan inefectivas.


  —Si no querías hablar solo tenías que decírmelo, guapa, mi tiempo es precioso —dije.


  Mientras ella luchaba por respirar deslicé la mano hacia el centro de su pecho. Sacarle el corazón a una persona era doloroso, era una tortura, era una de mis favoritas y aunque solía hacer una excepción con las mujeres y acabar con sus vidas de manera rápida e indolora no era el caso ahora mismo.


  Las malvadas merecían eso y mucho más.


  Sin embargo, mi atención fue algo desviada por sus senos. Al fin y al cabo, yo era un hombre, un monstruo como decían muchos. Ella iba a morir, ¿qué importaba un poco más de sufrimiento antes?


  La miré mientras mi mano acariciaba su seno y maldije cuando no vi miedo en sus ojos. ¿Por qué mierda estaba sintiendo lujuria cuando casi no podía respirar? Esta mujer estaba loca.


  Justo como a mí me gustaban las mujeres.


  Locas.


  Le quité el cordón de la bata que llevaba y le até las manos a la espalda. Ella tosió y cuando terminó me miró desafiante.


  —¿No decías que tu tiempo es precioso? El mío es aún más así que si no te importa mucho tal vez podrías darte prisa con el tema de follarme que es lo único que obtendrás de mí.


  Me lo estaba pidiendo y quién era yo para no hacerle caso a una mujer. Cubrí su boca con la mía y el mundo dejó de existir.


  Era el beso más dulce y maravilloso de mi vida y yo no era de besos dulces, pero a pesar de todos mis intentos de ser duro con ella me encontré acariciándola suavemente. No la follé, le hice el amor, besé su boca, su cuello, sus pechos. La tomé como nunca había tomado a una mujer, ni siquiera a mi propia esposa, con suavidad.


  En el momento en que me derramé dentro de ella, en que mordí su cuello y saboreé la primera gota de su sangre supe que era mía.


  Mía para siempre.


  Era imposible, pero no me importaba en absoluto.


  Ella gimió mi nombre mientras caía presa de un orgasmo enloquecedor, pero no fue eso lo que me destrozó. Fue la suavidad con la que sus manos acariciaron mi cuello. Manos que había atado a su espalda y que no me había dado cuenta cuando había liberado.


  —No soy una muchachita indefensa. —Cassandra sonrió.


  —Ya veo —gruñí, perdido en el azul de sus ojos.


  —Tienes que irte —dijo, pero sus manos seguían deslizándose sobre mi cuello y hombros, sus piernas seguían rodeando mi cintura.


  Sacudí la cabeza.


  —No tengo tiempo para descifrar lo que está pasando, pero tú, bruja, eres mía y vienes conmigo —declaré.


  —No puedo.


  Cassandra deslizó sus manos y me empujó. Tenía más fuerza de lo que pensaba, pero no fue suficiente para empujarle lejos de ella o tal vez no lo intentó suficiente.


  —Sabía que iba a pasar esto —suspiró ella—. Eres tan cabezota, todos los hombres son igual. Eres mía, mi propiedad, haré lo que me da la gana contigo. No te importa lo que yo quiero.


  Desde que era un niño pequeño siempre había sentido frío, a mi alrededor, en mi alma. Ni mi esposa, ni mis hijos consiguieron ahuyentarlo. Solo cuando estaba con mi hermano el hielo empezaba a derretirse, pero nunca del todo.


  Ella sí, esta mujer me calentó con una mirada, el frío desapareció en el momento en el que sus labios tocaron los míos. Sin embargo, el odio de sus palabras trajo de vuelta el hielo.


  La solté y retrocedí. Sin darme la vuelta me abroché los vaqueros.


  —Vale, no eres mía, haz lo que quieras, pero te juro que si le pasa algo a mi hermano o a su mujer lo pagarás.


  Me di la vuelta. Por primera vez en mi vida no hacía lo que debía. Kiara me había pedido encargarme de Cassandra, pero yo la dejaba ir.


  ¿Por qué? Por idiota. Por pensar con mi corazón. Ni siquiera tenía la excusa de pensar con mi pene.


  —Espera, Vlad —gritó ella.


  No entendía porque caminé hasta la puerta cuando simplemente podría desaparecer. Tal vez porque quería darle la oportunidad de cambiar de opinión.


  —¿Vienes conmigo? —pregunté sin darme la vuelta.


  —No.


  He vivido una vida larga sin ella, podía vivir cien más de la misma manera. Olvidarla iba a tomarme exactamente el tiempo que iba a tardar en encontrar a otra mujer en la que enterrar mi pene y mis colmillos.


  —¡Hazlo y morirás! —gritó Cassandra.


  Ya en el pasillo me detuve y giré la cabeza hacia ella. La furia le sentaba bien. Sus ojos brillaban con una fiereza que nunca había visto en los ojos de una mujer. Que pena que no podía tenerla.


  —¿Y quién me va a matar? —pregunté divertido—. ¿Tú?


  La diversión se me acabó cuando vi el cuchillo volar hacia mi corazón. Lo cogí justo cuando la punta raspó la piel de mi pecho.


  —Mía o no, intenta matarme una vez más y lo pagarás —gruñí.


  Cassandra caminó hacia mí y cogió el cuchillo de mi mano. Lo dejó caer al suelo y luego cogió mi mano. Miró los cortes que me había hecho antes de llevar la mano a su boca y pasar la lengua por cada corte.


  —Soy tuya tanto como tú eres mío, pero hay algo que debo hacer antes. Si sobrevivo entonces nos sentaremos a hablar, te diré todo lo que hice y ya veremos si sigues queriendo estar conmigo.


  —Algo, ¿ese algo tiene que ver con el fin del mundo? —pregunté.


  —Sí, pero tranquilo, todo saldrá bien.


  —¿Bien para Roth o bien para el mundo?


  —¡Cassandra!


  Miedo apareció en su rostro cuando escuchó el grito que llegaba desde abajo. En un instante la tenía en mis brazos y quise llevarla lejos de ahí, pero no lo conseguí. Ella sacudió la cabeza tristemente y colocó un dedo sobre mis labios, luego me empujó hacia la habitación.


  Ella se quedó en el pasillo.


  —Esa perra consiguió entrar, ¿por qué no se lo has impedido? —gritó Roth.


  No podía verlo, pero escuché sus pasos igual como escuché la bofetada que le dio a Cassandra. Cuando quise salir y romperle la cabeza me di cuenta de que no podía moverme. ¿Qué diablos me había hecho la mujer?


  —Estaba...


  —Solo tienes que hacer una cosa, solo una maldita cosa, y esa es protegerme a mí y a mis cosas. Pero no, tú estás aquí perdiendo el tiempo mientras mi estúpida hija me roba el tesoro.


  No pude echarme a reír al escuchar que Kevin y Adele habían conseguido su misión. Estábamos en el buen camino y si solo pudiera moverme esto acabaría antes de lo previsto, si solo pudiera sacar la espalda y cortarle la cabeza a Roth.


  Paciencia, no ha llegado el momento.


  La voz de Cassandra en mi cabeza en lugar de tranquilizarme me enfureció. Me estaba pidiendo paciencia mientras yo estaba aquí inmovilizado y ella en el pasillo recibiendo golpes.


  Estoy acostumbrada.


  Esta mujer era tonta.


  Yo era Vlad. Mis enemigos morían cruelmente y lo mismo iba a pasarle a Roth. No iba a descansar hasta tener su cabeza en una mano y su corazón en la otra.


  Paciencia, Vlad, paciencia.


  


  Capítulo 20


  Kiara


  



  



  —¿Qué es esto? —preguntó Nikolai mirando el jarrón con el ceño fruncido.


  Adele y Kevin habían conseguido robarle el jarrón a Roth. Había tenido mis dudas, pero aquí estaba. Un jarrón como cualquiera, blanco con dibujos de color azul, con una tapa que no quería levantar.


  —Es... —Adele empezó a hablar, pero la miré sacudiendo la cabeza. Ella cerró la boca.


  —¿Kiara? —Nikolai me miró a mí con el ceño fruncido.


  —No quiero pensar en lo que contiene, ¿ok? ¡No quiero! Hay que destruirlo y punto —exclamé.


  —Tenemos que hacerlo antes de que mi padre envíe a sus hombres a recuperarlo —dijo Adele.


  Di un paso hacia la mesa donde estaba colocado el jarrón.


  —Yo lo haré —dije.


  —No, lo haré yo —dijo Adele.


  Retrocedí y la vi como cogía el jarrón y salía al jardín. Me gustaba la casa de Nikolai, pero nunca más iba a volver, no después de esto. Bueno, si sobrevivía porque todavía no lo tenía muy claro.


  Kevin siguió a Adele y se quedó a unos pasos de ella.


  —Ven aquí —me dijo Nikolai.


  Él sabía que me molestaba cuando me lo ordenaba, también sabía que lo hacía para distraerme, pero ahora mismo no iba a funcionar. De todos modos, caminé hasta él y lo dejé abrazarme.


  Afuera Adele había colocado el jarrón en el suelo y estaba murmurando algo. Si no tuviera plena confianza en ella podría haber pensado que estaba haciendo alguna brujería, pero solo estaba rezando.


  Rezando por las almas inocentes.


  —Es sangre —murmuré.


  —Nena, soy vampiro, sé que hay sangre en el jarrón —dijo Nikolai.


  —Una gota de cada niño que Roth ha matado en toda su vida. Se toma un vaso cada noche, de ahí viene su poder, de la inocencia de los niños, de su miedo. Sin ese jarrón está débil, podemos vencerlo.


  Nikolai se quedó en silencio, pero pude sentir la fuerza de su furia.


  En el jardín Adele quitó la tapa del jarrón y vertió el contenido en el suelo. No parecía correcto y me acerqué a la puerta para ver como la tierra absorbía la sangre. Escuché el ruido que hizo el jarrón cuando Adele lo rompió. Escuché el rugido que hizo temblar la tierra.


  Sin embargo, no podía apartar la mirada de la sangre. El rostro de cada niño que había sufrido apareció en mi mente, cada grito de dolor, cada sueño perdido. Sin saber cómo llegué y me arrodillé al lado del charco.


  Extendí las manos y toqué la tierra. La paz me invadió en un segundo, una paz extraña repleta de risas y sonrisas y bondad. El sufrimiento de los niños fue reemplazado por alegría, vi el rostro de cada niño y niña cambiando, como me sonreían antes de caminar hacia la luz.


  Escuché a Nikolai llamándome, pero no le hice caso, no hasta que no vi al último niño sonreír y desaparecer en la luz. Solo entonces abrí los ojos y exclamé cuando vi enfrente de mí el tronco de un árbol.


  —¿Qué diablos? —murmuré poniéndome de pie.


  —Es justo lo que llevamos una hora preguntándonos nosotros —dijo Nikolai.


  El jardín de Nikolai era grande, bien cuidado con su césped, sus plantas y sus árboles. Eso era antes, ahora había algo más, un árbol tan grande y alto que ni siquiera podía ver donde terminaba.


  —El árbol de la vida —susurré.


  —Sabía que eras una mujer especial, Kiara, pero no tenía idea de cuánto —dijo Kevin —. Este árbol no existía hace una hora.


  No sabía que decir. ¿Yo tampoco lo sabía? Un trueno fuerte seguido segundos después de una lluvia torrencial nos obligó a entrar.


  Mi corazón se encogió al darme cuenta de que había llegado el momento. Apreté la mano de Nikolai y miré a Kevin. Era un buen hombre, un buen hijo, amigo e iba a ser un buen esposo.


  —Oh, no —exclamó él—. Conozco esa mirada.


  Solté a Nikolai y le di un abrazo a Kevin. Cerrando los ojos eché un vistazo a su futuro y momentos después pude romper el abrazo feliz de saber que la vida de mi amigo iba a ser larga y feliz.


  —Cuida a Adele —le dije a Kevin antes de girar hacia ella y darle otro abrazo que solo fue medio raro.


  No estaba acostumbrada a las demostraciones de afecto, pero mi familia y la de Kevin se encargarían de eso.


  —Déjate cuidar y perdónate —le susurré.


  Volví al lado de Nikolai preparada para marcharme.


  —Espera, ¿qué está pasando? —insistió Kevin.


  —Nada, solo el siguiente paso de la misión. Vosotros ya habéis cumplido la vuestra. Aquí estaréis a salvo —dijo Nikolai.


  —¡Y una mierda! Necesito la verdad.


  —Kevin —murmuré y no hablé hasta que no tuve su completa atención—. La verdad es algo que no necesitas en este momento, de hecho, en ningún momento. ¿Por qué saberlo si te hará daño? Gracias por rescatar a Adele, por arriesgar tu vida robando el jarrón, pero tu misión se acaba aquí.


  Quiso insistir, pero Adele se lo impidió y cuando salí del salón mis mejillas estaban mojadas.


  —No lo digas —advertí a Nikolai.


  —Nena.


  —Que no, Nikolai, todo no saldrá bien. Para otros sí, para mí no, para los míos que tendrán que vivir sin mí no. Así que no quiero escucharlo.


  —Que Dios nos proteja de las mujeres enfadadas, ¿qué os pasa a todas hoy? —preguntó Vlad.


  Estaba en la entrada, la puerta abierta a sus espaldas, la lluvia mojando el interior de la casa de Nikolai, pero eso no parecía importarle a Vlad, a Nikolai tampoco.


  —¿Tú no tenías algo que hacer? —le espeté.


  —La situación se nos complicó un poco. —Vlad sonrió de una manera que no me gustó nada.


  —No me importa. El plan sigue adelante con o sin complicaciones, ¿por qué no vas a ver si Ava necesita ayuda? O tal vez ve a comprobar si tus amigos siguen a pie y letra las instrucciones, lo último que necesita el mundo ahora son cadáveres con marcas en el cuello.


  —El cuello no es lo único que mordemos, ¿no se lo has mostrado todavía, hermano?


  Nikolai le gruñó a Vlad y no pudo hacer nada más porque el príncipe empalador desapareció. Nosotros hicimos lo mismo instantes después.


  Abandonamos la casa de Nikolai donde estábamos a salvo para ir a ese lugar que llevaba años viendo en mi mente.


  El volcán estaba tranquilo, ni un indicio de actividad, ni humo, ni nada. Todo estaba en calma. Incluso el viento se había tomado una pausa.


  —La calma de antes de la tormenta —murmuré.


  Nikolai me apretó contra su cuerpo y enterré la cara en su pecho. No podía mirarlo. No podía creer que estaba pasando esto.


  —Pasará lo que tiene que pasar, nena. Ten un poco de fe —dijo él.


  —Se me acabó, igual que la paciencia y la confianza.


  —Dime cómo van los otros jinetes. —Levanté la cabeza para mirar a Nikolai y él me sonrió—. Los cuatro jinetes del apocalipsis, tú, Kevin, Rose y Jared. Kevin ya cumplió con su parte, tú estás esperando. ¿Qué están haciendo los otros? —preguntó.


  Volví a poner la cabeza sobre su pecho y cerré los ojos.


  Rose y Damon estaban en Nueva York, él guiando su ejército de demonios contra todas las personas que durante años ayudaron a Roth. Eran personas de todas las clases sociales, desde millonarios a empleados de fábricas.


  Debíamos acabar con ellos, no bastaba con matar a Roth porque había otros como él que podían seguir con su idea. Damon y sus demonios estaban haciendo un buen trabajo en limpiar el mundo de esas personas.


  Y mi amiga, bueno, ella estaba con su marido. Damon no quiso dejarla sola en casa, la quería cerca de él donde podía protegerla.


  —Yo te hubiera encerrado en la mazmorra —dijo Nikolai leyendo mi mente.


  —No tienes una mazmorra.


  —¿Estás segura de eso?


  Preferí no saber y busqué a Ava. Ella tenía equipos en todo el mundo encargándose de lideres que Roth tenía en nómina.


  Jared estaba en Londres con su bruja ayudándola a hacer y deshacer hechizos. Todas las brujas estaban reunidas en un castillo que había pertenecido a la bruja más poderosa del país.


  Ahí todo iba bien, los secuaces de Roth eran fuertes, pero también lo eran las brujas y ellas tenían algo que ellos no. Amor. Pureza. Luz. Bondad.


  —Tú también eres luz, Kiara.


  —¿De verdad? A veces me cuesta creerlo. Como ahora. Quiero marcharme, quiero irme a mi isla y dejar a la humanidad a la merced de Roth. Quiero mi vida, mi felicidad. Esto no es luz, Nikolai, es oscuridad.


  —Y esa es la razón por la que te elegimos —dijo una voz que nunca había escuchado en mi vida, pero que sabía a quién pertenecía.


  Roth había llegado.


  Caminó hacia nosotros vestido con una túnica de color negro y unos zapatos rojos. Su rostro era el de un hombre normal, si lo hubieras encontrado por la calle le sonreirías sin problemas. Parecía buena persona, nada de la maldad que residía en su alma se notaba en su expresión.


  —¿Me elegiste? —pregunté.


  —Sí. ¿Acaso te has creído toda esa historia de que tú eres la elegida para salvar el mundo? No, lo siento, pero tú eres el sacrificio que necesito hacer para convertirme en el dueño de todo —dijo Roth extendiendo las manos y mirando al cielo.


  Seguía en los brazos de Nikolai y por un momento respiré aliviada al saber que no tenía que sacrificar mi vida para salvar el mundo, pero luego mi cerebro comprendió las otras palabras de Roth.


  Yo. Sacrificio.


  El miedo se enroscó como una serpiente alrededor de mi corazón y apreté los brazos alrededor de la cintura de Nikolai.


  Nadie te hará daño.


  Las palabras de mi hombre me dieron la fuerza que necesitaba para mirar a Roth y hablarle sin que se notara el miedo en mi voz.


  —Estaba dispuesta a sacrificarme para el bien, para el mal nunca lo haré —dije.


  —Bueno, no te lo estoy pidiendo. Se hará y nadie podrá impedirlo —declaró Roth.


  Nikolai se echó a reír.


  —Si no estuvieras a dos minutos de morir te aconsejaría ver un médico, tienes mal la cabeza —le dijo a Roth—. O eres estúpido porque de otra manera no se explica cómo puedes creer que conseguirás matar a mi mujer.


  —No, no —Roth dio un paso hacia nosotros —. Solo hay un estúpido aquí y no soy yo. Eres solo un chupasangre, valoras más tu vida que la de esta mujer. Además, tu poder es nada comparado con el mío.


  Nikolai inclinó la cabeza y me miró.


  —¿Acaso no sabe qué le hemos robado el jarrón? —me preguntó.


  —Lo sabe, pero creo que no sabe que se lo hemos roto —susurré sabiendo muy bien que Roth podía escucharnos.


  —No, no está roto. Cassandra dijo que...


  —Yo que tú no me fiaría mucho de mis palabras, total, solo soy una esclava, ¿verdad, Roth? —dijo Cassandra.


  La mujer apareció de la nada y después de echarle un vistazo no tuve dudas. Era sobrina de mi abuela. Familia. Pude reconocer la manera de inclinar la cabeza y mirar de la abuela, la media sonrisa, la manera de caminar como si fuera la dueña del mundo.


  —¿Qué has hecho? —gruñó entre dientes Roth.


  —Lo que he aprendido de ti, he mentido —le respondió ella y a continuación me miró. Sonrió débilmente—. Lo siento, a ti también te he mentido. No tienes que sacrificarte por nadie, ni por los tuyos ni por el mundo. Con matar a Roth y a sus secuaces es suficiente, no hace falta ni un sacrificio.


  —No entiendo —dije —. Mis sueños, la oscuridad, ¿qué fue todo eso?


  —Yo. —Cassandra empezó a hablar, pero se calló en cuanto notó a Roth que corría hacia ella, en cuanto se abalanzó sobre ella y rodeó su cuello con las manos.


  Di un paso hacia ellos, pero Nikolai me lo impidió.


  —¿No podemos dejarlos matarse uno al otro? —me preguntó.


  —No, necesito respuestas. Salva a Cassandra —le dije.


  Nikolai no se apresuró hacia la pareja, de hecho, caminó tranquilamente como si no tuviera enfrente a un brujo malo que quería adueñarse del mundo entero. Sin embargo, cuando llegó tardo una fracción de segundo en coger a Roth por el cuello y levantarlo en el aire.


  Por lo visto sin la protección de Cassandra era tan vulnerable como cualquier persona.


  —Tú y yo tenemos algo pendiente —gruñó Nikolai.


  Roth, que tenía las manos sobre la mano de Nikolai intentando liberarse, no dijo nada. Le era imposible hablar.


  Puse los ojos en blanco viendo como Nikolai disfrutaba haciendo sufrir a Roth. Yo solo quería terminar de una vez con todo y obtener las respuestas que necesitaba.


  Cassandra estaba de rodillas en el suelo, su mirada perdida y eso me puso los pelos de punta. Cuando encontré su mirada tuve que alejarme, di unos pasos atrás sin saber que me estaba acercando demasiado al borde del volcán.


  Ella se puso de pie y avanzó hacia mí sin apartar la mirada de la mía.


  —Cassandra, ¿qué estás haciendo? —pregunté.


  —Es mi amo. Él quiere tu muerte —contestó ella.


  Y de repente todo cambió. Ya no me sentía tan segura, Nikolai ya no tenía su mano alrededor del cuello de Roth. Yo estaba a punto de morir. Nikolai estaba rodeado de docenas de hombres que habían aparecido de la nada.


  Escuché la risa maquiavélica de Roth.


  —¿De verdad creías que podías detenerme? —gritó Roth—. No puedes, nadie puede. ¡Soy Dios!


  —No, no lo eres —dije sonriendo, viendo a Vlad detrás de Roth.


  Esta vez el que se echó a reír fue Vlad cuando de un solo movimiento decapitó a Roth. Un rugido fuerte se escuchó al mismo tiempo que la tierra tembló. El cielo se oscureció y empezó a llover, pero no tenía miedo.


  Roth estaba muerto. Nikolai estaba matando a los hombres de Roth, a los que no habían echado a correr cuando Vlad mató a Roth. Cassandra estaba de nuevo arrodillada en el suelo como una muñeca rota.


  Estábamos libres.


  Vivos y libres.


  Sonreí sin darme cuenta de que me estaba alegrando antes de tiempo. La tierra bajo mis pies desapareció y ni siquiera tuve tiempo de gritar. Caí de espaldas y por más que intenté visualizar mi casa para teletransportarme no lo conseguí.


  Entonces grité el nombre de Nikolai. Solo una vez porque antes de hacerlo la segunda vez la oscuridad me atrapó. Mi oscuridad.


  —Eres nuestra —susurraron mil voces —. Nuestra para siempre.


  Había dejado de caer y me encontraba flotando, mis manos y pies inmovilizados con hilos de sombras, callada por el miedo que me provocaba los ojos amarillos de la criatura que me estaba mirando.


  —¿Quién eres? —pregunté.


  —El mal, nuestra querida Kiara, somos el mal y tú eres nuestro portal hacia la luz. Tú nos llevarás arriba —dijo la criatura empujando un dedo de humo negro en mi pecho—. Tu corazón puro nos liberara.


  —Oh, ¿puro dices? Un corazón puro no desearía verte pudrir en el infierno —dije.


  Como si no hubiera tenido suficiente con los ojos amarillos la criatura hizo aparecer en su rostro de humo una boca con dientes blancos y afilados y dejó salir la risa más siniestra que escuché en mi vida.


  Había vivido toda mi vida con miedo a lo que la oscuridad pudiera hacerme y ahora que estaba aquí lo único que sentía era furia. Furia por haber sido engañada. Mi propósito no era salvar el mundo, era condenarlo. Furia por no haber sido una mujer egoísta.


  Podría haber dicho que no.


  Con cada segundo que pasaba, con cada risa y mirada de la criatura mi furia crecía más y más hasta que sentí que mi cabeza iba a explotar. Mi vida valía más que esto.


  Y entonces sentí algo más. Una fuerza que salía de mi pecho que se convirtió en un círculo a mi alrededor disipando las sombras de la criatura que me mantenían cautiva. Estaba a salvo en mi pequeña burbuja o eso pensaba hasta que la criatura también echó a un lado las sombras y me dejó ver su verdadera cara.


  Era un monstruo enorme, con una cabeza deforme y cuernos, su lengua colgando fuera de la gran boca. Extendió las garras hacia mí y torció la boca cuando no consiguió tocarme. Sonreí, de nuevo me sentía a salvo hasta que el monstruo extendió sus garras más allá y segundos después escuché el llanto de un bebé.


  Mi corazón dejó de latir cuando vi al pequeño niño desnudo al que el monstruo sostenía de un pie cabeza abajo.


  Golpeé con los puños la esfera, pero fue imposible romperla.


  —¡Déjalo en paz, monstruo! —grité.


  No me hizo caso y levantó al niño a su boca.


  —¡Ok! Puedes tenerme, pero déjalo ir —dije y lo repetí una y otra vez.


  El monstruo se quedó bloqueado, el niño olvidado colgando en su garra.


  —Puedes tenerme. —Parecía que algo de esas palabras o tal vez era mi voz lo hipnotizaba así que las dije hasta que me quedé ronca.


  Esto no debería pasar.


  Toda mi vida pensando que deberíamos luchar contra el brujo malo, que unidos íbamos a vencer, que mi vida iba a poner punto final al apocalipsis y ahora me encontraba en el interior de un volcán hablando con un monstruo.


  No podía moverme, no podía sentir a Nikolai, no podía pedir ayuda. No podía ayudar a ese bebé.


  Y entonces pasó.


  La esfera de energía empezó a aumentar poco a poco hasta que llegó a las piernas del monstruo.


  Desaparecieron.


  En cuanto la esfera tocaba al monstruo una parte de él desaparecía.


  Rodillas, muslos, cintura, pecho.


  Miraba hechizada como el monstruo desaparecía sin hacer ni siquiera un sonido, hasta parecía que ni se daba cuenta de que le estaba pasando.


  Entonces, la esfera llegó hasta el brazo que sostenía al bebé que cayó en cuanto los hombros y el cuello del monstruo se disiparon en el aire. El bebé cayó, pero no se golpeó contra la dura esfera. Flotó.


  Caminé hasta él y lo cogí en brazos. Su llanto cesó enseguida permitiéndome ver como la cabeza del monstruo desaparecía.


  Y luego no hubo nada más que silencio y oscuridad.


  —¿Qué mierda ha sido esto?


  


  Epílogo


  Kiara


  



  



  —¿En serio? —espeté mirando a Cassandra.


  Ella se encogió de hombros y me puse de pie. Caminé hasta la puerta.


  —Nena.


  Me detuve antes de salir de la habitación solo porque la voz de Nikolai y su tono me recordaron que horas atrás había estado pensando que me iba a morir. Me di la vuelta y miré a las personas que estaban ahí.


  Los cuatro jinetes del apocalipsis como nos llamaba Nikolai.


  Mi destino nunca fue el de salvar el mundo. Yo tenía que salvar a Cassandra, bueno, un poquito el mundo también.


  Todo empezó cuando la madre de Cassandra se marchó de la isla y conoció a Roth. La niña nació y el mago se dio cuenta enseguida del poder de Cassandra. Desde ese momento la convirtió en su esclava y lo fue durante años.


  Hasta que un día nació yo, una niña con la que Cassandra pudo conectar mentalmente. Ella me hizo creer que debía sacrificarme para salvar el mundo. Para sobrevivir Casandra me ató a ella, me hizo compartir su carga, esa oscuridad que me acompañó durante toda mi vida.


  Fui su ayudante sin saberlo, sin habérmelo pedido.


  Yo ayudaba a Cassandra para que ella pudiera ayudar a Roth. Era tan culpable como él de cada crimen, de cada maldad que hizo.


  —No tenías derecho —le dije a Cassandra.


  —Lo sé, ¿crees que no lo sé? Pero no tenía otra opción. No podía librarme, no podía matarme. Lo único que pude hacer fue esperar y reunir la ayuda para escapar de su prisión. No podía haberlo hecho sin ti, sin ninguno de vosotros —dijo ella.


  Damon resopló.


  —Podrías haber enviado un mensaje o algo —dijo él.


  —Exacto, ¿sabes lo que tenemos que hacer ahora mismo para ocultar al mundo la muerte de todas esas personas? —intervino Ava.


  —Esas personas eran igual o más malvadas que Roth, se lo merecían —se defendió Cassandra.


  —¡Lo sé! Pero tú no te das cuenta de lo que hicimos anoche, hemos ejecutado a miles de personas. Famosos, ricos, políticos, hombres y mujeres influyentes, maldita sea, hasta tuvimos que matar al presidente de un país. Puedo esconder una muerte o diez, pero miles no —dijo Ava.


  —Puedes decir que fue una invasión de mosquitos asesinos —propuso Rose.


  Sacudiendo la cabeza volví al sillón donde estaba sentado Nikolai y me senté en su regazo. En sus brazos podía fingir que nada de esto había ocurrido.


  —Los planes de Roth eran peores que el apocalipsis. Enfermedades, hambruna. Él quería ser Dios y nadie hubiera podido detenerlo. Esos hombres que habéis matado eran suyos, seguían cada orden sin dudarlo, sin importar que era lo que Roth quería. Tú mejor que nadie debería saber qué hacía Roth, Kiara, lo has visto, lo has vivido conmigo toda tu vida. Las atrocidades, las matanzas, los niños...


  —Basta —gruñó Nikolai—. No tenías ningún derecho en engañar a Kiara, pero lo hiciste y se acabó. Ahora podemos y debemos seguir con nuestras vidas.


  Con el rostro en el pecho de Nikolai sonreí.


  Nuestras vidas. Eso sonaba muy bien.


  ∞∞∞


  
     
  


  Rose


  



  Hacía frío en la terraza, pero dentro sentía que me estaba ahogando. Me sentía rara desde ese momento en el que vi a Damon matar a un hombre. Al primero. A los siguientes no los vi porque cerré los ojos, pero los escuché.


  No estaba acostumbrada a la violencia y de alguna manera muy asombrosa terminé casada con el rey de los demonios cuyo segundo apellido era violencia.


  —No lo es, es Richard —dijo Damon.


  Se apoyó en la barandilla y me miró. Damon era guapo, más que cualquier hombre que haya visto en mi vida, y cuando me miraba con tanto amor me sentía entera, como si estuviera en el lugar correcto. A su lado.


  —Le has roto el cuello en un segundo —murmuré.


  —Lo hice —dijo él tranquilo.


  —No puedo sacarme esa imagen de mi cabeza y sé que se lo merecía, pero no puedo olvidarlo.


  —Lo harás, aunque este no es tu problema ahora mismo —dijo Damon quitando mis manos de la barandilla y poniéndolas sobre su pecho—. Estás inquieta, nerviosa, asustada y es normal. El embarazo siempre es así.


  —¿Embarazo? No estoy embarazada —espeté.


  Damon sonrió y yo también, pero después de echar a correr hasta el cuarto de baño donde vomité mi cena. Sonreí porque iba a tener un bebé, porque el mundo era un lugar más seguro, porque mi marido y el padre de mi hijo era el rey de los demonios.


  Sonreí porque la vida era buena.


  ∞∞∞


  
     
  


  Jared


  



  —No se lo dijiste —murmuró Carina acariciando mi pecho desnudo.


  —Kiara solo quiere olvidarlo todo, no tiene sentido decirle la verdad ahora —dije.


  —Sí lo tiene, ella piensa que Cassandra la engañó.


  Cassandra había usado a mi hermana, pero no engañado. Lo que Kiara no sabía era que la lucha había sido de verdad entre el mal y el bien. Roth era solo un peón, había algo peor que él. Afortunadamente mi hermana consiguió vencer al monstruo que quería adueñarse de las almas de todos.


  Afortunadamente conseguimos ganar esta batalla


  Habrá otra dentro de cientos de años porque el mal solo estaba debilitado y el bien en vez de ganar fuerzas las perdía. Si la humanidad no despertaba iba a haber otra batalla que no estaba tan seguro de que iban a ganar.


  Lo que mi hermana no sabía era que fue una diosa la que le dio permiso a Cassandra para usarla. La misma diosa que nos creó a nosotros, que creó a los humanos y todas las criaturas. La misma que le dio la fuerza para destruir el monstruo que la había atrapado dentro del volcán.


  —Tienes que decirle la verdad, Jared —insistió Carina.


  —Se lo diré. Algún día.


  Ese día nunca llegó.


  ∞∞∞


  
     
  


  Kevin


  



  La isla era mi hogar, mi refugio. Amaba el silencio, el olor del mar, pero ahora no. Ahora odiaba el silencio de la noche, el ruido de las olas, la arena que me hacía cosquillas en las plantas de los pies.


  Odiaba su silencio.


  El de Adele que llevaba una hora sentada en la arena mirando las olas que se rompían en la orilla. Le pregunté si quería quedarse aquí conmigo.


  Silencio. Una hora de silencio.


  Yo no era un hombre paciente, como tampoco era un hombre que suplicaba amor.


  Me levanté porque en mi cabeza ya había recibido una respuesta, solo mi corazón se empeñaba en no verlo.


  —Es una ilusión —dijo Adele —. Tu amor por mí es una ilusión. Un día despertarás y te darás cuenta de que la mujer que comparte tu cama es una asesina. Despertarás y me odiarás.


  —No eres una asesina —gruñí.


  —Mi padre...


  —Tu padre está muerto y esa parte de tu vida se terminó. Punto. Sin ti hubiera sido imposible robar el jarrón que debilitó a tu padre así que puedes considerar tus pecados borrados y perdonados.


  —No es tan fácil, Kevin —dijo ella triste.


  —Sí lo es, Adele. Lo que pasa es que tienes miedo a ser feliz y estás buscando excusas. Ok, por mi está bien. Si quieres ser miserable es tu decisión, yo no suplicaré tu amor. Sabes dónde encontrarme si decides que el amor vale la pena.


  Me di la vuelta y me encaminé hacia mi casa.


  A la primera esposa de mi abuelo, mi abuela, no le gustaba la isla y eso hizo muy infeliz a mi abuelo. Sin embargo, años después el amor llegó de nuevo a su vida. Bee era un amor de mujer, cariñosa, amable, divertida.


  Tal vez algún día tendré la misma suerte.


  En cuanto me di cuenta de lo que estaba pensando me detuve. No quería a otra mujer. Quería a Adele. Me di la vuelta y la encontré a dos pasos de mí. Avancé hacia ella y cogí su rostro en mis manos.


  —Eres el amor de mi vida, Adele. Con o sin sangre en tus manos, con o sin pecados. Suplicaré y esperaré. Te dejaré libre esperando que algún día...


  Adele cubrió mi boca con sus pequeñas manos.


  —No me voy. Si me quieres aquí estoy. Por ahora, por siempre.


  ∞∞∞


  
     
  


  Vlad


  



  —Soy tuya.


  La voz de Cassandra me hizo abrir los ojos. No estaba durmiendo, solo había cerrado los ojos para calmar mi corazón. Mi hambre. Había pasado un día entero luchando, mejor dicho, matando y a pesar de que había sido muy excitante me había traído recuerdos de otros tiempos.


  Esos tiempos en los que el campo de batalla significaba que podía hincar mis dientes en cualquier persona que se me cruzaba en el camino. Podía vivir sin sangre, pero era un esfuerzo que no estaba dispuesto a hacer.


  ¿Por qué? Todo lo que necesitaba hacer era pedirlo y en medio minuto tenía a alguien dispuesto a regalarme un poco de su sangre. Ahora deseaba sangre, pero no cualquier sangre.


  La de Cassandra.


  La situación estaba jodida. Yo era un príncipe vampiro y ella, pues no sabía muy bien lo que era. Bruja. Mala o buena. Lo único que sabía era que llevaba años ayudando a un mago malo y que había engañado a la mujer de mi hermano.


  —Dijiste...


  —No importa lo que dije —le interrumpí.


  Escuché su suspiro y estaba seguro de que iba a marcharse. Me quedé en la tumbona esperando.


  —Fui una esclava, Vlad. No tuve la libertad ni para decidir que ropa ponerme, pero ahora soy libre para tomar mis propias decisiones y he decidido que te quiero a ti.


  —Tal vez deberías pensarlo mejor. No quiero una esclava, pero mi mujer debe saber obedecer, debe seguir mis ordenes —le dije.


  —Todo lo que he hecho en mi vida ha sido obedecer.


  De repente, nada de lo que yo quería, de lo que yo era tenía sentido. Quería una mujer obediente, pero no me parecía justo. Ya no.


  Me puse de pie y me dirigí hacia Cassandra. Ella iba vestida de blanco, los pies desnudos y el cabello suelto. Justo como una novia virgen, solo que ya no era virgen. Lo había sido.


  —¿Por qué Roth nunca te tomó? —le pregunté.


  —Le dije que si lo hacía perdía mi poder.


  —Chica lista. —Sonreí.


  Me detuve a medio metro de ella.


  —Si quieres ser mía hay reglas —dije y Cassandra asintió—. Seré el único hombre de tu vida.


  —Ok —aceptó ella sin dudar.


  —No usarás tu poder para hacer daño.


  —¿Ni siquiera a los malos? —preguntó ella.


  La manera en la que frunció los labios me hizo caminar hacia ella, poner la mano debajo de su barbilla e inclinar su cabeza.


  —¡Al diablo con las reglas! —gruñí antes de bajar la cabeza y besarla.


  ∞∞∞


  
     
  


  Kiara


  



  —¿Quieres qué? —preguntó Nikolai.


  Se sentó en la cama y me miró como si le hubiera pedido la luna. Me di la vuelta hacia el espejo del tocador y me puse el pendiente de diamantes negros que me había regalado mi madre el día anterior.


  —Quiero una boda, ya sabes, vestido blanco, flores, baile, invitados —dije.


  —Estamos casados. Si lo has olvidado solo tienes que mirar tu tripa.


  Justo en ese momento el pequeño diablo que crecía en mi vientre decidió darme una patada. Tenía la sospecha de que el bebé entendía más de lo que debía. No era la primera vez que participaba en las conversaciones que tenía con su padre.


  —Los hombres saben que soy tu mujer, pero las mujeres no y si piensas que voy a aguantar otra situación como la de la semana pasada estás muy equivocado. Quiero una boda, mi anillo en tu dedo, nuestra foto en tu oficina sobre tu escritorio. No, la quiero pintada sobre la pared así tu secretaria no olvidara que estás tomado.


  Nikolai se levantó de la cama y caminó desnudo hasta mí. Me rodeó con los brazos, sus manos descansando sobre mi vientre.


  —Ellas pueden olvidar, pero yo no. Por fin tengo al amor de mi vida, pronto tendré a un hijo nuestro en mis brazos. No quiero perderte, Kiara, no importa cuantas mujeres me ofrezcan sus cuerpos o su sangre. Yo solo te deseo a ti. Solo te amo a ti. Y si quieres boda, tendrás boda —declaró Nikolai.


  Dos días después nos casábamos en la playa rodeados de amigos y familiares.


  Tres días después nacía nuestro hijo. Nikolai insistió en ponerle el nombre de su tío y padrino, Vlad. Todavía me costaba creer que mi hijo era el sobrino del príncipe empalador. A mi madre le costaba creer que mi marido era un vampiro que prefería vivir en la isla.


  ∞∞∞


  
     
  


  —Vamos a llegar tarde a la fiesta —susurré.


  —Tu sobrina cumple cuatro años y sus padres han invitado a media isla, ni se dará cuenta —dijo Nikolai deslizando la mano bajo mi vestido.


  Abrí las piernas mientras su mano se deslizaba arriba hacia mi entrepierna.


  —¿Y tu hijo? —pregunté.


  Bueno, era una excusa débil ya que mis abuelos lo habían recogido poco antes y cuando estaba con ellos Vlad olvidaba que tenía padres. Adoraba a su bisabuelo.


  Llegamos una hora más tarde a la fiesta de mi sobrina.


  —¿Ves? A nadie le importa —me susurró Nikolai al oído.


  Sonreí porque una vez más mi marido tenía razón. A nadie le importaba. Todos estaban demasiado ocupados disfrutando de la vida.


  Mi vida era tan maravillosa que a veces tenía que pellizcarme para asegurarme de que esto no era un sueño.


  Había conocido a mi pareja, teníamos un hijo y vivíamos en mi casa, en mi isla, con mi familia a la que Nikolai encontraba divertida y excéntrica, pero con la que se llevaba muy bien.


  Jared no había vuelto a la isla, decidió que su vida estaba en Irlanda con Carina. Su primer hijo había nacido una semana después de Vlad.


  Rose había convencido a su marido demonio que la isla era un lugar mejor para criar su hija y aquí estaban. Los padres de ella no estaban muy encantados con su yerno demonio, pero Rose estaba feliz así que ellos también.


  Kevin también decidió que la isla era el mejor lugar para él y su esposa. Adele era otra persona, no sé si el cambio lo había provocado el amor de Kevin o la isla, pero se había convertido en una más de los nuestros.


  La isla ganó un habitante más. Vlad. Mi cuñado dijo que quería ver si el aire de la isla le quitaba alguna de las arrugas de su rostro. De hecho, él solo quería estar cerca de su hermano, de su sobrino. A su mujer, Cassandra, le costó un poco acostumbrarse a la isla y a nosotros a ella.


  No había olvidado su engaño, pero tenía todo lo que necesitaba de la vida así que perdonarla fue fácil.


  No salvé el mundo del apocalipsis, pero entre todos nos deshicimos de algunas de las peores personas que vivían en este mundo. Era un mundo mejor, no sabía cuánto iba a quedarse así, pero había hecho todo lo que podía.


  Ahora solo dependía de los humanos.


  Todo lo que tenían que hacer era renunciar al odio, a la envidia, al egoísmo. Había que darle una oportunidad al amor, a la tolerancia, a la solidaridad, a la empatía.


  No era difícil.


  No es difícil.


  FIN
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